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tr. UNIVERSIDAD DE YUCATAN 
CONCURSO DE OPOSICION 

debe preveer la obtención de resu ltados concretos, además de los re-
sultados parc1ales prev1stos durante el desarrollo del m1 smo 
Obligaciones y derechos: El investigador que como resu ltado de este El Departamento de Estudios Económicos y Sociales de la Universi­

dad de Yucatán, convoca a Concurso de Oposición para asignar tres 
pl azas de Investigador de Tiempo Completo de acue rdo a las siguien­
tes características y requerimientos. 
CARACTERISTICAS 
Tipo de Plaza: 
Investigador de Tiempo Completo 
Duración: 
Tendrá una duración inicial de dos años al cabo de los cua les se reali -. 
zará una evaluació n para dictaminar si se le otorga por tiempo indefi­
nido. 
Inicio: 
1 o . de Septiembre de 1979. 
Salario: 
Se ofrece un salario neto de $15,000.00 m ensual es con derecho a las 
prestaciones que la Universidad de Yucatán ofrece a su personal 
académico. Tendrá igualmente derecho a los aumentos que la Univer­
sidad acuerda para el resto de su personal. 
Requisitos 
Tema: Las plazas serán asignadas para la rea li zación de proyectos de 
investigación en el á rea de la Ciencia Social y con temática de interés 
regional. 
Una de las plazas será asignada para la rea lizac ió n de un proyecto de 
investigación sobre el impacto que ha tenido en la forma ció n socia l 
regional los últimos acontecimientos técnicos. económicos, socia les y 
pol íticos que se han dado en esta act ividad . 
Las otras dos plazas serán asignadas para la realiz ació n de cua lquier 
estudio de corte regional en el campo de las Ciencias Sociales y que a 
juicio del Comité Técnico de Selección reúna los requ is itos de cali­
dad establecidos. 
Duración: Los proyectos que se presenten a concurso, deberán te ner 
una duración máxima de dos años al cabo de los cuales el proyecto 

Dr. Alberto Rosado G . Cantón 
Rector de la Universidad 

concu rso se haga acreedor a una p laza , deberá aceptar las mismas 
obligaciones y derechos que norma n la vida d el personal que actual­
mente labora en el Departamento con la misma categoría. 
Presentación del proyecto: Los proyectos que participen en el concur­
so deberán inc lu ir un cuadro que plantee sus necesidades de apoyo fi­
nanciero y humano así como o tros que plantee su p lan de trabajo con 
un ca lendario preciso de activ idades, informes de avances y fechas 
espera das de obtención de resultados. 
Asimismo, deberá incluir un p lan de formació n de ayudantes e inves­
tigación . 
Los proyectos deberán ser presentados a co ncu rso a más ta rd ar el día 
20 de julio del presente año. 
En caso de ser enviados por correo. la fecha del matasellos de la ofici­
na postal será tomada como f ec ha de entrega . 
Currículum: El Currículum V itae de quien aspi re a la plaza . así como 
los documentos que demuestren los datos académ icos del currículum 
deberá acompañar la presentac ió n del proyecto. 
El concurso: Tendrá lugar durante las dos prim eras sema nas de l mes 
de agosto y el jurado estará Integrado por un investigador y un ayu­
da nte del Departam ento y por tres investigadores de otras institu­
c iones de investigación del pa ís . El principal c riterio de eva luac ió n. 
se rá la ca lidad del proyecto presentado. 
En todos los casos. el Depa rta mento en tregará a cada pa rtic ipante un 
comenta rio po r esc ri to que ref le jará y sintetizará las opiniones del ju­
rado sobre su proyecto. Los candidatos que resulten se leccionados 
será n notificados a má s tard ar e l día 20 de agosto. 
Información: Para mayor info rmació n, favor de comunica rse co n Ale­
jandra García Q .. Depa rtam ento de Estudios Económicos y Sociales. 
Av. ltzáez No. 499, Mérida, Yucatá n. Teléfono 1-18-72. 

M érid a. Yucatán a 22 de mayo de 1979 

Lic. Jorge M onta lvo Ferráez 
Coordinador de l Depa rtamento 
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De los ciudadanos a las masas 

E n términos históricos, la consoli­
dación dd Estado de la 

Revolución Mexicana, aparece como el 
proceso de construir e institucionalizar 
una política de masas que hace de éstas 
no sólo una clientela estable y segura 
para el nuevo Estado, sino la verdadera 
fuente de su poder, que se da en la for­
ma de un consenso político cada vez 
mejor organizado . 

La adhesión de las masas a las perso­
nas de los caudillos revolucionarios, 
típica de los tiempos de la lucha arma­
da y de los primeros años veintes, pasa 
por la manipulación caciquil o gangsteril 
de los trabajadores que caracterizó a los 
años de la Gran Depresión , y desembo­
ca con el gobierno cardenista, en un 
régimen de dominación que encuadra a 
las masas en organizaciones ligadas di­
rectamente al Estado. El punto culmi­
nante del proceso es la transformación 
del PNR en PRM en marzo de 1938. 

El Partido Nacional Revolucionario 
(PNR) fue concebido como una unión 
destinada a fundir en un solo organis­
mo poütico a los múltiples y minúsculos 
grupos revoluciunarios que desintegra­
ban y dispersaban las fuerzas de la Re­
volución. Era un clásico partido de gru­
pos y de individuos que hacía la tam­
bién clásica política de ciudadanos, di-

• Arnaldo Córdova. Investigador y profesor de 
la UNAM. Entre sus varios l ib ros publicados 
pueden citarse La ideología de la Revolució n Me­
xicana (Era, 1973); La política de masas del Car­
denism o (Era, 1974); y Sociedad y Estado en el 
mundo moden ·c (Grijalbo. 1976) . El ensayo que 
aquí se public< es una versión resumida del que 
aparecerá en el libro M éxico hoy. coordinado por 
Pablo González Casanova y Enrique Florescano. 
de próxima aparición en Siglo XXI Edit0res. 

El desafío de 
la izquierda tnexicana 

• Arnaldo Córdova 

rígida a convencer a los individuos, no a 
las masas , con su buena dosis de violen­
cia física. La lucha interna del PNR era 
también una lucha esencialmente indi­
vidualista. Desde este punto de vista, el 
Partido de la Revolución Mexicana 
(PRM) está en las antípodas: fue up 
formidable instrumento destinado a h~­
cer poütica de masas, no de individuos . 
El PRM nació como partido al que da­
ban vida sus organizaciones de masas, 
de las cuales el Partido debía ser, a la 
vez, un coordinador, un servidor y la 
expresión de su unidad política en torno 
al programa de la Revolución. 

Desde entonces la organización, sobre 
todo cuando es mayoritaria en su sector 
(es el caso de la CTM), en cierto sentido 
se sobrepone al propio partido , que a su 
vez se ve reduci'do a ejecutar funciones 
puramente coordinadoras de la activi­
dad de las organizaciones. Desde luego , 
en los periodos en que no e~tá presente 
la contienda electoral , que son los más, 
el partido sencillamente no existe como 
tal y la única actividad visible es la lla­
mada "acción social" de las organiza­
ciont:s. En épocas de elecciones, una 
vez que cada organización se ha puesto 
de acuerdo con otras fuerzas poüticas y 
con el presidente de la República sobre 
el número de puestos públicos que le 
corresponden, es ella la que en las 
asambleas de sectores decide sobre las 
personas que deben ocupar esos pues­
tos. Cuando se trata de los puestos ma­
yores (la Presidencia de la República o 
las gubernaturas de los Estados) la or­
ganización es siempre una fuerza a la 
que se consulta sobre los candidatos , 
que no son dados a conocer ("destapa­
dos") sino hasta que la misma organi­
zación otorga su consentimiento. 

En estos casos el partido es una 

simple · correa de transmisión , un me­
diador y, en el mejor de los casos, un 
componedor de diferencias . Por su­
puesto, las organiza.donc, nu Svll l<tS 
únicas que deciden quién será candida­
to a la Presidencia de la República , son 
muchos los grupos de poder que iuler­
vienen en el proceso. Pero dentro ael 
partido las únicas ~ue deciden sobre 
ello son las organizaciones. Si se ex­
ceptúa su actividad como organizador 
de campañas electorales, el parttdo oti­
cial casi no presenta ninguna otra ca­
racterística que lo defina como uu ver­
dadero partido; más que un partido e:> 
,un comité administrador de los a:>untos 
de las organizaciones, por lo que con 
justa razón ha sido ll<tmado partido de 
estructura corporaciva. 

El s.geto político 

En un sistema de corporativismo po­
ütico como el mexicano, COill,;cptos ta­
les como sujeto poütico, cuerpo electo­
ral , mdyorías-minorías, organizadón, 
partido poütico, y hasta el de lucha 
poütica, adquieren connotaciones muy 
oiferentes a las que tienen en un siste­
ma democrático. 

El s4jeto poütico aquí no es el ciuda­
qano, ni siquiera el partido , sino la or­
ganización de masas ; por lo menos en 
todo aquello que se refiere a la expre­
sión pública de la integración o la con­
formación del poder. El cuerpo electo­
ral no constituye la manifestación de la 
voluntad de los ciudadanos , sino un re­
sultado puramente pasivo de la acción 
de las organizaciones; éstas, a su vez, 
tampoco son la obra de los ciudadanos 
por su condición de clase, sino su 
reunión bajo un comando que los prece­
de y los envuelve y que decide siempre 



por delegación lo que hace de ella no el 
conju nto de los miembros sino una enti ­
dad abstracta; la~ asamblea~ de base en 
1as organil'acioncs tienen siempre fun­
ciones reales m u! limitadas. 

El binomtu clásico de mavorías­
minorías se define también a través de 
esa realidad ommpresentc que es la or­
ganización. l:.n la polí tica mexicana lo 
que f'x istf' es lo que esrá or¡.:unizado: lo 
qu • no existf' es /o que no esiCÍ or;;un i :::u­
do. Como es bien <>abido. las organi?a­
·iL .. ·:~ s·e:l~jJ e h<.:1 ~ido minorit ,trias en 
..• · ~· Lr.~·) J..: ~a:\ 1.1J ~~' r .. tl'aja~..ior'-is: 
.>U~ ef cti\ lS en la ciudau o en el agro. 
jamás han rebasado el 30 por cientO de 
la población económicamente activa 
ocupada. Sin embargo. quienes real ­
mente hacen política son las organiza­
ciones. De manera que. en u na primera 
acepción , mayoría se re fi e re a los su­
jetos políticos que tienen una existenc ta 
real; minoría. a todos aquellos elemen­
tos sociales que no existen para la 
política o que están marginados de ella. 
Una segunda acepción, más compre n­
sible se refiere al tamaño numérico de 
l:ls propias organi7aciones, pues de 
acuerdo con él se determina su pos ición 
en el poder y en las decisiones que tocan 
a su constitución. 

Puede entenderse, así. lo que en 
México significa un partido polí t ico. 
Formalmente , todos los pa rtidos 
pueden definirse como asociaciones de 
ciudadanos que buscan la conqu ista o 
la conservación del poder político . 

Fro m D isney W ith love: 

inc luido e l partido oficia l; después de 
todo. son también c iu d ad a nos los qu e 
\'O tan por él. En los hecho~ . sin e mbar· 
go. las definicio nes fo rm a les ti ene n po­
co que hace r . Si los ve rdade ros suje tos 
políti¡;o~ \On la~ orga ni ;ac ioncs. en rea­
lidad el único part ido que h ace po lít i­
ca nacional es e l pa r tido o fi cia l. pues es 
el único que e<>tá constituido po r orga n i­
t.aciones. Los demás par tidos so n só lo 
asociac iones de ciudada nos. impos ib ili ­
tadas por lo mismo. pa ra hacer ve r da­
dera política. política de masas organi­
zada u pulítica de orgé!nizacio •. - ~ d·:: 
masas . Forma lmen te e l de México no e~ 
u n sistema político de pa rtido único· 
pero e l mo nopol io que e l part ido o fi c ial 
ejerce en las organizac iones de masas 
hace que virtua lme nte prive e l si ste m a 
de partido único. Si n o rgan izac iones de 
masas. los demás pa rtidos - de izquie r­
da. de dere ha o de ce ntro- no son . 
frente a l partido ofic ia l. ve rda de ros con­
tendientes. Lo que equiva le a decir que 
no son verdaderos partidos. 

E l trayecto de la izquierda 

Los partidos de de rech a, en especial 
el Partido de Acció n Nacional (P AN). 
jamás ha n pre tendido reb asa r las reglas 
de la polí tica de c iuda d anos y u recha­
zo a luchar por las organizaciones de 
masas que integran el partido o fi cia l h a 
sido siempre ev iden te. Su gusto po r los 
sindica tos b la ncos corre pa rejo con su 
repudio a la polít ica de m asas o rganiza-

Así en la paz 
como en la guerra 

Principios que rigen 
a las selecciones 

De los archivos de la agencia de 
Nelson Rockefeller fue obtemdo 
el siguien te memorándum que la 
revista Politics publ1có en ¡ulio de 
1947 (Vol. 2 No. 7 ) Es una 
muestra Irrefutable de que, 
contra lo que qwsiera la proposi· 
ción de M cLuhan, el med1o no 
es el mensaje. Se reproducen 
sólo partes que dan instruc­
ciones precisas de cómo utilizar 
los dibujos ammados - espe­
ciahdad de la casa Walt D1s 
ney - para hacer propaganda 
pronorteamencana y antmaz1 en 
Aménca Latina 

Ideas 03ra n:ás pelíc_Jias de Walt 
Disney para su proyección en 
Sudamérica . Robert Spencer 
Carr. Enero, 1942. 

En la elección de las ideas para 
las películas catalogadas en este 
info rme, se tuvieron en mente 
los siguientes principios genera ­
les . . 

3. Cuando sea menc ionado 
un tema complejo, como " De" 
tensa de l Hemisferio", entiénda· 
se por favo r que no quiero decir 
que tengamos que hace r un es ­
tudio deta ll ado . Por el contrario, 
tenemos que hacer lo que los di 
bujos animados hacen mejor 
que nad1e. 

Dar úmcarnente los funda 
mentas más simples 

Si a lgu ien quiere detalles que 
se compre un libro . 

5 . La a nimación (los dibujos 
animados) es un medio mágico, 

das. Es di stint o e l caso de la izquie rda. 
Desde fin es de los años ve int e echó p ro­
fu ndas ra íces e n e l m ov imie nto obre ro : 
las o rga nizac io nes c lave e n e l proceso 
de unifi cació n q ue se desa rro lló durante 
la cr isis de 1929- 1933 . en especia l los 
g ra n eles sindi catos de indu stri a (fe rro­
carril e ros. mine ros y azucare ros) es tu ­
vieron a ni madas en g ra n parte po r des­
taca m en tos polí ticos de la izqui e rda . 
p rin c ip a lme nte com uni s t a~. que desde 
entonces deja ron en aque llas o rga ni za­
ciones un sello progresista v revo lu ­
c'"c':H·;,. El m:sr::, L ·:mb::.du llegó a 
(,¡r. .rtirsc en el líder indisc u tible del 
r wv rmicn to ob rero un ifi cado. en los 
a ños de las grandes m ov il izac io nes p ro­
leta r ias. ena rbola n do una p lata form a 
ele princ ip ios q ue se inspiraba en e l 
m arx ism o y d ifundie ndo en México la 
po lí tica ant ifasc ista de l fre n te popu la r . 

a rac te rí st ica el e los r,artidos de i1 q u ie r­
da e n odo e l mundo en la seg un da mi ­
tad de los años tre int a. A pesa r de l 
refluj o q ue se operó en el mo\·im icn to 
de ma sas después de la exp ropi ació n 
petro lera (m a rzo de 1938). la izquie rda 
(Iombardista y co mu n ista) sigu ió siendo 
una fu e rza pode rosa dentro de las o rga­
nizac iones sindicales. part icu lar men te 
en e l seno de los más combativos sindi ­
ca tos nac ionales de indu stri a. has ta po r 
1 menos e l a fi o el e 1941:) . cua nd o e m­
pezó a impone rse de finit i\·a mc nte e l do­
minio de la d irecc ión sindical o fici ali s ta 
en todo e l mov imien to obrero. Pe ro \'Ol-

ió a surgi r com o u na fue rza dec isiva en 

1 cabos sueltos! 

de gra ndes potenc ial idades para 
provoca r se nt imenta lismo y pa­
vor. El " Ave Ma ría" en Fan tasía 
fue sólo e l principio. Tenemos 
que ut ili zar a l máx imo esta cua li ­
dad en muchos de los "gran 
des" temas suge rid os, c rea ndo 
un sentimiento profund amente 
religioso, asoc iado a idea les 
políticos . Podemos logra r her ­
mosas y fervie ntes escenas en 
las que e l Cristo de los Andes 
puede ve rse al fondo, o ll ene e l 
cielo una c ru z enorme; más s u­
tilmente que la voz, la mús ica y 
e l estil o pictórico de l a rtista su­
gie ren una a tm ósfe ra reli ­
g iosa . . como cuando vemos 
a l Espíritu de Pa n- Ameri ca , o de 
la Victoria , detrás de nuestras 
armas . Esto pondrá de relieve 
ciertas ideas que ::ería imposible 
presentar de otra fo rma . 

a la 6 111> 
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Uno de sus objetivos principales 
es explicar cómo el optimismo 
de 1867 terminó en el fracaso de 
la República liberal. Pero no se 

De Florescano 
a Garáa Martínez 

Sr. Bernardo García Martínez 
Redactor de Historia Mexicana 

Estimado Bernardo: 

Respondo a las objeciones que hace 
(Nexos 17, p. 62) a mis comentarios 
sobre la entrega de Historia Mexica· 
na correspondiente a octubre· 
diciembre de 1978 (Nexos lS , pp . 49· 
50). No mantengo una "actitud into­
lerante hacia las ideas ajenas". Afir­
mo que el artículo de Julia Hirsch· 
berg acerca de la fundación de 
Puebla se basa en una suposición 
históricamente insostenible: que 
dicha fundación estaba dirigida a 
crear "un nuevo mundo feliz" (p. 
220), "una comunidad de iguales", 
"una utopía", (p . 209) . La autora no 
presenta un solo testimonio en favor 
de e~ta tesis infundada, por lo que di· 
go que es un artículo que "levanta un 
mito donde no lo había". Lo 
asombroso es que , creado este mito , 
Hirschberg se dedica luego a derri­
barlo y aduce entonces, en forma de­
sordenada e inconsciente, lo que ya 
sabíamos: que en la formación de la 
sociedad poblana intervinieron inte­
reses encontrados de la Corona, de 
los religiosos , de los encomenderos y 
conquistadores, de los nuevos pobla­
dores y de los indígenas. Y como al 
fin acepta que estos intereses fueron 
los decisivos en la formación de 
Puebla y no la intención de crear una 
" utopía", co ncluye que desde "el co· 
mienzo, en realidad, Puebla había si· 
do un experimento social fallido"!!! 
F . Chevalier, N .F . Martín y sobre to­
do G . Albi Romero explicaron antes, 
con rigor y consistencia , los funda­
mentos sociales, políticos y económi­
cos de esta pugna y probaron que , 
para los fines de la Corona y los in te· 
reses de los nuevos pobladores, 
Puebla fue un experimento social exi­
toso. 

Insisto: el artículo de H . Levens­
tein, titulado "Sindicalismo norte­
americano, braceros y espaldas mo­
jadas" , expone amplia y unilateral · 
mente las posiciones de los sindicatos 
y del gobierno norteamericano, e ig· 
nora deliberadamente las ventajas y 
necesidades de la economía norte· 
americana para aceptar a los brace· 
ros y espaldas mojadas. Sigo pensan · 
do que HiJtoria Mexicana no es el lu­
gar para presentar este tipo de argu· 
mentaciones (¡hay tantas revistas 
norteamericanas para eso!). y menos 

limita a los hechos políticos y lo liberal sobre el cual se levantó 
militares de la década 1867- ese sistema y los trágicos even -
1876. También intenta explicar tos que impidieron su realiza­
el sistema de gobierno, el mode- ción. Es decir, aspira a explicar 

poco antes de la visita del Presi­
dente Carter, cuando se iba a tratar 
ese problema con las autoridades me­
xicanas. Esto último es , si se quiere. 
un punto de vista personal , pero tam­
bién una razón política editorial. 

Aprecio tu disposición a l diálogo y 
te envío saludos cordiales . 

Eiuique Florescano 

Precisiones 
a José Warman 

Sr. Director: 

Deseo referirme al artículo 
"Nucleoelectricidad y nucleodesper· 
dicio" firmado por el Dr. José War­
man y publicado en el número 16 de 
su revista Nexos pues es preciso recti­
ficar algunos puntos técl)icos. 

En lo relativo al punto 11 : R eservas. 
es inexacto que los reactores térmi­
cos no pueden utilizar el plutonio 
producido por ellos mismos. Después 
de recuperar el plutonio y uranio re­
sidual al reprocesar el combustible 
irradiado , se podría optar por re­
ciclar el plutonio y el uranio en los 
mismos reactores térmicos , insertan­
do en ellos elementos combustibles 
fabricados con óxidos mixtos de ura­
nio y plutonio. En tal caso, los re­
querimientos anuales de U 30 8 para 
las recargas de cada unidad de Lagu­
na Verde se reducirían de 125 tonela­
das anuales a sólo 60 toneladas 
anuales, lo cual representaría un 
ahorro de SO por ciento aproximada­
mente en el consumo de recursos na­
turales de uranio . 

La otra opció n , que el l)r. War· 
man acepta como la ún ica . sería al ­
macenar el plutonio recuperado para 
fabricar las cargas iniciales de los re­
actores rápidos de cría. 

Por lo que concierte a la nota 10. 
que menciona el problem a del factor 
de capacidad promedio de la CFE. 
conviene añadir lo siguiente: 

En 1977 , por ejemplo, la capaci­
dad en operación fue de 12.1 GW y la 
generación bruta fué de 48 968 GWh 
por lo que el factor de capacidad pro· 
medio resultó ser de 46 por ciento. La 
capacidad instalada hidroeléctrica 
ese año era de 4 . 7 GW que generaron 
19 010 GWh, es decir . con 46 por 
ciento de factor de capacidad. al 
igual que las termoeléctricas que ge· 
neraron 29 9S8 GWh con una capaci· 
dad instalada de 7.4 GW. 

Sin embargo. los estudios de CFE 

indican que en el año 2000 se re· 
queriría generar 400 000 GWh con 
una capacidad de 7S GW. o sea 61 
por ciento de factor de capacidad . de 
los cuales sólo 83 000 GWh con 2S 
GW corresponderían a plantas 
hidráulicas, que corresponde a 38 
pot ciento de factor de capacidad . 

Por lo tanto, a fines del siglo la ge· 
neración termoeléctrica. incluidas las 
geotérmicas. carboeléctricas . nucleo­
eléctricas. petroeléctricas y ga­
seléctricas tendría que ser de 317 000 
GWh anuales con una capacidad ins­
talada de SO GW. es decir se re­
queriría que este tipo de centrales 
opere con un_ factor de capacida d 
conjunto de 72 por ciento. 

Actualmente el factor de capaci­
dad conj un to de las centrales hidro­
eléctricas es relativamente elevado. 
46 por ciento, pues se han desarrolla­
do inicialmente los proyectos más 
atrac ti vos . ya que la ca ntidad de 
agua disponible en ellos permite ge­
nerar g_!'andes cantidades de energía 
con relativamente poca capacidad 
instalada. Ese hecho ha impuesto 
menor demanda de generació n a las 
centrales termoeléctricas y por e llo 
éstas han operado con menor factor 
de capacidad . · 

Sin embargo. a medida que se de· 
sarrollen los proyectos hidroeléctri­
cos marginales , la cantidad de 
energía generable por unidad de ca­
pacidad irá disminuyendo hasta lle­
gar a la situación descrita anterior·· 
mente hacia la década de los noven­
ta. 

En ese caso, la demanda de gene­
ración termoeléctrica irá aumentan­
do gradualmente y este tipo de 
centrales tendrá que operar con m a­
yores factores de capacidad. 

Acompaño a la presente algunos 
artículos y publicaciones que apoyan 
las ci fras que menciono . 

Por otro lado. concuerdo con el Dr. 
Warman en que la opción nucleo­
eléctrica no es la única. ni la má s 
simple. ni necesariamente la más 
económica para hacer frente a la ex­
pansión del sistema eléctrico na ­
cional. Pero si las proyecciones de 
CFE son acertadas. no podremos elu­
dir el tener que desarrollar un 
programa complementario de ex pan · 
sión nucleoeléc tri ca para hacer frente 
al crecimie nto de la demanda de po­
tencia y energía en el país. una vez 
que los recursos geotérm icos e hidro­
eléctricos hayan sido desarrollados 
exhau~tivamente. 

el fracaso del liberalismo y los 
orígenes de la moderna máquina 
política que se instauró en Méxi ­
co. 

Atentamente 

lng. Carlos Villanueva Moreno 
Gerencia General de Estudios e Inge· 
niería Preliminar. 
Comisión Federal de Electricidad. 

Desatropellos 
deZaid 

Señor director: 

En Nexos 16 ("Vuelta y Vuelta y 
Vámonos") dice Francisco Hinojosa: 

"El poema de Carvajal (La 
máquina de escribir. 1978) que aquí 
se reproduce es só lo la segunda de 
tres partes del texto intitulado '17 de 
diciembre de 1976'. y no 'En su 
muerte como todas' , título tomado 
por Vuelta de la última línea del poe· 
ma. Estos jóvenes poetas relegados 
a un rincó n de la revista. ¿reciben 
notificación de que serán (o fueron) 
publicados? ¿Tendrán derecho a 
reclamar que no se avise que el texto 
reproducido es una fragmentación?" 

¿De dónde saca H inojosa que el 
título fue "tomado por Vuelta de la 
última línea del poema"? De su nece­
sidad de construir , aunque sea sobre 
un hecho inventado , especulaciones 
tendenciosas que dejen la impresión 
de que Vuelta relega . mutila. atro· 
pella a los jóvenes poetas. Puede us­
ted veri ficar con Rogelio Carvajal 
que antes de publicar ese fragmento 
le pedí. permiso; que le propuse u n 
títu lo. que no aceptó; y que el título 
publicado fue elegido por él-. 

Gabriel Zaid 

J 

~ acepta 
intercambio y canje con 
todas las revistas 
académicas, científicas o 
culturales que se 
interesen en ello. 
Correspondencia y 
envíos a Prado Norte 
450. México 10, D.F. o 
al Apartado Postal 5-
799, México S, D.F. 

el movimiento ferrocarrilero de 1958-
1959 y se hizo presente otra vez en la 
larga serie de movimientos de insurgen­
cia sindical que jalona los años setenta 
hasta el día de hoy. 

El interlocutor oculto 

Sin temor a exagerar, puede decirse 
que la izquierda, en sus más variadas 
manifestaciones, es desde la década de 
los treinta un componente esencial de la 
hist01 :a del movimiento obrero mexica­
r.v . 1 an es así que , de hecho, no se re­
gistran alternativas de independencia 
sindical que no sean las planteadas por 
la izquierda. Incluso después de su eli­
minación como fuerza sindical, casi to­
das las respuestas de la clase obrera a la 
dominación corporativista empezaron y 
terminaron siendo respuestas desde la 
izquierda: tomas de posición originales 
de distintos partidos o, lo más frecuen­
te, opciones espontáneamente elegidas 
por las propias masas trabajadoras en 
revuelta contra la don;linación oficial. 
De esta manera surgieron formas de or­
ganización y de lucha ajenas al aparato 
sindical imperante. La historia de la iz­
quierda en el movimiento sindical ha 
dejado también una huella profunda en 
la política laboral oficial. La dirección 
ob rera oficialista es franca y rabiosa­
mente anticomunista porque el único 
enemigo de consideración que ha teni­
do, por lo menos en determinados mo­
mentos , ha sido la izquierda sindical. 
No deja de sorprender que la ideología 
dominante identifique la subversión de 
las masas con la izquierda, fuerza obje­
tivamente minoritaria, sobre todo en el 
mismo movimiento obrero. 

Acaso podría afirmarse que la de­
manda fundamental que desde hace 
tres décadas resume las posiciones de 
izquierda en el movimiento obrero, de­
m ocracia e independencia sindicales, 
no es una demanda de izquierda, la 
cual debiera luchar por la implantación 
del socialismo. Ciertos grupos extremis­
tas o populistas suelen plantearlo así, 
olvidando un rasgo elemental de la po­
lítica mexicana: contra un sistema de 
dominación fundado en el control de las 
masas organizadas no puede haber más 
respuesta que la organización indepen­
diente de las propias masas trabajado­
ras. No es por pura aversión al socialis­
mo, por lo que el régimen establecido 
reprime la movilización de los trabaja­
dores por la independencia y la de­
mocracia sindical ; reprime porque esa 
movilización es la única amenaza real 

. ' 

que se levanta contra el sisi ema de do­
minación corporativista. Ci~rtamente, y 
así parecen verlo los propios gobernan­
tes, se trata de una amenaza mucho 
más temible que la que p u diera venir , 
pongamos por caso, de un partido bien 
organizado, porque la plantean las ma­
sas cada vez que estallan contra el or­
den establecido. 

Las líneas diluidas, la cent ral necesaria 

¿Ha habido alguna .vez una línea de 
masas de la izquierda? Desde luego que 
la ha habido. Equivocacla, pero la ha 
habido. Consistió, para decirlo en po­
cas palabras , en dividir ;a las centrales 
sindicales oficiales y conducir a los sin­
dicatos liberados a la formación de una 
nueva central. El inspi rador de esta 
linea fue Lombardo , apoyado sobre to­
do en su experiencia personal. A princi­
pios de los años treinta, .después de con-

quistar desde dentro varios sindicatos 
importantes de la an tigua Confedera­
ción Regional Obrera Mexicana 
(CROM), Lombardo los organizó en 
una nueva central, antecedente lejano de 
la CTM, de la que él mismo fue en gran 
medida el artífice y el dirigente de ma­
yor estatura política. En 1948, cuando 
Lombardo fue expulsado de la CTM, 
volvió a practicar estapolítica de la es­
cisión y formó , aparte y frente a la 
central oficialista, una nueva organiza­
ción con la que intentó reeditar sin éxito 
la CTM de los treinta: la Unión Gene­
ral de Obreros y Campesinos de México 
(UGOCM). La izquierda en general si­
guió la estrategia lombardista hasta ha­
ce unos cuantos años : a ella se debieron 
en gran parte algunos de los más serios 
descalabros de la izquierda sindical en 
las últimas tres décadas , en forma 
sobresaliente . la derrota del gran movi­
miento ferrocarrilero de 1958-1959. 



La in:.urg.:n da obrera de los setenta 
ha p.::rulitido V4:durar alguna:. de la:. más 
valiosas e:..pe¡- iencias de aquel movi­
miento. Por lu J-lfutdü, el divisionismo a 
la vieja u:.auz:a Iom b,udista ha sido 
abandonado por los principales grupos 
de iz.yuierda y comienza a discutirse 
con mayor claridad la ubicación 
e:.tratégi.::a de 14 organización de clase 
de lo~ trabajadores. Está fuera de toda 
duda la necesiuad de una nueva central 
sinái<.:al, mayoritaria, independiente y 
democrática. P a.ra el desarrollo a largo 
plazo de la clase obrera mexicana. La 
central independiente es necesaria , 
entre otras cosas:, para la gradual orga­
niza.::ión de n.illcnes de trabajadores 
rnarginale~ que f<>rman la inmensa ma­
yoría del proletariado de nuestro país y 
que sibuet1 ~in es~<tr organizados en sin­
dicatos. Pero esa central no podrá for­
n1arse antes de que los mismos trabaja­
dores organizados de h y r ...,conquisten 
su orgauÍL<t..;ÍÓn d oe clase . En todo caso, 
será el putd.o terminal y no el de partida 
de un movimienta , generalizado en to­
da la clase obrera c rganizada, por la in­
depeudem:iá y la d <:mocracia sindicales. 
En ésle, cotu0 en utros renglones, la iz­
quierda no puede ni debe pretender · 
sustituir a la cla:.e obrera. 

L~a dt::lllm .. c.tti.us.:ión irrenunchtble 

La izyuierda apre:nde lentamente de 
su prv¡Jia hi:.ruria y de la historia de las 
ma:.a5 ir<ibajadoras de México. Sus ac-

titudes cont radictorias y muchas veces 
inconscientes frente al problema de la 
lucha democrática dentro y fuera de la 
organización sindical son una prueba. 
El desdén por la ban dera de la de­
mocratización del sistema político y de 
las organizaciones de clase del proleta­
riado cobró su forma más enconada en 
los movimientos guerriller os , pero es 
característico de un amplio sector que 
se ubica en la izquierda grupuscu lar , 
popul ista y sin partido de la década ac­
tual. Esta izquierda integrada por estu­
diantes o jóvenes marginales del campo 
o por colonos urbanos, carece de parti­
cipación en el movimiento sindical, lo 
que explica su característico repudio a 
la lucha democrática. No puede decirse 
qu e ésta sea la posición que define al 
grueso de la izyuier da y de sus p r incipa­
les partidos, en cuyos programas, al 
menos formalmente, la democracia sin ­
dical y política es parte esencial. 

En realidad, la historia política de 
México a partir de los años cuarenta 
nos enseña que nunca fue tan impor­
tante la presencia de la izquierda en la 
política nacional como en las ocasiones 
en que se empeñó a fondo en la l ucha 
por la democracia. ¿Bander a liberal 
bur guesa? No cabe la menor duda. Pe­
ro en nuestro país constituye también, 
como ya lo hemos señalado , la condi­
ción esencial para que la izquierda y las 
masas trabajadoras puedan plantearse 
seriamente la lucha .por el socialismo. 
El sistema político mexicano no es sólo 

un sistema au toritario; es un sistem a 
cuyo autoritari:.mo se funda en el 
control y la manipu lació n sin conce­
siones de las masas trabajadoras . Por 
ello mismo la lucha por la independen­
cia y la democratización de l as organ i ­
zaciones de clase de los t r abajadores no 
puede d~::jur de ser ¡ma bandera de la iz­
quierda. Ello explica por q ué la izquier­
da fue tan importante como fuerza 
política, por lo menos temporalmente. 
en conmociones sociales de l a magnitud 
del movimiento ferrocarrilero de 1958-
1959 o del movimiento estud1ant1l oe 
1968. 

Lecciones de la insurgencia sindical 

Más que la elaboración teórica de la 
izquierda, que er muchos sentidos si­
gue siendo elemental y primitiva. h a si­
do el movimiento de insurgencia sindi­
cal desarrollaqo en los últimos siete 
años el que ha recogido la tradición 
histórica de lucha de la izquierda y de 
las masas por la democratización de los 
sindicatos y del país . En esta nueva mo­
vilización estr atégica de los trabajado­
res por su independencia de clase. se 
han vuelto a discuti r las viejas cues­
tiones y hasta los viejos temas del 
carácter del sindicato como organiza­
ción clasista y su sujeción al sistema de 
dominación; la lucha reivindicativa co­
mo catapulta de la lucha política; los 
dilemas que todavía hoy la Revolución 
Mexicana plantea a las masas trabaja-
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Métodos de presentación 

Los 49 temas sugco ;._¡os en este 
informe exigiran la utilización de 
todas las técnicas conocidas de 
los dibujos animados, e incluso 
las que no se conocen todavía . 
Sin embargo, lo ir:-~ portante no 
es tanto el cómo habrá n de ser 
presentadas ciertas ideas difíci­
les de visualizar, sino so lb re todo 
asegurarnos de que los temas 
seleccionados sean los ade­
cuados políticamente. 

He aquí algunos IT'Iétodos 
imaginativos por medio de los 
cuales la animación puede reali ­
zar las difíciles tareas qu e se le 
asignan en las siguiente s pági­
nas . 

5. Visualización de p.alabras 

- reencarnaciones animadas de 
las buenas diapositivas anti­
cuadas, por medio de las cuales 
las frases cantadas o habladds 
están ilustradas literalmente en 
sincronía. Por ejemplo, si 
nuestro comentarista dice "Ma­
nos sobre el mi:lr", mostraremos 
simplemente un par de mdnos 
unidas en el mar. El valor propa­
gandístico de esta impresión 
audio-visua l simultánea es muy 
alto, porque uniforma el pensa­
miento al ofrecer al espectador 
una imagen visual sencilla antes 
de que tenga tiempo de evocar 
una por él mismo. 

Pelícu las 
d e propagan da d i recta 01 

3. " Tenemos más comida" 

La supremacía de las Naciones 

Unidas en Agricultura. Mostrar 
en gran escala lo::. inmensos re ­
cursos agrícolas de nuestro he ­
misferio y de nuestros aliadús. 
Hacer comparaciones aguJas 
desfavorabjes al eje. De::.ptr tar 
pena y odio ante el hambre Jeli ­
beradarnente planeada por los 
nazis en los países ocupados 
- espec ialmente en Francia. Pe­
ro al final introducir una premisa 
moral, casi un aviso: "Comida: 
¿para qué? No en sí misma: cu ­
mida para la fuerza, y la Fuerza 
para la Victoria". Subrayar la 
importancia de los paises latino­
americanos en la agricultura. 

4. " Tenemos más hombres" 

La supremacía de las Naciones 
Unidas en Fuerza de Hombres . 
Comparar las armadas y marinas 
de nuestro hemisferio, y de 
nuestros aliados del otro lado 

tura. Con el material literario, se 
publicaba in f o rmación pe­
riodística y comentarios de es­
pectácu los, deportes y va rieda­
des de entretenimiento . Presen­
ta, ante todo, un interés docu­
menta l, y la sostiene el prestigio 
de sus directores: Enrique 
González Ma rtínez, Ramón 
López Velarde y Efrén Rebolle­
do. " Pegaso se quedó a la mi­
tad del camino entre la revista li ­
tera ria y la revistéj de in forma­
ción", aclarél la nota int roducto­
ria . 

• 
Carlos A rriola (Introducción , 
compilac ión y t raducción): El 
movimiento estudiantil m e­
xicano en .la prensa francesa. 
México , El Colegio de México, 
1979. 191pp. 

Los acontecimientos que desen ­
cadenó el movimiento estudian­
til -popular de 1968 fueron se­
guidos con atención por la pren­
sa mundial. Carlos Arriola siguió 
la información que sobre estos 
hechos proporcionaron tres 
diarios franceses: Le Fígaro 
(conservador), L 'Humanité (co­
munista) y Le Monde (centro­
izquierda) y ofrece en este volu ­
men una selección de las noti­
cias aparecidas entre el 27 de ju­
lio y el 19 de diciembre de 1968. 

Ciencia 

Luis Estrada y Jorge Flores 
(Compiladores): Perspectivas 
en la biología y en la física. 
México , Revista Naturaleza y 
Academia de la Investigación 
Científica , 1978. 141 pp . 

Resume las expectativas de de­
sarrollo en la investigación de la 
ecología , genética, física es­
tadística, neurobiología , relativi ­
dad y gravitación, biomembra ­
nas, astronomía, inmunología , 
física de las altas energías, inge­
niería molecular, físicé! molecu­
lar, taxonomía, física nuclear y 
estado sólido. 

• 

Boris Velimirovic (Ed.): La me­
dicina moderna y la antropo­
logía médica en la población 
fronteriza mexicano-estadu­
nidense. Washington, Organi ­
zación Panamericana de la Sa ­
lud, 1978. 238 pp. 

Dos docenas de estudios pre ­
sentados en una reunión sobre 
los efectos de los servicios de 

salud moderna y medicina tradi­
cional, en poblaciones expues­
tas a rápidos cambios soc iales y 
culturales. Es la primera vez que 
la Organización Mundial de la 
Salud (OM S) apoya una reunión 
sobre el tema de la medicina tra­
dicional , a pesar de que, como 
lo muestran estos estudios, gran 
parte de la población se sirve de 
los sistemas médicos tradiciona ­
les, y otra los aprovecha junto 
con los modernos servicios de 
salud . 

• 

Didier Anzieu: El A utoaná l isis 
de Freud·. El d escu b rimiento 
del psicoanálisis, 1. México, 
Siglo XXI Editores, 1978 . 390 
pp . 

Para el interesado en la investi­
gación psicoanalítica , puede re­
su ltar una paradoja este largo 
estudio al autoanálisis . Sin du ­
da, el conocimiento de sí mismo 
y la introspección no están 
ausentes ya en los medios o en 
los efectos del psicoanálisis, un 
trabajo que el analizado aplica 
sobre sí mismo: ver en el psico­
análisis una variedad de la 
introspección equivé!le a desco­
nocerlo . 

El psicoanálisis permite 
comprender las limitaciones y 
errores de un autoanálisis redu­
cido a sus propios medios . Des­
cubre el sentido y eficacia que 
acompañan o siguen a un psico­
análisis verdadero: ese conoci­
miento está más cerca del diálo­
go que del monólogo . Y tiene su 
lugar entre las fuentes del pen­
samiento psicoanálitico. 

En Freud se extiende durante 
largos años y propicia algunos 
de sus descubrimientos funda ­
mentales. La experiencia, sin 
precedente y sin réplica , se ins­
taura y se desarrolla en la trama, 
los arrebatos y las vicisitudes de 
una amistad. 

• 

Didier Anzieu: El autoanál is is 
de Freud. El Descubrimient o 
d el psicoaná l isis, 2. México, 
Siglo XXI Editores, 1979. 331 
pp. más 16 pp . de ilustraciones . 

En este segundo volumen, Di ­
dier Anzieu y su grupo de psico ­
analistas continúan el repaso 
creatiVo de los textos auto­
analíticos de Freud, correspon­
dientes a los años cruciales del 
descubrimiento del psicoanáli ­
sis. A ello se suma un estudio 
detenido de la estructura de la 
obra fundamental de Freud 

sobre los sueños, producto de la 
interacción fecunda entre su 
autoanálisis y el trabajo clínico. 

La obra concluye con certeras 
considerado nes sobre el auto­
análisis en general y sobre el 
cambio dii perspectivas que el 
mundo contemporáneo impone 
a la práctica y desenvolvimiento 
de la técnica psicoanalítica. 

J 

Poesía 

Rafael V argas: Conversa­
ci o nes. Edic iones de La 
Máquina de Escribir, M éxico, 
1979. 27 pp . 

En el epígrafe in icial, Gil de Bied­
ma señala "que el hecho de es­
tar vivo exige algo, / . .. / Pa­
labras por ejemplo. 1 Palabras de 
familia gastadas tibiamente" . 
Así, el tono de los textos cumple 
el título: es el de u na conversa­
ción que puede susci~ar cüal, 
quier c ircunstancia -el me­
diodía, una risa, un tra yecto - y 
descubrir en ella el acceso a la 
nostalgia, la cercanía de un 
nombre, la inicia ción del habla, 
la incertidumbre, " el lento pro­
ceso de la desintegración " y 
siempre, en todo caso, esa vo­
luntad o exigencia de estar vivo , 
de redescubrir esas "palabras de 
familia gastadas tibiamente" . 

Sandro Cohen: De noble o r i­
g en desdichado. La M áquina 
Eléctrica Editor ial, México, 
1979. 59 pp. 

Una belia edición (que a diferen­
cia de otras en 'esta editorial no 
usa t ipos de máquina eléctrica, 
con lo cual yana bastante) pre­
sentada por Luis Mario Sch­
neider, quien descubre algunas 
características del autor ;' 
además de la inmolación, Cohen 
tiene un rasgo distintivo : "un 
desesperado acento bíblico, un 
vestigio de culpa original , una 
recurrencia judaica" que 
muestra de distint as formas: 
"Todos mueren sin darse cuen­
ta ./ todos mueren sin morir,/ 
todos ... " 

• 

Alberto Blanco: Giros de Fa­
ros. Fondo de Cultura Económi­
ca, Serie Letras Mexicanas, 
México , 1979 124 pp . 

Simétrico, equilibrado, Giros 
de Faros demuestra el trabajo 

paciente, los versos rneditados y 
medidos, eludiendo todo exceso 
o pdroxismo; las palabras resul­
tan equidistantes de la conten­
ción, se opta por la claridad, el 
reposo y la síntesis. Una suerte 
de geometría, "islas de quietud" 
cuya versión última es la sereni­
dad obtenida mediante la deci­
sión personal, más allá de los es­
cenarios que se aluden, 
incrustándose y diferenciándose 
de ellos. Con la más rigurosa es­
cenificación de esta mirada, 
aparecen las mejores páginas, 
como el cap ítulo titulado "Otro 
mar más blanco ... " 

B ibliografía 

Edna María Orozco y A lrna Rosa 
Pla tas : Bibliografía general de 
histo;ia de México. México, 
Instituto Nacional de Antropo­
logía e Historia, 1979. 142pp. 

Bibliografía para el uso de estu­
diantes y profesores de historia 
de México, incluye las obras 
más importantes y accesibles 
publicadas recientemente, y 
también los clásicos de épocas 
anteriores . La selección le da 

. preferencia a las obras generales 
y en español, y sólo excep­
cionalmente recoge libros en 
inglés o francés y artículos espe­
cializados. Está dividida e for­
ma cronológica (épocas 
prehispánica, colonial, moderna 
y contemporánea) y temática: 
historia económica , social, 
política y de la cultura . Todas las 
cédulas bibliográficas se acom­
pañan de una breve descripción 
del contenido . 

H istoria Política 

Laurens Ballard Perry : Juárez 
and Dí az. Machine politics in 
M é x ic o. Dekalb , lllinois, 
Northern lllinois University 
Press, 1978. 467 pp. 
Se concentra en el análisis de la 
política y el militarismo en el pe­
riodo de la República Restaura­
da, de 1867 a 1876. Va del mo­
mento optimista que tuvo el 
triunfo de los liberales sobre Ma­
ximiliano y permitió la vindica· 
ción de los ideales republicanos 
de la Constitución de 1857, has· 
ta la época en que la nación 
entra en guerra civil y comienza 
la dictad ura de Porfirio Díaz 
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Rodolfo Pastor y otros: Fluc­
tu8ciones económicas en 
O.uca durante el siglo 
XVII.. México, El Colegio de 
México, 1979. 112 p . 

Este libro contiene los resulta­
dos de un Seminario de Es­
tadfstica aplicada a la historia 
cuantitativa, realizada en El Co­
legio de México, con la partici­
pación de Ellas Trabulse (coordi­
nadpr) , Rodolfo Pastor, Lief 
Adleson, Erika Berra, Flor Hur­
tado, Josefina Mac Gregor y 
Guillermo Zermeño . El Semina­
rio consideró los libros de diez­
mos agrícolas del obispado de 
Oaxaca y sus posibilidades de 
aprovechamiento para el análi­
sis histórico de las fluctuaciones 
económicas del siglo XVIII. In­
forma de tales estudios, expone 
brevemente la historia del diez­
mo en Nueva España , su de­
Sétrrollo en los siglos XVII y 
XVIII, y considera los problemas 
técnicos y de interpretación que 
plantean las series de diezmos 
de Oaxaca . Todos estos aspec­
tos ~ comparan con un estudio 
mAs rico y. elaborado -todavía 
inédito- de Arístides Medina 
Rubio, preparado también en el 
Centro de Estudios Históricos de 
El Colegio de México . 

• 
André Gunder Frank, · World 
Ac'cumuletion, 1492-1789. 
New York y Londres, Monthly 
Review Press, 1978. 303 pp. 

El polémico autor de Capitalis­
mo y subdesarrollo en América 
Latina, erj1prende la revisión de 
sus enfoques sobre el desarrollo 
del capitalismo y la acumulación 
de capital , en el periodo 1492-
1789, ampliando el área geo­
gréfica a Europa, América y 
Aaia. El libro considera la expan­
sión eurqpea del siglo .XVI, la cri­
sis general del siglo XVII , la ex­
pan!Jión cíclica de 1689-1763, la 
transición en India y la transfor­
mación d!! Asia , el periodo de 
depresión y revoluciones de 
1762-1789, y la revolución co ­
mercial del siglo XVIII. En la par­
te fif!al, G~¿nder Frank presenta 
~4~ pun!o~ de vista sobre la lla ­
rn~9a acumulación primitiva. 

pie de imprenta 
Robert Sidney Smit: Historia 
de los Consulados de Mar 
(1250-17qc»), Barcelona , Edi ­
ciones P~nínsula , 1978. 205 pp . 

La editorial Península - que ha 
constituido en pocos años una 
de las mejores series de ciencias 
sociales- acaba de publicar es­
te importante estudio sobre los 
gremios españoles que domina­
ron las transacciones comer­
ciales de los puertos medi ­
terráneos de Barcelona, Palma 
de Mallorca y Valencia , entre 
1200 y 1700. Smith explica las 
bases económicas y políticas 
que sostuvieron a los Consula­
dos de Mar, y estudia el tribunal 
que arreglaba las querellas de 
los comerciantes, la organiza­
ción del gremio de comercian ­
tes, la composición de la clase 
mercantil y el funcionamiento 
del gremio en los puertos es­
pañoles. 

Teorí~ 

René Girard: Des choses 
cachées depuis la fundation 
du monde. Rech'erches avec 
J.H . Oug~ourlian et Guy Lefort. 
París, Grasset, 1978. 492 pp . 

Este libro d~ Girard y colabora­
dores es t-¡~y el más discutido y 
comentado en Francia . El presti­
gio del autor comenzó con Men­
songe romántique et verité ro­
manesque (Grasset, 1961) y se 
afianzó con La violence et le 
sacré (Grasset, 1972) , audaz y 
original ensayo que propone una 
nueva· teoría de lo sagrado, del 
mito y del ritual, fundada en el 
control y sublirri'ación de la 
violencia. Para Girard , todo or­
den social es fruto de una 
violencia original, sometida y so­
cializada por la religión y la cul­
tura. En La violence et le sacré 
Girard lo desc\,Jbre analizando 
los mitos clási¡;;os: Edipo, Dioni ­
sia, la tragedia griega . En pes 
choses cachées depuis la 
fundatioó du mo11de aplica es­
ta teoría a la religión judea­
cristiana y propone un novedoso 
a,-,élisis de la Biblia . Resume los 
mecanismos que desatan la 
violenGia y los procesos median ­
te los cuales !a cultura , las insti ­
tuciones, los mitos y la religión 
los absorben y convierten en or­
den y regulaciones sociales; 
emprende luego un sugestivo y 

apasionante estudio de la Biblia, 
el deseo y la sexualidad, acom­
pañado de análisis comparati ­
vos de Proust y Dostoievski, de 
Freud y Sófocles. Es una obra 
que apasionará a muchos y pro­
vocará una nueva discusión del 
desarrollo social y cultural. 

• 

Marcos Ka plan: Estado y so­
ciedad. México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, 
1978,223 pp . 

El autor de La formación del Es­
tado nacional en América Latina 
(1969), se propone revisar críti ­
camente los cambios reales e in ­
terpretativos del Estado en la 
América Latina de las últimas · 
décadas, así como sus rela ­
ciones con la sociedad y sus 
componentes. Descarta "todo 
tipo de enfoque tradicional y 
convencional" por restrictivos , 
formalistas y estáticos, sea por­
que fragmentan y simplifican la 
realidad , o porque limitan y 
degradan su interpretación . 
Señala los límites y deforma­
ciones del marxismo oficial ­
dogmático y de la ciencia políti­
ca occidental , y en su lugar pro­
pone un enfoque totalizador ­
concreto y dinámico, o históri­
co-estructural - que desarrolla 
en el capítulo 11 , para estudiar el 
sistéma y· el cambio social , la 
cultura y las ideologías, el sub­
sistema político , la naturaleza y 
el contenido del Estado , así co­
mo sus características y fun ­
ciones . 

Hemerografía 

San-Ev-Ank (1918) . Revista 
Nueva (1919) . Fondo de Cultura 
Económica , Serie Revistas Lite ­
rarias Mexicanas Modernas, 1 a. 
Ed ición Facsimilar , M éxico , 
1979. 433 pp. 

El primer volumen de la serie Re­
vistas Literarias reúne dos inten­
tos radicalmente opuestos de la ­
bor cultural . En San-ev-ank, 
periódico estudiantil que en 
1918 publi caron Luis Enrique 
Erro , Octavio G . Barreda , 
Guillermo Dávila y otros, se tra -

za el retrato satírico de la vida 
preparatoriana y universitaria , 
que entonces pasaba por uno de 
sus peores momentos. Entre sus 
víctimas: Antonio Castro Leal, 
Ramón López Velarde, Anton io 
Caso, Enrique González 
Martínez , la Casa Porrúa . 
Artículos de excelente humor y 
de grave y profunda reflexión. 
Revista Nueva, emprendida 
por José Gorostiza y Enrique 
González Rojo, sólo publica 
artículos serios y la obra literaria 
de los escritores más conocidos : 
Caso, Montellano, los directo­
res, Díaz Dufoo, Torres Bodet. 

• 
Gladios (1916) . La Nave 
(1916). Fondo de Cultura 
Económica . Serie Revistas Lite­
rarias Mexicanas Modernas, 1 a. 
Edición Facsimilar, México , 
1979. 368 pp . 

En pleno periodo revolucionario, 
unos jóvenes -"perfectos des­
conocidos" - solicit~n la sub­
vención del gobierno para fun ­
dar Gladios, revista cultural con 
un titanico plan de actividades : 
Ciencias, Filosofía , Historia, 
Educación, Música, Artes Plásti ­
cas , Economía , Derecho . Todos 
alcanzarían la celebridad: Erro, 
Carlos Chávez, Barreda. Carlos 
Pellicer, encargado de la sec­
ción de literatura, puntualiza : 
" Nosotros aceptaremos todo 
trabajo literario, pues no tene­
mos bandera alg.una que nos 
señale; se estamparán siempre 
que sean blasones de belleza " . 
El fracaso sobrevino cuando la 
subvención fue suspendida - .en 
sólo dos números - por los re ­
ce los que estos jóvenes provo ­
caron en Agustín Loera y Ma ­
nuel Toussaint. De La Nave, 
sólo se publica un número: edita 
la obra de " figurones" : Pedro 
Henríquez Ureñé,l, Julio Torri , 
Antonio Caso, y el notable ensa ­
yo de Carlos Díaz Dwfoo sobre la 
estética de lo cursi. 

• 
Pegaso (1917) . Fondo de Cl.lltu -
ra Económica, Serie Revistas Li ­
terarias Mexicanas Modernas . 
1 a. Edición Facsimilar, México, 
1979. 365 pp . 

En Pegaso se quiso aplicar una 
fórmula que no llegó a funcionar 
del todo: una especie de maga­
zine de actualidades con litera -

----~. 
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nacían y se desarrollaban como hechos 
aislados. Y aunque los de mayor enver­
gadura (el de la Tendencia Democráti­
ca o la huelga del STUNAM) provoca­
ron amplias movilizaciones de solidari­
dad, ninguno pudo desarrollar un ver­
dadero frente en el cual pudiera unifi 
carse el sindicalismo independiente. 
Aislados como se han venido dando, ca­
da uno de esos movimientos ha sido 
presa fácil de la represión oficial y casi 
todos han acabado por desaparecer_ 
Los que han sobrevivido se encuentran 
hoy sumamente debilitados. 

La larga marcha de la organización 

doras; la relación entre las masas y la 
izquierda y el tipo de dirección que ésta 
puede ofrecerles ; sobre todo, la convic­
ción cada vez más clara de que la verda­
dera demanda de la izquierda es y se­
guirá siendo la de la democracia· sindi­
cal y política . Por la energía y la tenaci­
dad con que han planteado estos 
problemas destacan brillantemente el 
movimiento de los electricistas de­
mocráticos y el sindicalismo universita­
rio , sobre todo el primero, ejemplo de 
cómo una lucha democrática coherente 
y sistemática lleva a un sector organiza­
do de la clase obrera a posiciones cada 
vez más de izquierda y de cómo un anti-

guo amigo del reg1men establecido es 
lanzado, por la intolerancia y la obsti­
nación autoritaria del propio régimen, 
al campo de sus enemigos. 

La insurgencia sindical de los setenta 
ha demostrado brutalmente cuán pri­
mitiva e incipiente es la lucha de los tra­
bajadores mexicanos por la indepen­
dencia y la democratización de sus sin­
dicatos, sobre todo por su incapacidad 
para generar formas de solidaridad que 
al mismo tiempo se conviertan en fren­
tes organizados permanentes. Cada 
lucha por la organización, cada movi­
miento reivindicativo, aun cuando va­
rios ocurrieron de modo simultáneo , 

No cabe esperar, por lo mismo, que 
la clase trabajadora llegue a reconquis­
tar sus organizaciones de clase como si 
éstas fueran fortalezas aisladas, pues no 
son tales, sino piezas de una gigantesca 
maquinaria de dominación. Tampoco 
sería acertado pensar que una subleva­
ción general destruya al sistema, pues 
la misma constitución de éste se estruc­
turó para conjurar precisamente ese ti­
po de sublevaciones. La lucha de la cla­
se obrera por sus sindicatos, en México, 
será una larga marcha a través de la 
cual el movimiento deberá irse combi­
nando y, al mismo tiempo, integrando 
con la organización; aquí no caben ni la 
guerrilla aislada, sindicato por sindica­
to, ni la revuelta general, sino una pro­
longada y paciente acumulación de 
fuerzas que desde el principio deberán 
actuar como fuerzas organizadas. 

!Cabos sueltos! ~éffi[b)@~ ~M®lKt©~ 1 cabos sueltos 1 ~éffi[b)@~ ~®lKt@~ !cabos sueltos! 

del mar, con los hombres del 
Eje. Subrayar las abrumadoras 
pérdidas de los nazis en la 
guerra hasta este momento . Ha ­
cer comparaciones visuales 
entre los totales de población de 
las Naciones Unidas, el número 
de hombres en guerra, y 
nuestras vastas reservas. 
Señalar insistentemente el 
hecho de que las reservas ale ­
manas están a punto de desapa ­
recer, de que a Japón le quedan 
pocas y a Italia ninguna. Se tra ­
ta esencialmente de una lección 
visual simplificada en de ­
mografía, pero al mismo tiempo 
en la película subyacería el buen 
sentimiento de amistad y solida ­
ridad ínter-racial, que ayude a 
contraatacar la propaganda del 
Eje sobre los prejuicios raciales 
del Tfo Sam. 

5. "Tenemos el acero " 

6. "Tenemos la razón " 

La supremacía de las Naciones 
Unidas en Armamento Moral. 
Esta sería la cuarta y última 
película de una sene que deberá 
exhibirse en una sucesión rápi­
da . La pelfcula habrá de resumir 
brevemente las tres anteriores : 
tenemos la comida, tenemos a 
los hombres, tenemos el acero y 
tenemos la razón . Mostramos 
los símbolos de las Cuatro Liber­
tades, de la Familia , de la Igle­
sia . Y con ellos transfiguramos 
los símbolos anteriores de comi ­
da, hombres y acero en un solo 
gran símbolo de la Victoria. 
' 'Bendice a estos bombarderos, 
santifica estos buques" . 

7. " Todos para uno, 
uno para todos " 

Esta película dará una expresión 
visual dramática al Plan Colecti -

vo de Producción de Guerra 
(Joint War Production Plan) 
propuesto en la última conferen­
cia en Río. Por lo menos le dare­
mos una pasadita a cada pafs la ­
tinoamericano diciendo y 
mostrando la contribución de 
cada uno para la victoria . Inclu­
so si algún país pequeño produ ­
ce sólo hierbas medicinales, se 
le habrá de mencionar, acen­
tuando el narrador la importan­
cia de su contribución. 

8. " Alas de victoria " 

La película glorificará a la Fuerza 
Aérea Norteamericana, no co ­
mo una amenaza militar, sino 
mostrando la forma en que las 
líneas aéreas norteamericanas 
en Sudamérica están ayudando 
a los esfuerzos defensivos y por 
tanto ayudando a nuestros veci-

nos latinos a defenderse ellos 
mismos. Exhibir las dificultades 
de las comunicaciones en Su­
damérica , mostrar entonces 
cómo nuestras líneas aéreas les 
resuelven esto. Subrayar 
nuestras estadísticas favorables 
en materia de seguridad . 
Mostrar grandes aviones de car­
ga en construcción para que 
ellos los usen : " Naves del espa­
cio que no le traen bombas y 
muerte y destrucción, sino paz y 
comercio recíproco". Mostrar 
transportes de Estados Unidos 
al momento de ser cargados con 
productos sudamericanos, y pi­
las de dinero representando las 
sumas que nuestras líneas aére­
as gastan anualmente en cada 
país sudamericano. Y como 
clfmax, lo que planeamos gastar 
el a~o siguiente . Dramatizar el 
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Hay que asumir como una realidad 
histórica que la d ispersió n del m ovi­
miento obrero organizado en miles de 
pequeños sindica tos de empresa o de 
gremio es una de las condiciones funda­
mentales que han propic iado su some ti­
miento a las direcciones o fi ciales y a l 
gobierno y su debilitam iento progresivo 
como fuerza social y política autó nom a. 
La lucha por la independencia y la de­
mocracia sindicales, desde es te punto 
de vista, no sólo deberá llevar a que los 
trabajadores rescaten sus organiza­
ciones de clase , grandes o pequeñ as, si­
no y sobre la marcha, a u na verdadera 
reestructuración del p ropio movimie nto 
sindical, que constituya al mismo tiem­
po una forma superior de u n ificac ión 
orgánica de la clase obrera a escala na­
cional. La exper iencia histórica de 
México nos muestra que el inst rumento 
de esa reestructu ración no puede se r 
sólo la constitució n de una nueva 
central sindical , sino la reorganizació n 
de los trabajadores en g randes sindica­
tos nacionales de industria indepen­
dientes y democráticos, que d isuelvan y 
fundan los milla res de sindicatos en que 
se divide la clase obrera y cons ti tuyan 
una plataforma desde la cual los mis-

mos trab aj adores podrá n decidir su fu ­
tura organizac ió n de clase y sus futuras 
ta reas nac ionales e intern aciona les. 

Hacia el Partido desde el Sindicato 

Si en genera l es vá lido el principio de 
que " la unidad h ace la fuerza" . con 
ninguna cl ase socia l lo es ta nto como 
con la clase obrera. U nida . es siem p re 
más poderosa de lo que su número in di­
ca, pues su ubicac ió n en el con texto so­
cia l, como la m ayo r productora d irec ta 
de bie nes , es más estra tégica que la de 
cua lquier o tra clase social. con excep­
ción de la clase dom inante . Desun ida , 
en cambio, la clase obrera semeja un g i­
gante p ues to de rodill as; po r aquí em­
p iezan justamente todas las form as de 
dominación que sobre ella se imponen , 
mientras que su lucha de liberació n co­
mienza, indefectiblemente, por recons­
truir o labra r su unidad como clase. 
media n te su o rganización a escala na­
ciona l. Dura nte todo u n periodo 
histórico no se rá pos ible en Méx ico la 
fo rmación del sindicato ún ico eje la cla­
se obrera ; nuestra historia y nuestra rea­
lidad presen.te, en cambio, parecen 
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postular como la forma más idónea de 
organización nacion al de la clase obrera 
el sindicato por rama nacional de activi­
dad produ ctiva, que representa a pesar 
de todo un nive l infini tamente supe rior 
en el proceso de unificación proletaria 
si se le compara con el sindicato de 
empresa . E l g ra n sin dicato nacion a l de 
industria o ra m a prod uctiva. en las con­
diciones ac tu a les, no só lo representa un 
progra m a orga niza tivo; es tambié n to­
do un progra m a de su perac ión po lítica 
e ideológica p a ra los trab ajadores de 
nuestro país. 

Es ta perspectiva de lucha y el pa pel 
fund a menta l que en ell a desempeña la 
orga nización de clase de l proleta riado. 
el s in d ica to , ponen a la orden de l día la 
vieja cuestió n ele la organización políti­
ca de clase obre ra. que du rante mu­
cho t ie mpo ha sido la principal preo­
cupac ión de la izqu ie rda mex ic ana . 
pero que todavía se sigue deba tiendo en 
té rminos p uramente abst rac tos. E n rea ­
li claél , la férrea do mi nac ión polític a ele 
t ipo corpora tivista que se_ha impuesto a 
los t rabajadores p lan tea . como paso in­
d ispensable para la rea li zació n de cual­
q uier proyecto de organ izac ión po lítica . 
la li beración de la clase obrera en este 

Wolley y una breve nota de Raúl lbarra 
sobre l.os orígenes y principios fundamen­
tales de la homeopatía. 

El número 4 resultó inasequible . Y el 5, 
que inaugura el segundo año de vida , 
está dedicado a las investigaciones del 
IMEPLAN sobre las plantas medicinales 
de México. Carlos Viesca Treviño, de la 
secc ión de etnobotánica del IMEPLAN , 
publica "El papel de la historia y de la 
antropología en el estudio de las medici ­
nas tradicionales mexicanas" , donde tra ­
za un panorama de las plantas medicina­
les usadas por diversos grupos étnicos a 
lo largo de la historia de M éxico . "La et ­
nobotánica en rela c ión con los problemas 
de la salud en México", de Philippe La m y 
y Carlos Zolla , describe tales actividades 
en eiiMEPLAN, más allá del estudio de la 
herbolaria y de las taxonomías populares . 
Esta entrega comprende también artícu ­
los sobre la química y la farmacología en 
el estudio de las plantas medicinales . La 
sección " Noticiero" informa que en el 
XLII Congreso Internacional de America ­
nistas programado en Vancouver, Ca ­
nadá , del 1 O al 17 de agosto de 1979, se 
llevará a cabo el simposio " Las Medicinas 
Tradicionales, alternativa de salud en 
América Latina ", "Integración de las 
poblaciones indígenas y medic ina tradi­
cional ", " Las medicinas tradic ionales y su 
problemática específica en las grandes ur­
bes", "Organismos internacionales de sa ­
lud y medicina tradi cional ", "Políticas al ­
ternativas de sa lud y medicinas trad i­
cionales". 

Una de las secciones más logradas de 
MediCina Tradicional es el f ascíc ulo que 
en cada número se dedica a una planta 
medic:;inal ; acompañado de una 
bibliografía , describe su taxonom ía y pro­
piedades terapéuticas , los lugares donde 
se emplea, la ecología de su cultivo y f i­
nalmente valida o cuestiona el conoci ­
miento empírico sobre sus propiedades . 
Otra secc ión interesante es el noticiero de 
eventos rela c ionados con la medicina tra ­
dicional. 

Aunque la revista ha mejorado su con ­
fección, aún parece elaborada de manera 
artesanal ; mucho ganaría incorporando a 
un corrector de estilo y evitando la publi ­
cación de ponencias, sin antes adecuarlas 
a una form a escrita . A ún as í, Medicina 
Tradicional cubre la d ivulgación de un 
cuerpo de conocimientos que hasta hoy 
ha sido de poca estima e interés en los 
c írculos académicos y de un área de in ­
vestigaciones asediada por la ignoran cia y 
la charlatanería . • 

Ignacio Almada 

Exhortación 
para que los universitarios 
se salgan de la universidad 

Los Universitarios. Periódico quincenal 
publicado por la Dirección General de Di­
fusión Cultural. UNAM (números 
133/1 34, 135/ 136 y 1371 138). 

T res números dobles de Los Univer­
sitarios que muestran diversidad y 

sent ido crítico . Un aire sencillo que se 
anuncia desde la portada, carácter sin os­
tentación y hasta gracioso que mueve a la 
lectura . 

Al hojearlo , lo primero que encontra ­
mos son los artículos de Carlos Mon­
siváis , estratégicamente colocados . El 
número doble 133/ 134 contiene su texto 
"Escribir es poblar" , sobre los distintos 
cronistas mexicanos, con una clasifica­
ción : los que atienden a la demanda 
extranjerizante, a la nacionalidad o, en su 
defecto, a la personal. En el número si­
guiente, se transcriben fragmentos de su 
Antología de la Crónica. Esto en cuanto 
al nuevo periodismo . Pero dentro de la 
sección de Crónica, leemos también 
sobre las costumbres navideñas en la 
Magdalena Contreras : intriga en verdad 
saber cómo captó Fernando Guzmán los 
diálogos tan precisos de una posada en 
un sitio tan característico; no dudamos de 
la excelencia de su disfraz . 

Un asunto poco frecuente en la ma­
yoría de las revistas y periódicos, a menos 
qu e sean especializados, es el de los gru­
pos étnicos . Los Universitarios transcri ­
be en su sección de antropología "Lacar­
ta del jefe ind io Dan George de los capila ­
nos del Canadá", que Margarita Nolasco 
incrustó entre la información geográfica , 
histórica y social de los Papagos, habitan­
tes del norte de México y sur de los Esta ­
dos Unidos . Ojalá hubiera más artículos 
de éstos y menos "Para leer entre comer­
c iales " o notas gra.ciosas de Fernando 
Cu riel. 

Otro tema que destaca es el feminismo . 
En cada número encontramos por lo me­
nos tres títulos que nos refieren historia , 
novedades y alternativas del movimiento 
femin ista . Podríamos mencionar : 
"¿ Complejo de Edipo o manipulación del 
poder?" , por Concepción Fernández Ca­
zalis, ltziar Lozano , Dulce María Pascual y 
Beatriz Suárez del Solar, quienes no ven 
con buenos ojos al psicoanálisis pues lo 
encuentran institucionalizador de la desi ­
gualdad y la infelicidad; más aún, lo califi ­
can de inútil y hasta nocivo. Cabe pre­
guntarse si el freudismo (que "sólo 

describe lo que el feminismo se propone 
erradicar") no puede dar lugar a un trata ­
miento que ponga en crisis los condi­
cionamientos creados por el sistema so­
cial y no provoque la resignación . "Las 
mujeres cubanas" , por Margarita Suzán, 
y "Las mujeres y el movimiento obrero" , 
por María Patricia Fernández Kelly, son 
consecuentes para la proposición de la re­
vista misma: un equilibrio entre el mate­
rial literario e informativo (cabe recordar 
que la dirección de Los Universitarios 
está a cargo de Margarita García Flores) . 

Pero el feminismo es sólo parte de una 
política editorial. En Los Universitarios 
nos enteramos de la vida latinoamerica­
na , otra de las secciones fuertes de la re ­
vista en la que se presentan fragmentos 
de las obras escogidas de José Carlos 
Mariátegui: "A Norteamérica capitalista, 
plutocrática, imperialista, sólo es posible 
oponer eficazmente una América, latina o 
ibera , socialista. Capitalismo o socialis­
mo. Este es el problema de la época" . 
Pueden citarse también los artículos 
" Darcy Ribeiro y su conciencia America ­
na", por Guillermo Bonfil, y " Estados 
Unidos y América Latina", por Carlos 
Suárez. 

Los Universitarios dedica un número 
doble (135 / 136) a la visita de Carter . 
Sobresalen artículos como el de Margari­
ta Nolasco "No te dejas engañar, co ­
razón", que nos plantea problemas co­
munes a las dos naciones, el petróleo, los 
braceros y el narcotráfico . Leopoldo 
González y Natacha de León comentan 
por su parte los hidrocarburos y las armas 
nucleares. 

Para los aficionados, y sobre todo para 
los profesionales del teatro, la revista in ­
forma de la inauguración de dos salas 
nuevas, integrantes, junto con la sala Ne­
zahualcóyotl , de lo que será el Centro 
Cultural Universitario . Son los teatros 
Juan Ruiz de Alarcón y Sor Juana Inés de 
la Cruz, para obras tradicionales y experi ­
mentales respectivamente . Manteniendo 
la tónica, se dedica un homenaje al dra­
maturgo ae1 siglo XVI que Incluye un esbo­
zo biográfico por Ermilo Abreu Gómez y 
comentarios de Margarita Peña y Margo 
Glantz sobre la obra de Juan Ruiz . Asi­
mismo se publica vasta información sobre 
la actividad teatral del momento y comen ­
tarios sobre artes plásticas, cine, literatu ­
ra y música (ópera y rock) . 

La calidad de Los Universitarios es, 
sin lugar a dudas, muy buena . Sin embar­
go adolece de algunos detalles : lo poco 
sugestivo de los thulos en sus artículos, el 
orden y secuencia de las secciones (cuya 
corrección no requiere mayor trabajo ) y el 
reducido espacio en que se distribuye. • 

Zaide Silvia Gutiérrez 
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rech~o de la cultura original y a genera r 
complejos de inferioridad con la adopción 
de errores y manías consumistas de EU ", 
en una apabullante solemnidad "guerrille­
ra " que no precisa mayor abundamiento . 

Brebaje extraño 

Esta revisión no daría sino un balance pro­
visional de Malodla , en tanto que sólo 
reúne sus cuatro primeras entregas. Se 
trata, hasta aquí, de una revista intere­
sante, prometedora y desigual , que con­
junta el rigor con los desl ices líricos , el de­
senfado saludable y la confusión de ideas 
(los párrafos de Sarquiz sobre la naciona­
lidad de Santana) , la trivia refrescante 
con el afán de trascendencia , el sentido 
polftico con la parrafada retórica y la ver­
borrea , la notable documentación de 
muchos artículos y la avasalladora inge­
nuidad de otros , la calidad de la escritura 
con los atropellos sintácticos (es ind u­
dable la urgencia de un riguroso correcto r 
de estilo), la nostalgia , la animosidad, el 
entusiasmo y lo que parece un irresistible 
coqueteo con la sociología, lo que no es 
reprochable si rebasa la elementalidad ge­
neralizadora , la gran verdad enteramente 
hueca , la obviedad o la postura meramen­
te moral. 

En la medida en que concierte sus me­
jores y más sanos aspectos (frescura, ri ­
gor, documentación , ant i-solemnidad , vi ­
talismo) Melodfa puede actua liza r y re­
novar un proyecto que la censura impi­
dió llevar a cabo a su antecesora directa, 
Piedra Rodante: cubrir en buena medida 
las neces idades de información roca nro­
lera (sobre todo) desde una perspectiva 
que incluya y relacione otras materias, 
crftica y lúdicamente . • 

R.D.O. 

Y de hierba 
me tomo un frasco 

Medic ina tradiciona l. Revista trimestral 
del Instituto Mexicano para el Estudio de 
las Plantas Medicinales (IMEPLAN ). Año 
1, Números 1, 2, 3, y 5. 

O rgano del Instituto Mexicano para 
el Estudio de las Plantas 

Medicinales, que reporta las investiga ­
ciones sobre Medicina trad ic ional en el 
mundo, esta revista publica en su primer 
número una " Carta a los lectores" donde 
define sus propósitos : contrarresta r la 
publicidad que desacredita e l conoci -

miento popular en sus valores médicos 
autóctonos, conocer el verdadero len­
guaje de la med icina trad icional y estable­
cer su nivel de cientificidad . Contiene, 
además, un artículo sobre la medicina tra ­
dicional en Madagascar , que postula las 
diferencias en políticas de salud entre 
pa íses industrializados y pa íses en de­
sarrollo : ¿cómo un campesino o un obre­
ro de nuestros países, cuyo ingresb men­
sual equivale a 30 ó 40 dólares, podría pa­
gar ocho dólares por una medicina? Se 
incluyen artículos sobre el uso en la in ­
dustria farmacéutica de plantas medicina­
les chinas y egipcias, y la síntes is de dos 
foros . Del primero, " En búsqueda de una 
definición de Medicina Tradicional ", se 
resumen las intervenciones de los ponen­
tes ; abunda en la evaluación de métodos 
cient íficos e mpleados en el estudio de las 
medicinas trad icionales , pero la secuen­
cia se interrumpe al remitir a los lectores a 
tal leres donde algunas de las preguntas 
planteadas serán discutidas específica­
mente; no se presentan las conc lusiones 
del debate . El foro sobre " Las Plantas 
Medicinales y la Industria" , aunque va­
lioso por contener los requerimientos de 
explotación, ind ustrial ización y uso direc­
to de pla ntas medicinales , tiene las limita­
ciones del debate anterior, es una mera 
tra nscripción de las ponencias presenta­
das'. 

El número dos presenta una valiosa 
descripción y evalua ción de · Axe l 
Ram írez: " Bibl iografía Comentada de la 
Medicina Tradic ional Mexicana ". Se 
publican también, de Porfirio Manzan ill a: 
" Relación de Veinte Plantas Medicinales 
de la Flora de Yucatán", y de A. Cáceres 
y D. Sapper: " Estudios sobre la Medicina 
Popular de Guate mala ", éste último apo r­
te de varios investigadores latinoamerica ­
nos al estudio de la problemát ica de la sa ­
lud , apoyados en la herencia cultural nati ­
va . La sección de documentos contiene la 
"Ponencia Tzotzil sobre salud " que 
señala caracter ísticas de la medicina " del 
doctor" 1) Concent rado en las ciu.dades , 
el médico ignora la lengua y las cos­
tu mbres tzotziles y t iene un gran despre­
c io por los indígenas , 2) Los programas 
de salud no toman en cuenta la medi cina 
de hierbas y las costumbres tzotziles, 3) 
El costo de las medicinas : "a veces sólo 
tenemos dine ro para pagar la ficha (de la 
consulta) , pero no para la medicina". 

El número 3 de Medicina Tradicional 
contiene una excelente guía práctica para 
la recolección y conservación de vegeta­
les; presenta uno de los sistemas hind ús 
de medicina tradicional. Incluye un art ícu­
lo de Carlos Viesca sobre las ra íces 
prehispánicas de la medicina trad iciona l 
mexicana , una relación de plantas medici­
nales usadas en odontolog ía por Eri ch A. 

mismo sistema de dominación y el ins­
trumento que debe realizarla , hoy por 
hoy , no es sólo el partido o los pa rtidos 
de izquierda sino la organizació n de 
clase, el sindicato. Cuando los t rab aj a­
dores h ayan conquistado su organiza­
ción de clase, la clase obrera estará en 
condiciones de darse su propio p a rt ido, 
con las características que las circuns­
tancias dicten . La mism a izquierda no 
tiene otra alternativa. E lla puede ser 
hoy un elemento decisivo en la lucha de 
los trabajadores por a lcan za r su inde­
pendencia sindical; ésta es, por lo 
demás, su mejor bandera. Lo que la iz­
quierda, sin la clase ob rera, no h a podi­
do ni podrá h acer, es organizar el parti­
do de la clase obrera; sus partidos son 
de izquierda pero no de la clase obrera. 
Para construir el partido de clase no 
bastará con que los obreros ind ividual­
mente op ten por un partido de izquier­
da ; h asta ahora esto no ha sido suficien­
te senc illamente porque , como hemos 
visto , lo que de verdad cuenta en Méxi­
co a l h acer política no son los indivi­
duos , así sean la mayoría de la ciuda­
danía, sino las organizaciones. Para la 
formació n del partido de la clase obrera 
en M éxico no hay más camino que la 
luch a sindical por la liberación y la de­
mocratización de la organización de 
clase de los t rabajadores. 

Más allá del sindicalismo 

No se trata de una estrategia mera-

mente sindicalista, o "tradeunionista", 
como suele decirse. La razón es obvia 
para todo el m u ndo: en el sistema cor­
porativo los sindicatos son al mismo 
tiempo organizaciones de clase e instru­
mentos de dominación política de los 
trabajadores; no sólo impiden que éstos 
luchen libremente por sus reivindica­
ciones laborales, sino que hacen impo­
sible que la clase obrera misma actúe en 

la política nacional, com o no sea en 
plan de simple base de apoyo de los gru­
pos gobernantes. Ese sistem a de domi­
nación es también la causa p rincipal de 
q ue la izquierda haya sido excluida del 
movimiento obrero organizado y de la 
p olítica nacional, en la que no tiene pe­
so a lguno p recisamente por carecer de 
organizaciones de clase. Es verdad que 
la división crónica de la izquierda en 
una m u ltitud de pequeños grupos ha si­
do determina n te en su a traso ideológico 
y organ iza tivo. Pero puede decirse sin 
tem or a equivocaciones que la misma 
desintegración de la izqu ierda es un re­
sultado de la dominación corporativista 
sobre la clase obrera: la lucha ideológi­
ca in terna de la izquierda sería otra si 
la clase obrera fuera una fue rza autóno­
ma e independiente. 

La lucha política en México es una 
lucha de masas organizadas. Jamás vol­
verá a ser política de ciuda da nos, 
fúndese o no en el control de la clase 
obrera. Suponiendo, como no lo duda- . 
mos , que la clase obrera rompa un día 
las cadenas organizativas que hoy la 
mantienen postrada, la luch a por e l po­
der político será, fatalmente, una lucha 
de masas; en este sentido, no puede ha­
ber retrocesos. El que la clase obrera 
luche por reconquistar su libertad no 
quiere decir de ninguna m a nera que su 
organización de clase pasará a un se­
gundo término. Todo lo con trario. Su 
liberación depende no sólo del hecho de 
que libere a su organización de la d irec-
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ahorro Increíble de tiempo y la 
reducción de las distancias que 
nuest ros aviones hacen po­
sible ... " Acercándonos a to­
dos cada vez más - juntos uni ­
dos para la Victoria; y para la 
paz durade ra que habrá de se­
guir a nuestra Victoria" . 

(Pa n-Air probablemente de­
bería paga r por esta pelícu la y 
ciertamente podría proveer todo 
el material ). 

9. " D efensa del hemisferio" 

Esta pelícu la puede ser extrema­
damente efectiva en un sentido 
político directo. Mostramos el 
cerco de defensa de acero que 
Estados Unidos está fo rja ndo 
alrededor del hemisferio, con es­
pecial énfasis en lo que cada 
pa ís de Sudamérica ha hecho 

por sí mismo . Debería incluirse a 
Canadá. Desde lo alto vemos 
flotas de pequeños aviones 
patrul lando las costas de Norte y 
Sudamérica . Las bases de las 
islas brilla n con armas . Así se 
puede seguir, si es posible , y 
señalar lo que aún está por ha­
cer para vo lve r inexpugnable 
nuestro hemisferio. Podemos 
most rar incluso de dónde es 
más fact ible que venga un ata ­
que, y en contra de quién . La 
pe lícu la podría terminar con una 
nota : "La defensa del hemisfe­
rio es indivisible. Lo que sirve 
para uno , sirve para todos . Lo 
que daña a uno, daña a todos" . 
Una pelícu la como ésta, que ha ­
ga vívidamente claras conside­
raciones estratég icas, podría ser 
uti lizada pa ra t ranqui liza r a las 
minorías recalcitrantes que se 
oponen a la insta lación de las 

.. 

bases norteamericanas necesa ­
rias . 

10. " Hitler, el anticristo" 

Sería un poderoso llamado a la 
derrota de Hitler en el terreno re­
ligioso . Explotar pruebas docu ­
menta les de los actos y edictos 
nazis en contra de la Iglesia 
Católica Romana . Reco nstruir 
atrocidades. Most ra r iglesias 
bombardeaaas, sace rdotes 
prisioneros, niños a los que se 
enseñan he rejías ateas y saqueo 
de conventos. El comentario 
enardecedor habrá de se r di cho 
por un alto dignatario católi ­
co ... " Pero aquí tenemos las 
Cuatro Libertades y de bemos 
preservarlas". Termina mos con 
la Cruz triunfando sobre la 
suástica. 

a la 12 ... 



ció n oficiali sta. derrocándola y ex­
pulsándola de la misma . sino de que 
haga de su propia organizac ión. co nto 
en el pasado. e l instrumento fundam en­
tal de su lucha . No puede habe r libera­
ción de la clase obrera fu era de la orga­
nización de clase, es decir , del sindica­
to; y ningún partido es tá en condiciones 
de obtenerla si no recurre a la lucha por 
liberar a las organizaciones de clase, 
transformándolas , de instrumentos de 
dominación que ahora son , en forta le­
zas de la resis te ncia de clase que deben 
ser y que han sido , histó ricamente, para 
el proleta ri ado de todo el mundo . La 
hora del " tradeunionismo" no es la ho­
ra de la clase obrera mexicana. Después 
de todo . el " tradeunionismo" es un a 
elecció n que se hace cu a ndo se cuenta 
con una clase obrera independie nte. 
Toda discusión que desvíe la cues tión 
hacia el tema (ideológico) del " refor­
mismo sindicali sta" (o "socialde­
mocrático") en nuestro medio es, po r 
decir lo menos. a nacrónica. 

SEÑAS DE NOCHE 

Los partidos naufragantes 

Si se quiere se r exactos . h ay que dec ir 
que en México. después ele 1938! ja más 
ha n existido ve rd aderos partidos de m a­
sas, que son . de ve rdad. un resultado de 
la política de ciuda da no en la era de l 
sufrag io unive rsa l. Su principio, como 
no podía ser de otra ma ne ra . es la 
adhesión masiva de los ciu dadanos . 
Aquí nunca ha h abido po li tica que haya 
sido, a la vez. de ciudadanos y de ma­
sas. Ese es un lujo que só.lo las g ra n de 
de mocrac ias capi ta li stas se h an podido 
dar . E n México, como lo m uestra e l ca­
so del partido o fi cial , ex isten orga niza­
ciones de masas, de carácter clas ista o 
estamental, domin adas o, mejo r , coor­
dinadas por un p artido. E n estas cond i­
ciones un a izquierda que quie ra j uga r a 
la polí t ica de ciud ada nos. es por lo me­
nos un a izquie rda suicida. Hace r polít i­
ca de masas en México só lo puede signi ­
fic ar h acer política de organiza ion es 
de m asas, o mejor aú n. ele organiza-

Luis Miguel Aguilar 

Tres poemas 

ciones dé clase. en el campo y en la 
c iudad. Los pronunciamientos ciudada­
nos. com o los mítines o las ma nifesta­
c iones, tie ne n escaso va lo r po lítico 
c ua ndo no son eX'p res ión el e las o rgani­
zac iones mism as. A la izquierda le ha 
quedado sóln ese recurso y debe seguir 
utilizá ndolo. Pero es poca cosa. Su 
lucha debe es ta r esencia lmente endere­
zada a conq uista r las orga nizac iones el e 
clase , hoy en pode r de sus enemigos . La 
opc ión adecua da pa ra la izquierda ta m­
poco parece ser la de conve rtirse en un 
pa rtido de m asas ( lo que no quie re dec ir 
acep ta r dog mática me nte el pos tulado 
del "partirlo de uacl ros'', que sencill a­
mente nv es ' 'par tido" . por lo menos 
partido político), puesto que no vivimos 
un a s ituac ió n hi stó ri ca en qu e sea ple­
namen te vi gen te la democrac ia repre­
sentat iva. Aquí . la izq uierda no p uede 
proponerse lu cha más só lid a q ue la 
lucha por la li be rtad y la de mocracia 
sin dica les. La luch a por el partido de 
cuadros en u na sociedad de m 1sa .1 no 

U N VlllAN EllE 

Sobre la ca lle de Sonora , a las carreras , 
S e enfilan los camiones diluvianos . 
El ruido que hacen 
Es capaz de meter miedo a cualquiera. 
Los faroles de tres ojos me tranquilizan . 
Sé que enfrente de m í, aunque en un edif icio ubicado 
Hasta el otro lado del parque , 
Ci rce intenta atraer a los hombres 
A su departamento todo shel ter 
Llamándolos con un radio de transistores, 
Filtrando su información entre los árboles . 
(Lo mejor de la idea se debe a Auden , 
Ese eficaz Horacio de bolsi llo . ) 
Alguien camina solo por e l parqu e; 
Tal vez recibiría la seña l de Circe 
Si no lo encandilaran los farol es 
Y si no lo ensordecieran los camiones . 
Tempus fug it. Yo fumo y tomo agua com o perro . 
Hace rato que e l hombre se perdió 
En una de las rosas avenidas d el parque . 
Circe saldrá mañana muy t emprano 
Lagañosa , de bata , el pe lo en tubos 
A tirar los d o s bo tes de basura 
Que los días y la indolenc ia acumularo n . 
Se cierra la emisión por e l momento, 
Y m a ñana en la noch e continuam os. 

Luis Miguel Agu ilar nac1ó en ChP-tumal, ep 1956 htos pn•·m;¡ 
forman parte del libro Me cJ,o rlr> consr ur r, Jn, li"'' S<'l d pt~illrcd<l 
próximamente 

Es todo lo q ue sé . (Que es cas i nada . ) 
Ell a ten ía una est re lla ent re los senos. 
O así lo veía él , porque la amaba. 

No se exigieron boletos en la entrada 
Pues cada uno andaba en s u t erren o. 
Es t odo lo que sé. (Q ue es casi n ada.) 

En una ca m a angost a am bos q uem ab an 
S u hist o r ia y e l t em o r; o c uando m enos 
Así lo c re ía él, p o rqu e la amaba. 

Los dos sa b ía n mu y bien la pendejada 
Qu e es in sistir en un amor del bueno; 
Es t o do lo que sé. (Qu e es casi nada . ) 

M arzo moría otra vez; y y a se daban 
Caf é co n lech e m ezc lado co n v e neno. 
O así lo sent ía él, po rqu e la am aba. 

Supo ngam os qu e un día e ll a se enfada 
Y se borra la estrella de los sen os . 
¿Q ué m ás saben los dos? ¿N o qued a nada? 
A sí se d o lía él , po rq ue la am aba. 

anecdóticos que aseguran: " Ray Charles 
en Crying time suena a Pa ' t odo el año" y 
un convencimiento: " La posibilidad de 
externar una proposición trascendente 
está en Latinoamérica . Aq uí se gesta una 
transformación social muy impo rtante y 
hay una reserva cultural que es un respal­
do si se usa. Lo que logran los chilenos ln ­
ti -lll imani y los cubanos Silvia Rodríguez y 
Pablo Milanés, por mencionar algo, ya no 
se atiene al trad ic ionalismo tan ca rac ­
terístico (sic ) de la música popular latino­
americana ( ... ) no fomentan la estupi ­
dez y sin em barg o capta n la atención de 
cua lquier ser sensible" . Ergo : todo "sen­
sible " está alerta . Quizá también vald ría la 
pena , " por mencionar algo", revisar 
artíc ulos como el de Federico Arana , 
" Los fol cloroides" (Nexos, 14) que des­
cubren un movimiento no tan valioso, 
auténtico ni desinteresado como suele 
pensarse de todas o cas i todas sus mani ­
festaciones. Pero Briseño se muestra se­
guro de lo contra rio y no sin cursilería afi r­
ma que el fol klo re (sic) ha interesado 
"sobre todo entre la gente progresista 
(sic)". Y con f recuencia, como termina 
alguno de sus pá rraf os, "todo eso suena 
a gente que no agarra la onda". 

En "Kiss: humo, fuego, explosiones, 
trucos . . . ¿a lgo más?", Sergio M onsalvo 
sostiene que la transición "es la evoluc ión 
ca racterística de toda f orma cu ltu ral " y 
que Kiss "no ha aportado nada con su 
música a la corriente roca nrolera" . Carlos 
Chima l en trevista al mismo Guillermo Bri ­
seño, a raíz de la Liga Independiente de 
Músicos y Artistas Revo lu cionarios (LI ­
MAR ) que se propone dar la espa lda al 
negocio y "producir música con y para 
los trabajadores". Víctor Roura hace la 
c rón ica de " Un domingo en el hoyo " fon ­
qu i y dice que "es el medio de vida de al ­
gunos músicos rocanro leros. Y ahí va la 
clase media a desempo lvar su energ ía" , 
con lo que demuestra que su idea de 
la clase media es por lo menos tan 
amplia y elástica como la prop ia aludida. 
En la columna feamente t itu lada " Escribí 
una ca nc ión pa ra todos" se reproducen 
alg unas piezas de " La poes ía en el rock" , 
vo lumen publicado en la serie M aterial de 
Lectura de la UNAM , en ve rsiones de 
Juan Vill oro y Claud ia A guirre W alls. 
Completan el número las que serán sec ­
ciones f ijas: reseñas de discos , "Luz y so ­
nido". adem ás de c ine, libros y te levisión , 
siempre sobre temas musica les. 

Grueso como un ladrillo 

La seg unda entrega incluye un re lato de 
Guillerm o Sam perio, "Sueños de escara­
bajo", con toda la ca rga previs ible de 
nostalg ia y de sueños fru st rados. Víctor 
Roura en trevista al canta nte mexicano 

Toncho Pilatos, un personaje sub­
terráneo en nuestro pa ís ( ... ) conocido 
por un sector m inoritario, pertenece sin 
emba rgo a una generac ión inolvidable: 
Avánda ro" . Para qu ien no conoce su ac­
t ividad m usica l, Toncho resulta singular 
por lo menos en términos sociológicos, y 
tiene respuestas como esta : " Es que to­
dos somos unos pinches mutantes, car­
nal. Nos gusta el cabello la rgo, nos gusta 
el rock, nos gusta el fonqui , o lo que t ú 
gustes, pero nos gustan puras cosas en 
ing lés". Juan Vill ero hace la crónica de 
una sesión punk ("más que rack un acto 
de epi lepsia") en Nu eva York y señala 
que son pocos los m iembros de esa " Re­
be lión Gandalla (q ue) t ienen gran ca lidad 
m usical , pero aú n así han sido capaces de 
incorporar una definitiva dosis de espon ­
taneidad, sa livac ión , sanguinolencia, a un 
ritmo que parecía defin itivamente amo­
dorrado". Rafael Vargas traduce en dos 
ent regas el rec iente disco de J im Morri ­
son Un orador americano y a conti­
nuac ión de las secc iones f ijas se publica 
un retrato lament able de Paul Me Cart ­
ney , a cargo de M ario Ontiveros , quien 
volve rá a las andadas en los números si ­
guientes. 

Blandes have more fun 

El tercer número de Melod ía 1n1C1a con 
una suerte de homenaje al roca nrolero 
mexicano Carlos Santana . Osear Sarquiz 
lo privi leg ia por su aporta c ión al rock - el 
sonido latino -, lo disculpa por su seudo­
m isticismo y señala que muchos da rían 
" su meñique" por t ener lo que Santana 
tiene : un est ilo. Afirma que es el músico 
"más importante que ha aportado México 
al rack intern ac ional", y más adelante 
desbarra: " Devo será más sorprendente. 
El vis Coste llo más agres ivo . Patti Smith 
más tu rbadora (je, je) . Pero ninguno de 
ellos podría comer cam itas ni quesadillas 
de huitacoche sin caer fulmin ados por la 
'venganza de Moct ezuma"'. Se aprecia 
ya una inc linación editorial, de escritorio : 
más art ícu los de fondo, discografías y tra ­
ducc iones (de entrevistas y letras) , revi ­
sión de autores (Santana, Gerry Mulligan , 
el g rupo W eather Report ), rese ñas y 
auto -reseñas (Briseño), con lo que se 
vuelve una rev ista quizá m ás documenta ­
da y menos ági l. Los resu ltados son desi­
guales, algunos f rancamente last imosos. 
Es el caso de "Los neg ros ya están en 
paz' '. donde sin med iar matices y de-

sechando de un plumazo todos los movi­
mientos minoritarios y las luchas popula ­
res y liberacion istas, sólo por mencionar 
los ejemplos más evidentes de anticonfor­
mismo, María Esther Bordoy consigna la 
perdida rebeldía del rock para conformar 
un esquema parcial: " los jóvenes han de­
jado de ser rebeldes y esto es grave por­
que a pesar de los movimientos políticos 
y sociales que se realizaron en los sesen­
tas y cambiaron la faz del mundo, éste to ­
davía está mal ( ... ) los chicos están tran­
quilos y conformes ( . .. ) en un stat us de­
finido y del que por lo visto no les interesa 
moverse ( ... ) Los setentas serán recor­
dados en la historia como la década de la 
tranquilidad aparente", etcétera. En 
cuanto rebasa el marco musica l, como de 
hecho lo hace en todo el artículo (la tesis 
es que todos los negros se volv ieron la ra­
za disco por excelencia) la autora se 
queda en el rechazo más o menos morali ­
zante a la docilidad, el añoram iento del 
rack rebelde y el desencanto ante una rea­
lidad opuesta al ideal que fallidamente 
identifica con problemas mucho más 
complejos y que requieren de análisis más 
delicados . 

Un reventón soviético 

Para el número cuatro, Carlos Ch imal re­
lata sus aventuras en Tbilisi, ciudad so­
viética donde un rocanrolero lugareño lb 
invita a escuchar Emerson, Lake and Pal ­
mer, Traffic y Zappa en su casa . Se po­
nen hasta atrás y circula un jach ís pro ­
bablemente afganistano o turco, ademas 
de un par de rub ias . " Maestros, el camino 
del jach ís - dice el narrador - y en la 
euforia de macho mexicano le prometo 
mandarle mariguana de Oaxaca, la mejor 
del mundo". En páginas centrales, Villoro 
(" Breve diccionario del rock en la ciudad 
intoxicada " ) contrasta con el reiterado 
entusiasmo de M elodía hacia el rack me­
xicano, evidente en muchas notas firma ­
das y anónimas. El enfoque rechaza la es­
peranza como numen : " Prim it ivo , 
monótono, incapaz de comunicar ideas, 
el rack en M éxico es la negación más ro­
tunda de lo que este ritmo signif ica en 
otros países . Lo mejor que se puede decir 
de él es que ha sido profundamente cohe­
rente con su móvil fundamental : terminar 
con la innovación , la rebeldía y la vitali ­
dad ". Por su parte, V íctor M artínez abor­
da el mismo tema y sus conclusiones son 
ca paces de hacer trastab illa r al más 
ecuán ime: los rocanroleros mexicanos 
" hacen del rack una filosofía , y del soni­
do su pensamiento (¡p élas!) . Reproducen 
así una ideolog ía reacc ionaria que en lu ­
ga r de libera r, prepa ra la cá rcel de la igno­
rancia" Concientizado hasta la médula, 
asegu ra que esa actitud " los lleva al 
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tido puede ser bueno. Susana Buyo, en­
cargada de esta columna, lanza sus rollos 
al viento con mitomanía desenfadada, 
punzante, aguda y divertida. Los Sinlo­
gismos de Sofocleto remiten a las legen­
darias Greguerlas de Gómez de la Serna: 
"La flor es la asamblea de los pétalos/ 1 
tocar el vioHn consiste en serruchar la 
música 11 los jorobados tienen forma de 
oreja/ 1 nadie nos roba tanto tiempo co­
mo las mujeres honradas/ 1 el afinador es 
un dentista de pianos". Las cartas locas 
de Marsillach son intrascendentes:casi de 
tan locas. Cine Qua-Non fuero-n · dos' 

- artículos, uno de TinTan y otro del Gordo 
y el Flaco, en los que Emilio Garcr8 Riera 
11eurekall logró dos chistes. Y en las últi­
mas páginas, generalmente la sección Ti­
tipuchal, emisora de noticias como esta: 

,) 

•. 

"Es absolutamente falso que. el tema del 
libro 'El laberinto de la soledad' se refiera 
a la baja concurrencia de espectadores al 
Estadio Azteca". En la contraportada y 
tercera de forros apa~ecen gráficas a ve­
ces divertidas, como la de "Soberón dos: 
Cuando creían que ya había pasado el pe-

. . 
comerc•o 
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ligro . . . y pensaban poder volver a los 
planteles .. . ¡Soberón dos!", o bien los 
famosos "Pronósticos Depodridos" . 

Preferimos vivir de pie 
que morir de rodillas 

El número 7 de Quecosaedro aborda la 
"guerra de las bardas", lucha por las cu­
rules políticas que conlleva este choque 
encarnizado cuya consigna parece decir : 
"A más bardas pintadas con frases fáci ­
les, mayor justificación del centralismo" . 
H·ay novedades : !'A la guerra de las bar­
das aportan Marra Bardall su belleza y 
Pedro Ocampo Ramírez su talento . Tuvi­
mos buen cuidado de que no fuera al 
revés" . El pitecantropus abyectus es una 
divertida pa.rodia del corrosivo Dzib . En 
Manual para asaltar bancos Humberto 
Matálf demuestra que sí tiene humor y 
que sus entrevistas no eran sino "la ini­
ciación de lo terrible" . Conato Boyler 
continúa las Aventuras de Percy Rascoe, 
émulo de Sherlock Holmes, con humor 
semi-inglés· y la tremendista lógica carte­
siana de cualquier detective que se respe-
w. . 

En siete números, Quecosaedro se 
mostró ,como una revista de enormes po­
sibilidades. Esperamos que el trabajo de 
este grupo de .periodistas no sea presa de 
los intereses oscuros, porque de ser así 
püeden vérselas muy negras :• 

Vfctor M. Navarro 
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dos animados por un amor común , el 
rock, Melodía se distingue de antiguas 
revistas sobre el tema - con la excepción 
de Piedra Rodante - en que suele no ser 
obtusa, ilusa o dispuesta al inmediato 
asentimiento de la última gran estrella 
musical, de Juan Gabriel a Olivia Newton 
John . Los hand1caps no son desprec iables : 

escasez de recursos que se refléja en la 
impresión, caiidad de gráficas y papel , 
una "cabeza" poco atractiva y un tema 
que de algún modo se presta a la nostal­
gia ("diez años después . .. "), en oca­
siones aliviado por el vitalismo recurrente 
y el registro de lo que es el rock en la ac ­
tualidad; y también por el fenómeno de 
que Melodra es una revista fresca y críti­
ca (por lo menos en parte de. su conteni­
do) . 

Lo que se puéde y no se puede 
escribir en un papel 

El número uno incluye un texto de Frank 
Zappa , "La evoilición del uso de la 
guitarra en la música pop" , donde el pre­
sunto surrealista o dadaísta hace escarnio 
de los Rolling Stones y desata sarcasmos 
contra la industria, comercialización , 
ausencia de talento y mediocridad reinan ­
tes; celebra a ciertos músicos y establece 
su actitud nada complaciente . Un reporte 
anónimo despeja el temor de que al 
guitarrista y compositor de los Stones, 
Keith Richards, "se le sentenciara a cade­
na perpetua" bajo el cargo dé " posesión 
de 22 grs. de heroína" . Leonardo García 
Tsao niega de antemano toda objetividad 
si se refiere a los Whb y asegura que an­
tes de verlo - y por supuesto de és­
cucharlo- sabía qi..Je él último disco del 
grupo sería " uno de los más importantes 
del año pasado" . John Lee Hooker decla ­
ra a Raúl de la Rosa que el blues es "la 
única verdadera música . El blues no se 
escribe en los libros, hay que sentirlo , 
tiene que venir del corazón y del alma. Es­
to no lo puedes escribir en un papel 
(llevándose .,la fT1ano al , corazón). Es un 
sentimiento". En otra entrevista , Willie 
Riser, del conjunto neoflamencorockdis­
co (zik) Santa Esmeralda, muestra que no 
todo es mi'el: "¡Casi no conoces chavas! 
las ves, pero no hay tiempo para nada " , y 
en seguida se c·onfiesa explotadísimo 
" obrero musical" que gana "unos 600 
dólares mensuales" y debe "tocar con 
grupitos en clubs para irla pasando" (su ­
cede hasta en las mejores esmeraldas) . 
Por su parte , Herbé Pompeyo considera a 
Elvis Costello "un profundo analítico (sic) 
de los males cotidianos que nos rodean" . 
Y Guillermo Briseño , en " Hay que jugarle 
al futuro, no al pasado (perdonando la 
expresión) " ejercita una desbordada pero 
no envidiable capacidad de manejar senti ­
dos figurados y además un bieninten ­
cionado deseo - aunque sin brújula - de 
enfocar el tema musical en términos 
políticos, sm excluir dosis considerables 
de verborrea . Perlas que hablan de un 
concepto de democracia "desflorado" , 
de que "el cutis del rock está marchito " y 
de "sombreros de sonidos". Datos 

tiene sentido y sólo es alimento del gru­
pusculismo sectario e impotente. Con 
esto no se pretende decir que no haya 
que formar cuadros; pero éstos deberán 
ser, ante todo, cuadros sindicales, que 
combatan en el seno de los sindicatos 
con un propósito destinado a lograr , 
fundamentalmente y por lo pronto, la 
libertad y la democracia de la organi­
zación de clase. Para ello no deberán ser 
duchos en química, física , biología e in­
geniería de la revolución , como prego­
naba Lombardo a sus discípulos. 
Simplemente deberán tener claros sus 
objetivos políticos en lo que a su propia 
organización sindical se refiere. 

Ningún pártido está hoy en condi-· 
cienes de desempeñar el papel que 
juegan los sindicatos. En estos momen­
tos un sindicato verdaderamente de cla­
se es más importante que mil partidos 
que no cuenten con un solo sindicato 
(así sea éste ele mae .. trn'> y trabajadores 
universitarios). Si la izquiPrda no en­
tiende esto, aun en la era de la reforma 

OFF-SIDE 

Jo he estar com vosa/tres. 
No vu/1 sentlf·tne ve// aquesta m t. 

J .M . Serrat 

En el parque donde tú ;' Pablo, y yo 
Nos fuimos volviendo mayores 
- bos huevones y una sola amistad-

politica, estará condena da a vegetar in­
defectiblemente en el grupusculismo y 
el sectarismo más vulgares. Es en el sin­
dicato donde está la clase obrera, por lo 
menos la que existe, es decir, la clase 
obrera organizada; sin ella no hay nada 
que hacer en politica. 

El reto histórico de la izquierda 

Cómo desarrollar un plan de acc10n 
c¡ue conquiste , no a lo" obr":r:o<> in.divi-

Aparte de algunas varias, serias modificaciones, 
Hace poco me encontré conque hemos sido desplazados; 
Como los patos de la fuente, fuimos a dar hasta Chapultepec, 
(Con ést0 quiero decir que nos perdimos), 
Y si vinieras por aquí, 
Si de verAs regresaras una tarde, 
Verí;:~s que hay una nueva generación, 
Somo dice la canción 
de Scott McKenziP. . 

Les pido que me inviten a juga r 
Y sólo se ríen f11irándose unos á otros . 
Dicen que ya estoy viejo . (21 años.) 
Me ponen los apodos que yo antes les gritaba , 
Me preguntan por un rollo ajeno al de ellos . 
No mamen . Yo sigo siendo como ustedes . 
Que la pelota ruede en el mosaico ; 
Que la Güera me vuelvn ¡:¡ver jugar, 
Porque las cosas van a empezar a complicarse 
Si no reviento de una vez, de u n buen madraza , 
La pelota de mis años e n la primera porter ía . 

dualmente considerados, sino a la orga­
nización sindical misma, es el gran reto 
que desde hace tiempo la historia ha 
planteado a la izquierda, y no hay 
pruebas de que éstl\ hayll en tt>ndido 
adecuadamente el papel crucial que la 
org~nización sindical j11ega en la poli ti­
ca mexicana. El sindicato es el indru­
mento de la dominación po!ítica que 
pesa sobre la clase ol:>l'era. Pero es , asi­
mismo, el único espacio social en el que 
la lucha de los obreros por su liberación 
puede tener algún .rP.s:ult~no hngib!P y, 
debe decirse , el único espacio tamb!én 
en el que la lucha de la izqui ... rda tiene 
un significado digno de tomarse en 
cuenta. Para comenzar, es el único en 
el que ésta última puede hacer daflo a 
sus enemigos. En los marcos de la refor­
ma política, la izquierda puede con­
quistar uno o dos P.c:c.~ños, Jo qnP rtP 
ninguna manera pQdr~ mPnospr~riar<:P.; 
pero el Vf~rdadero ohjetivo de su lucha, 
una larga marcha, no son }a<; h~nrJts 
pllriam .,:n..t:~~"" • sino los: sinrlir~tn._ , 
porque sólo con éstos se hace polítka y 
de ellos depende , como es obvio, el fu­
turo de la misma reforma política. 
Ningún partido es capaz de pon~r en 
crisis el sistema político dominant~ ; un 
solo sindicato de envergadura nacional, 
sí. La razéln es simple: ningún sector o 
clase social, con excepción de la domi­
nante, está en posibilidad de desafiar al 
sistema politice establecido como la cla­
se obrera, pero a condición de que fsta 
lo haga a través de las organizaciones 
en que está la clase, que sean in..tru­
mentos de la cl~.>.se, de una m asa organi­
zada de trl.lhajaclorP<>. 

Lo anterior, empero, es:tá lejos de 
postula r que hoy la lucha por la organi­
zación partidaria de izquiP.rda no tenga 
sentido , que la cuestión del partido sea 
posterior en el tiempo a la cuestión del 
sindicato, o, peor aún , que Jos sindica­
tos " están llamados a cumplir las fun­
ciones del partido" . Despu~s de todo, 
aun en su condición de marginada 
política, la izquierda existe como un 
conjunto de grupos organizados y estos 
grupos siempre tenderán a ser protago­
nistas de la lucha sindical. La futura or­
ganización política de la clase obrera no 
dependerá de que las actuales organiza­
ciones políticas de la izquierda "se di­
suelvan" , " desapa rezcan" o "se fundan 
en el sindicato". E l sindicato jamás 
podrá su'>tituir a l partido , por lo menos 
en lo que es esencia l al p a rtido : la lucha 
p or el p oder del Estado. Ello no ha su­
cedido t> n el pasado ni ocurrirá en el fu ­
turo. Lo que pa rece evide nte es que en 
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México l a cuestión del partido depende 
d irectamen te de l a cues tión s indical, 
que la una no se p uede resolver sin la 
otra; que el partido sólo podrá de­
sar rollarse allí donde la clase obrera 
logre recon quitar sus organizaciones de 
clase; que l o esencial en l os program as y 
p l anes generales de acción de las ac­
tuales o r gan izaciones de izquierda es 
un programa y un plan de acción sindi­
cal; que mientras esto no se dé , la iz-

• " La Universidad A u tónom a d e 
Ag u ascal 1entes y la Sociedad 
Mex1cana de Cienc ias Fisiológi­
cas, 1nvitan a l os m iem b ros d e la 
comunidad cientlfica en l as á re­
as de Bioquímica, Fisio logía, 
Farm acología y Neurociencias, 
a l XX II Congreso Naciona l de 
C 1 ene~as Fisiológicas, de l 19 al 
22 d agosto_ 

Para tal efecto, deberán comu­
nicarse con el Dr. Hugo A réchi­
ga en el Centro de 1 nvest igación 
y Estudios Avanzados del I.P. N ., 
al 7 54 02 00 o a la Unive rsidad 
Autónoma de Aguascalientes 
con el Dr. Ed u ardo de la Cerda 
en el Centro de Estudios Bási cos 
al Tel. 91 491 5 65 05 ext. 29. 

"' L ' 

quierda no podrá hacer política ni nin­
guna agrupación de izquierda podrá 
convertirse en el partido de la clase 
obrera y. menos aún , luchar por el po­
der del Estado. Esto no quiere decir " fi­
j ar etapas" en el tiempo (¡primero el 
sindicato y luego el partido!). La lucha 
por el sindicato es ya la lucha por el 
partido de clase, pues sin aquélla no 
puede darse ésta. Y no podía ser de 
otra forma : aparte sus funciones como 
instrumento de la lucha reivindicativa 
de los trabajadores , el sindicato es ins­
trumento de la lucha política y en ma­
nos de quienes detentan el poder políti­
co es, más precisamente, instrumento 
de d ominación del proletariado y de la 
sociedad entera. La lucha sindical , así 
vista nada tiene que ver con el llamado 
"economicism o" (o con el " tra­
deunionism o"); es más bien la verdade­
r a p iedra de toque de la lucha politica. 

El sindicalismo ambivalente 

E l sindicato ha marcado de una vez y 
p ar a siempre la po lítica mexicana con 
signos ambivalentes que no todos son 
capaces de i dentifi car. A través suyo se 
opera la dominación del pueblo traba­
j ador, pero de él depende la liberación 
polí tica de las masas populares d e 
nuestr o país. En la época de Cárdenas 
l os escr itores de derecha y también al­
gu nos nacionalistas denunciaron el pe­
ijgro que el sindicato, como instrumen­
to de dominación, en trañ ab a para tod a 

la sociedad. Todavía hoy resulta 
extraño que sean tan pocos los que se 
han percatado de su importancia como 
sujeto de la vida política nacional y, 
entre ellos, es difícil contar a la misma 
izquierda. Sólo los grupos gobernantes 
supieron siempre de la enorme fuerza 
que tenían a su disposición en el domi­
nio del sindicato. Lo demuestra la saña 
inaudita con la que siempre han com­
batido todo intento liberador que parta 
de los propios trabajadores. También lo 
prueba un hecho en el que no se ha re­
parado : la ideología de los conductores 
oficiales del movimiento obrero es pro­
fundamente anticomunista. Ello no es 
gratuito . 

La dirección oficial del sindicalismo 
mexicano construyó su poder en lucha 
contra la izquierda y abatiendo las ban­
deras que la izquierda levantó en la his­
toria del mismo sindicato . Esto hace 
honor a la izquierda. Pero resulta la­
mentable que mientras la izquierda 
sufre una inexplicable amnesia de su 
acción histórica en el movimiento sindi­
cal , sus enemigos, en cambio , tengan 
ta n claramente presente el enorme pe­
ligro que para ellos implican las bande­
ras de la izquierda en torno al sindica­
lismo y a la lucha sindical. Estas ban­
deras siempre han sido para la direc­
ción o ficial un desafío al que ha respon­
dido aquí y allá cuando ha sido eficaz. 
apropiándoselas en todo aquello que no 
p onga en discusión su propia domina­
ció n po lí t ica. De cualquier forma. 

¡cabos sueltos! ~@)[b)@~ W®~@~ 1 cabos sueltos 1 ~~[b)@~ W® @~ !cabos sueltos! 
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Por ello , me parece que 
siem pre que sea posible se les 
debe pregunta r a los sudameri ­
canos lo que quieren y cómo les 
gustaría que se hiciera. 

En muchos casos podría ser 
recomendable tener un directo­
rio de científicos y figuras públi ­
cas sudamericanas dispuestos a 
prestar su nombre para estas 
películas, de modo que en los 
créditos se lea : "Producido por 
Walt Disney bajo la supervisión 
del Prof. Fulano-de-Tal de la 
Universidad de Brasil". En pri ­
mer lugar esto facilitaría enor­
mamente la aceptación de cier­
tas películas en toda Sudaméri ­
ca . En segundo lugar, sería adu ­
lador. Tercero , proveería de un 
pretexto plausible y public itab le 
para que viajaran por primera 
vez a Estados Unidos algunos 

caballeros antinorteamericanos 
y q~e así abriera n los ojos ... 

XIV 
La creación de nuevos 
símbolos 
Nosotros - el Comité Rocke­
feller y el · estudio Disney - de­
bemos sobre todo Crear Símbo­
los . 

Necesitamos un nuevo glosa ­
rio con nuevos personajes para 
expresar las nuevas concep­
ciones de nuestra época - per­
sonajes que participen junto con 
las simplificaciones familiares y 
efectivas del Tío Sam . 

Por ejemplo, " precisamente 
en este momento necesitamos 
crear a Pan-Americana, una 
doble criatura femenina que por­
te una antorcha y una cruz y su ­
g iera sutilmente tanto a la Vir ­
gen María como a la Diosa de la 
Libertad". 

... 

~ 1 

o-, 
'-

C:: -r 

. .j:.., -::.0 

,.,.. 

• 

... 

·t., 

-··i 

~-:' 

',J~~ 
--· 

' --,-
1 
~-

r~· 

Estos símbolos antropomórfi ­
cos siempre han sido fuente de 
gran tranquilidad para el hombre 
común ; crean en breve un senti ­
miento de seguridad que le per­
mite comprender los complejísi ­
mos valores que debe defender 
aún a costa de su vida. De ahí la 
gran importancia de los símbo­
los en la formación moral y la 
importancia crucial de las cari ­
caturas como fuente de símbo­
los. 

Nuestro estudio alguna vez 
contó con un Departamento de 
Personajes Modelo en el que 
fueron creadas fascinantes per­
sonalidades nuevas, tan delibe ­
radamente como niños de pro ­
beta. A caso necesitemos revivir 
ahora ese procedimiento pero 
con la característica s de un De­
partam ento del Símbolo Ideo­
lógico.• 

\ 

sarrollo institucional como en la evolución 
de la teoría , los métodos, las técni cas y la 
capacidad explicativa de la sociolog ía me­
xicana . Aunque se centra en las activida ­
des del Instituto de Investigaciones So­
ciales de la UNAM, incorpora los aconte­
cimientos más significativos que afecta ­
ron el desarrollo de la sociología en el 
período considerado: estructura profe­
sional y políticas de investigación adopta ­
das por las instituciones, factores 
económicos, políticos y sociales que en el 
país y en el continente influyeron en los 
enfoques académicos, corrientes teóricas 
y obras individuales que abrieron nuevos 
rumbos a la investigación, etcétera. Es 
uno de los poquísimos ensayos de este 
libro que permite ver el desarrollo concre­
to de una disciplina científica, que no es, 
como lo consideran otros estudios de este 
libro, un desarrollo que se da fuera de la 
realidad social , sino que es condicionado 
y conformado por ella . La sociología , co­
mo la antropología , la economía y otras 
disciplinas sociales, surge en M éxico para 
conocer y transformar la realidad social. 
Son , a la vez, instrumentos cient íficos y 
agentes de cambio . 

Uno de los méritos del estudio de Ar­
guedas y Loyo es que proporciona los da ­
tos para observar cómo reacciona , en cir ­
cunstancias históricas concretas, una dis­
ciplina coaccionada tanto por la necesi ­
dad de producir enfoques e instrumentos 
científicos cada vez más adecuados pa ra la 
comprensión de la realidad , como por la 
urgencia de aportar planteamientos, 
programas y políticas que promuevan el 
cambio social. La sociología , la antropo­
logía y la economía han vivido con más 
intensidad esta doble función , que cuan ­
do no se armoniza , da lugar a las defor­
maciones más conocidas de nuestras 
ciencias sociales : en un extremo, a las 
corrientes que proponen una ciencia so­
cial aséptica, incontaminada , sin contac­
to ni compromiso con los problemas de la 
realidad ; en el otro, a los ideólogos que 
distorsionan la realidad y ofrecen explica ­
ciones falsas de ella . Este ensayo, 
además de presentar un estudio equ ilibra­
do del desarrollo institucional de la so­
ciología en México , percibe la difícil y 
compleja marcha seguida por los soc iólo­
gos mexicanos para crear una disc iplina 
cada vez más rigurosa y abierta a la reno­
vación científica , ligada a las necesidades 
y demandas de la sociedad. Lo único que 
puede lamentarse es que decrece el tono 
crítico respecto a la situación de la so­
c io logía , las institu ciones y la pol ít ica de 
investigación en la última década. • 

E.F. 

El fin justifica los miedos 

Quecosaedro. Todas las caras del hu­
mor. Revista catorcena! publicada por 
Editorial Sade, S.C. de R. L., Río Rhin 52, 
Col. Cuauhtémoc. Director: Pedro Alva­
rez del Villar . Nos. 1 al 7. 

H oy un grupo de periodistas (muy 
padres) da a luz, no sin esfuerzo, 

con colectiva vocación, una nueva revis­
ta , un hijo . 

" No ha sido fácil. No lo será . Tenemos 
mucho miedo . Y - esta es la sincera 
explicación - por eso nos morimos de ri­
sa" . Desde su primera entrega, el crío se 
dijo formado por "todas las caras del hu­
mor" y los participantes se dedicaron 
muy en serio al relajo del periodismo, la 
crítica social y la ironía política, el chiste 
socarrón y elaborado, las improvisaciones 
de costumbre y una continua catarsis que 
no por personal resulta poco interesante . 
La risa y el humor como vitalidad y luci­
dez expresan disidencia ante modelos 
que conforman la conducta enajenada. 

En nuestro país, la lucha desde el hu­
mor contra el discurso dominante y su 
maquinaria productora ha tenido varias 
directrices . En la Colonia las " hojas volan­
tes" de los grupos disidentes criticaban y 
se burlaban de los poderosos . Más cerca­
no, Posada mantuvo una constante agu ­
deza crítica en sus trabajos . En los últimos 
tiempos surgieron versiones al español o 
a la mexicana de los grandes nombres 
ajenos : Spirit, Mad. Y entre lo mejor y 
más auténtico, La Garrapata. Así las co ­
sas, salvo honrosas excepciones, no 
había una tribuna desacralizada y poco 
tímida capaz de aventurarse al humoris­
mo y a la continua interrogación que este 
provoca . 

Más vale pájaro en mano 
que siento bonito 

Quecosaedro reúne a la mayoría de los 
militantes. humorísticos de nuestro mun­
dillo cultural: Rius , Helioflores, Dzib , Ser­
gio Arau, Tomás Mojarra, Efrén, Hum­
berta Matalí, Manolo Dfaz, López Wario, 
Fito, Cuentagotas, etc . etc . Periodistas, 
moneros, proseros, groseros, escritores y 
demás que de una u otra manera confor­
man un bloque, una corriente critica , vigi ­
lante y desmadrosa . Unas líneas del pri ­
mer número dicen : "Parafraseando a 
Freud, el humor es la Cultura de la angus­
tia". Sus canales son fugas del conoci­
miento común y de un estado común de 
circunstancias : "En los países donde 
se reprime todo lo que tenga olor a inteli­
gencia, el humor sigue siendo una alter­
nativa válida para dar escape libre a la 
crítica y a la protesta " . Esta línea marcó 
Quecosaedro desde sus inicios y los co­
laboradores mantuvieron una continuidad 
notable hasta el momento de escribir este 
arículo, en su número siete . 

Al que madruga Dios lo arruga 

La revista resultó un magnífico espacio 
para las peripecias creativas -y a veces 
fallidas- de sus colaboradores, y como 
tribuna para iniciados. En el núméro 
cuatro, Helioflores revive una serie llama­
da El hombre de negro, con dibujos preci ­
sos y fantásticos aunados a una cáustica 
visión . Sergio Arau mantiene la sección 
Histerietas y Efrén a su personaje Simón 
Rojas, ambos con ingenio y galanura . 
Tomás Mojarra va del buen chiste a la 
broma chafa en sus Ro,Jos Tricolores. El 
Albur ¿es cultura? de Humberto Matalí, 
son entrevistas más bien fáciles y 
desprovistas de ingenio; a excepción de 
algunos entrevistados (Monsiváis -of 
course-, Chava Flores) todo lo demás 
una bomba : Sergio Romano y Matalí jun ­
tos, por ejemplo, ¡imagínese! 

A partir del número uno bis (dos) 
Quecosaedro abrió puertas a nuevos 
cartonistas como García Tsao, y desde 
entonces la lista se hace grande . Digno 
de mención, el Ficcionario de Fito ofrece 
algunos neoloquismos: "lntelecuáf": pa­
labra acuñada por Salvador Novo. 
Magnánimo: señorón de las finanzas que 
regala migajas o que hace un hospital y a 
los pobres para el hospital . Marchista­
ieninista: militante ·político que a falta de 
una sólida preparación todo lo quiere con ­
seguir a base de mitínes y marchas" . Ofi­
cios varios que también podría llamarse 
Oficio de Ovarios, demuestra que las mu­
jeres no son inferiores al hombre como 
ellas lo creen , y que también poseen buen 
sentido del humor, si es que el humor 
puede tener un sentido y si es que un sen-



La dialéctica sigue de viaje 

Javier Moyssén: La pintura y la escul­
tura, en Las humanidades en México, 
1950-1975. 

J avier Moyssén dedica la primera 
parte de su trabajo a la pintura, y la 

segunda -muy breve- a la escultura . 
Promete un ensayo de carácter histórico, 
pero a cambio de explicar el desarrollo de 
estas actividades, por medio de sus 
causas y procesos, entrega de manera li­
neal una narración de hechos y una enu­
meración de datos, donde se pierde el 
entrelazamiento de los grupos que produ­
cen arte. Cuando propone una explica­
ción ésta parece desarticulada y sin fun­
damento. Es el caso de las pinturas mura­
les prehispánicas, a las que refiere como 
inicio de una "trayectoria no interrumpi­
da" de pintura mural, hasta nuestros 
dlas. Y cuando menciona la muerte de 
Orozco (1949) como decisiva para el cam­
bio del muralismo, que "nunca volverla a 
alcanzar niveles orozquianos", descuida 
los cambios en la actividad de los muralis-

1 
tas, debidos a otras causas; entre ellas a 
la absorción de esta corriente (para su de­
magogia) por parte de la polftica cultural 
dominante . En el momento de ruptura y 
aparición del "nuevo muralismo", su im­
pulso estaba ya muy lejos de ser instru­
mento de lucha , como habfa sido inicial­
mente. Asf, no se rompió con la tradición 
que Siqueiros consignara en No hay más 
ruta que /s nuestra, sino con un muralis­
mo gastado por su carácter populista y 
folklórico; aún cuando la demagogia le 
mantuviera identificado con el movimien­
to inicial. 

El vaivén del analista 

Cuando Javier Moyssén habla de la rup­
tura del "nuevo arte" ante la tradición, in­
tenta explicar a partir de datos interesan­
tes que finalmente no integra . Entre ellos, 
el patrocinio de la burguesfa, la creación 
de galerfas en apoyo a las corrientes de 
vanguardia , la formación de un mercado 
del arte . Pero la articulación queda en in­
terrogante, sin establecerse la dinámica 
en que se producen las pinturas y escultu­
ras de este periodo. Lo mismo sucede 
cuando menciona como hechos relevan­
tes las Bienales, la Olimpiada Cultural, la 
formación del Salón Independiente: no 
explica su importancia dentro del plano 

cultural mexicano. En los dos primeros 
casos parece que su significación se debe 
a la asistencia de artistas extranjeros. La 
misma razón está implfcita cuando refiere 
los momentos más sobresalientes de la 
escultura. 

La exposición trata artistas y obras; en 
algunas ocasiones éstas sólo se men - . 
cionan, en otras se analizan, pero nunca 
de manera sistemática , ya que Moyssén 
parte indistintamente del aspecto temáti ­
co, del técnico, del formal o del ico­
nográfico . Para cada caso un nivel distin­
to de análisis, lo que impide entender los 
cambios dentro del proceso . 

Todo cabe en una clasificación 
si no se explica 

En la clasificación de corrientes pictóricas 
y escultóricas, el autor adopta un criterio 
formalista en su nomenclatura : resulta ar­
bitraria y desvinculada por completo de 
los hechos antes mencionados como po­
sibles explicaciones. De tal modo, maneja 
términos como "expresionismo de nuevo 
cuño", "figuración lfrica e imaginativa", 
"corriente tipo abstracto de estructuras y 
construcciones relacionadas con lo geo­
métrico". De algunos artistas; el autor 
mismo declara "que resulta problemático 
relacionarlo con tal o cual tipo de expre-

. sión" asf que los deja fuera de clasifica­
ción y sólo menciona sus nombres, sin 
señalar en qué reside el problema . 

Al quedar desligada de una explicación 
integral, la clasificación resulta gratuita. 
Un ejemplo es el siguiente: Arnold Belkin 
se consigna bajo el rubro de "arte figura ­
tivo" y su labor se diluye, al considerarlo 
como pintor de caballete y no como mu ­
ralista . Cabe también preguntarse por 
qué el autor sólo incluye a un grabador 
(como él lo califica), José Luis Cuevas, 
sin considerar a ninguno de los demás ar­
tistas y grupos que realizan labor gráfica, 
actividad que ha sido instrumento efecti­
vo de expresión crítica . 

Adiós valores, 
compañeros del mercado 

Por último, los criterios valorativos quepa ­
recen estar implfcitos en la presentación 
de los hechos. Se encierran en dos con­
ceptos: "arte nacional" y "arte univer­
sal". El primero es por sí mismo ambiguo 
si no se remite concretamente a un grupo 
social dado. Puede referirse a manifesta­
ciones muy distintas: a un arte realizado 
por grupos indfgenas, al que expresa los 
valores de la cultura apoyada por el Esta ­
do, al producido por grupos opuestos a la 
cultura dominante. Se relaciona con la 
Escuela Mexicana de Pintura, pero tam­
bién con corrientes "folklóricas" Y popu ­
listas, sin hacer diferencias; encierra la 

idea de lo retrógrado, lo atrasado, lo que 
debe superarse : y también se identifica 
con obras de mensaje social y polftico. 

Contrastando, el criterio de "arte uni­
versal " se identifica con una posición de 
avance . Pero es otro término ambiguo y 
como sucede en el " arte nacional" impli­
ca la v isión idealista de una producción 
ahist órica y por lo tanto siempre válida. 
Aún m ás, det rás de esto identifica al arte 
universa l con el arte de la cultura occiden­
tal. Y en última instancia , el arte de la cul­
tura dominante t iene siempre la posibili ­
dad de manejar los valores universales. 

De ahí que cuando Javier Moyssén di­
ce que tanto Tamayo como Mérida su­
pieron elevar los temas nacionales al arte 
universal, sólo afirma que congeniaron 
con los valores imperantes del momento. 
Para Moyssén esto indica un avance muy 
importante : el arte de México dejaba sus 
posturas nacional istas y alcanzaba la ca­
tegoría de un iversal. Afirma que ambos 
.artistas permit ieron a las nuevas genera­
ciones entender y conjugar lo nacional y 
los " ismos" que llegaban tarde a México. 
¿Tarde para quién o para qué? Obviamen­
te para competir en el mercado interna­
cional de la cultura. 

Para el autor, el avance o retroceso del 
arte en México se decide por la fluc­
tuación entre estos dos criteFios. Muestra 
así, entre otras cosas, que para el conoci­
miento del arte mexicano impera todavía 
un pensamiento donde el lenguaje formal 
predominante en el extranjero es la pauta 
para valorar y proponer . Hace a un lado el 
estudio de quienes t rabajan fuera y contra 
los valores que apoyan la cultura domi­
nante actual. • 

Eloísa Uribe 

No todo es desolación 
en este páramo 

Ledda A rguedas y A urora Loyo : Soci­
logía en Las Humanidades en México, 
7950- 1975, UNAM , 1978 

E 1 artícu lo que Ledda Arguedas y 
Au rora Loyo elaboraron para 

presentar el desarrollo de la sociología 
mexicana entre 1950 y 1975 destaca por 
su claridad expositiva, por la combinación 
de crónica - riqueza informativa y pre­
sentación ordenada de los acontecimien­
tos - y de análisis crítico : hay un esfuerzo 
definido por señalar con objetividad los 
logros y las def iciencias tanto en el de-

puede decirse que la izquierda está per­
dida si del anticomunismo de la direc­
ción sindical oficial deduce que ésta 
representa los intereses más reacciona­
rios ("proimperialistas", como es usual 
en el lenguaje de los· electricistas de­
mocráticos), pues se puede encontrar 
con que esa misma dirección, en un mo­
mento dado, puede decidir una cues­
tión tan crucial como la del petróleo, 
haciendo uso de argumentos como los 
que son típicos de los electricistas na­
cionalistas y cardenistas. 

Plantear que la lucha de la clase 
obrera contra la burocracia sindical es 
una "cuestión de principios" es absoh.i­
tamente erróneo. La dirigencia oficial 
carece de principios. El único veneno 
que resiente es el de la lucha de los tra­
bajadores por su independencia políti­
ca. Para cumplir con su papel de van­
guardia, en la situación presente, la iz­
quierda debe privilegiar la lucha por la 
independencia y la democracia sindica­
les, y no porque la lucha por los princi­
pios no tenga sentido, sino porque toda 
lucha de principios te,ndrá razón de ser 
solamente cuando empalme con la 
lucha de los trabajadores por liberar su 
organización de clase. La misma lucha 
ideológica (éomprendida la lucha ideo­
lógica interna de la izquierda), será 
decisiva cuando la clase obrera pueda 
hacer oír su opinión a través de su or­
ganización, democrática e independien­
te . Ello equivale a decir que no se puede 
pronunciar la última palabra sobre el 

destino del país, de la organización 
política de dominación de masas i mpe­
rante y de la misma izquierda, si ant es 
no se ha .decidido la cuestión de l a inde­
pendencia de la organización de clase 
del proletariado mexicano .. 

Patriotismo e idiotismo de partido 

Tal vez lo que siempre ha sobr ado a 

la clase obrera de nu estro país son 
progr amas i deológicos . Lo que, en cam­

bio, le ha hecho falta es una verdadera 
estr ategia que le despeje el camino en el 

campo de la acción política, y más es­

p ecíf i camente en el campo de la lucha 

sindical. D e esto en gran m edida es res· 

pensable ese fenómeno que los marxis­

tas italianos llam an " p atriotismo de 

!Cabos sueltos! ~~[b)@~ ~®~©>~ 1 cabos sueltos 1 ~@l[b)@~ ~®~@~ !cabos sueltos! 

Bastiones del tiempo libre 

Televisa, S.A. se fundó el 8 de 
enero ::le 1973 como un consor­
cio de cuatro canales de televi ­
sión de capital y personal " cien 
por ciento mexicanos" . Es fuen­
te de trabajo para más de 5 mil 
familias, tiene una cobertura de 
83 estaciones repetidoras en to­
do el país y su mensaje llega a 
"28 millones de telespectado­
res". Televisa "programa" el 
tiempo libre de la población: en 
una muestra realizada en 1974 
entre trabajadores del Estado, 
todos declararon que la vefan. El 
80 por ciento la vera regularmen ­
te, y únicamente el uno por 
ciento leía . (Después de los 40 
años de edad "nadie lee" , 
concluye el estudio) . (Comercio 
Exterior, no . 12, vol. 24, dic . 
1974, p . 1258). 

Televisa se presenta a sí mis­
ma comb "un puente de inter­
comunicación (. .. ) para con ­
formar un todo social" en donde 
" el auditorio no puede estar divi ­
dido por su capacidad de 
compra sino por el código de co­
municación, el lenguaje (que 
incluye lengua, formación , hábi­
tos y costumbres, moral , etc .) 
que sintoniza" . Para desem­
peñar mejor su tarea, Televisa 
ha creado diversas instituciones 
y empresas. Por ejemplo: 

• Fundación Cultural Televisa , 
A.C., que "ayuda" a la educa­
ción media superior con progra­
mas como "Introducción a la 
Universidad " , en colaboración 
con la UNAM. 

• Protele, encargada de "di­
fundir la imagen de México a 
través de la exportación de los 
programas producidos por Tele-

visa"';como " El Chavo del Ocho" , 
el programa de mayor rating en 
Sudamérica . 

• Univisión, organismo me­
diante el cual "se da a conocer 
en Estados Unidos el verdadero 
México". El idioma espa ñol es, 
después del inglés, el más difun­
dido en Estados Unidos. A ese 
mercado lingüístico y cultural se 
dirige Univisión . 

En reciprocidad, opera aquí 
Cablevisión , S.A .. afiliada a la 
1 nternationa 1 Cablevision 1 nc ., 
con 740 mil suscriptores estadu­
nidenses, y recientemente ad­
quirida por una filial de la 
Hughes Aircraft. Cablevisión, 
S .A . difunde en México la señal 
de dos canales norteamericanos 
con programas en idioma inglés. 

• Tel :w isa posee una extens? 

a la 15 ... 



partido" que, cuando se da en una si­
tuación social como la nuestra, en la 
que Jos partidos son entidades minúscu­
las, casi siempre grupusculares, resulta 
desastroso para la causa de la unidad 
de la izqui~rda y de la independencia 
organizativa de la clase obrera; de ese 
"patriotismo de partido" se ha derivado 
un dogmatismo ciego, incapaz de ade­
cuarse a la realidad política de México, 
y un sectarismo que siempre ha impedi­
do a la izquierda conquistar posiciones, 
sohre todo en Jo., sindicatos , y acumu­
lar fuerz?s para ofensivas cada vez ma­
yores contra el enemigo de clase. Es 
muy probable que el que se hayan de­
sarrollado sectores de izquierda impor­
tantes por fuera de los partidos, entre 
los que b'lbría que anotar a los electri­
cistas democráticos, constituya un bien 
p:tra la izquiern:t organizada en parti­
d0s. Dt>.,pués de todo, ellos han venido 
a dPsamlvar canales de discusión y de 
al'C'ión 'lne antes estaban vedados para 
la izqni!"rrla. Y el que ésta h .~ya teni.do 
tan poco qt)e ver en la mayoría de Jos 
movimientos de insurgencia sindical de 
la presente década (excepto para 
l'Omplicarlos, aislarlos y perderlos en el 
laberinto de sus querellas ideológicas y 
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políticas) debería hacerle pensar en 
que, a pesar de todo, la clase obrera si­
gue generando por sí sola fuerzas im­
portantes que un día, si la propia iz­
quierda aprende su lección histórica, 
acabaran por hacer saltar en pedazos el 
sistema de dominación política que hoy 
pesa terriblemente sobre los trabajado­
res mexicanos. 

Inventar el propio camino 

No hay futuro para la izquierda fuera 
de la org11.niz2ción sindical. En realidad 
no lo hay pRra ningún sector social , 
partido o individuo que quiera dedicar 
sus esfuerzos a la política y a la trans­
formación de nuestro país . Pero es evi­
dente que a ninguna fuerza con cierta 
presencia en la política mexicana habrá 
de beneficiar, como a la izquierda, la 
lucha del proletariado por su organiza­
ción de clase. Toda otra cuestión (la del 
partido, por ejt>mplo, o incluso la del 
car!íct~r 'JII~ :<<;ufl1irá la r"voluci0n que 
postula la lucha por el socialismo) 
habrá de resolverse conforme aumente 
la independencia de la clase obrera . 
Probablemente entonces se verá , y en 
ese caso la izquierda lo hará en primer 
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término , que ninguna experiencia 
histórica del socialismo mundial vale 
totalmente para México y que aquí es­
tamos obligados a inventar nuestro pro­
pio camino; o tal vez sea entonces cuan­
do las grandes empresas de la clase 
obrera en otros países (Rusia, China, 
Cuba) comiencen, en realidad , a tener 
sentido para los revolucionarios de 
México. En todo caso , tratar de resolver 
hoy lo que debe ser el partido de la clase 
obrera o lo que debera ser la revolución 
es enteramente inútil cuando se des­
cuida lo que es esencial: la libe!"ación de 
la clase obrera, pues ni el partido ni la 
revolución serán un hecho sin la clase 
obrera. 

Nada podrá hacerse sin la clase obre­
ra. No hay que olvidar, sin embargo, 
que se trata de la clase obrera organiza­
da. La no organizada, que sin duda al­
Funa constituye la mayoría , es impor­
tante. Sectores enteros de la clase obr~­
ra, entre los que destaca en los ídtimos 
tiempos el de la industria automotriz, se 
han podido dar una organización por 
fuera del aparato sindical oficial. La or­
ganización de los trabajadores universi­
tarios abrió un fértil campo de activi­
dad a la izquierda y en la medida en 
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La dialéctica 
se fue de viaje 
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Jorge Velasco: La música en Las huma­
nidades en México 1950- 1975, UNAM , 
1978. 

L 'a monografía de Jorge Velasco 
'está elaborada con la intención de 

esbozar un panorama del desarrollo de la 
música en México durante los últimos 25 
años. Su autor trata de cumplir esforza­
damente con el objetivo previsto dentro 
del conjunto de un trabajo de investiga­
ción que se pretende exhaustivo . Pero su 
afán de emplear un insólito razonamiento 
"dialéctico", desvía al ensayo de su co­
metido y sume al posible lector en un m ar 
de confusiones, el mismo que ahoga al 
autor. Lo de menos serfa que las pág inas 
introductorias abundaran en prejuicios o 
en opiniones sustentadas a la ligera. Lo 
veraderamente grave es la enunciación de 
puntos de vista contradictorios en el es­
pacio de un solo párrafo . 

Coincidencias del Virreinato 
y la Colonia 

En la página 143 Velasco afirma que " la ri­
queza musical del virreinato fue magnífi ­
ca" para contradecirse a renglón seg uido 
al sostener que "la época colonial , al 
igual que la independiente, adolece de 
una incapacidad que la vuelve intrascen­
dente en el devenir general de la música". 
-Es posible que la brevedad de los párrafos 
introductorios lleve al autor a la entusias­
ta práctica del pensamiento dialéctico; 

·merced a ella, nunca llegamos a saber si 
el movimiento nacionalista mexicano fue 
benéfico o nefasto para el desarrollo mu­
sical del país, o si fue todo lo contra rio . 
Difícilmente podríamos sacar nuestras 
propias conclusiones . Aunque Manuel M. 
Ponce "intentó remontarse a las fuentes 
nacionales, era un alma noble y delicada, 
que no poseía la furia del espíritu revolu ­
cionario y no consiguió una síntesis na­
cional", por más que su fina música hab ló 
más de una vez con una voz mexica na . 
Aclaración perentoria : "el olvido y oscu­
recimiento de una obra tan importante y 
grande como la de Ponce, es una conse­
cuencia nefasta del nacionalismo mexica­
no". 

El pentagrama plagiado 

Velasco participa de una añeja visión d la 

historia musical de México (la de Ba­
queiro Foster y Otto Mayer Serra) que 
descarta como "calcas" o imitaciones sin 
valor a las obras realizadas por incon­
tables generaciones de músicos mexica­
nos, sin concederles el beneficio de un 
estudio objetivo y directo sobre las parti ­
turas . En su preocupación por demostrar 
plagios de obras ultramarinas, bajo el pre­
texto de que una obra es una "mera copia 
más o menos afortunada" (nunca se sabe 
de dónde procede la copia) y en la 
búsqueda a toda costa de la obra que ten­
ga "el vigor de las creaciones originales", 
Velasco se ahorra una mirada crítica 
sobre obras que de antemano están des­
cartadas. Gracias a esa visión trascenden­
talista, la historia se simplifica : basta enu­
merar la sucesión de "calcas" y señalar la 
aparición de "apéndices": "El nacionalis­
mo musical europeo fue un apéndice del 
romanticismo, que usaba una temática 
nacional y local expresada en medios ge­
nerales, a través de instituciones con­
sagradas" . Por lo tanto, en México, casi 
un siglo después, "Carlos Chávez creó, 
tal vez como apéndice y reacción de 
dicho romanticismo, el nacionalismo mu­
sical". 

Los privilegios del difunto 

Ya en el terreno de las afirmaciones sin ­
gulares, Velasco valora el atractivo de la 
obra de Revueltas en función de que " es 
el único compositor mexicano muerto, 
esto es, que no puede devolver favores ni 
agradecer ejecuciones, cuya música se 
toca fuera del país con frecuencia". Se 
siente más a gusto cuando entra en mate­
ria , es decir, cuando reseña los últimos 25 
años de la música en México: admira a 
" la generación de independientes libre-
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pensadores que había de transformar la 
música mexicana en un movimiento mo­
derno y vigoroso" por más que se haya 
perdido la f uerza creadora de Revueltas 
para alcanzar en cambio " el caldo de cul­
tivo en el que tal vez pueda, algún dfa, 
surgir otro creador genial" . 

Vicios privados, azotes públicos 

As f vamos llegando al dodecafonismo en 
México, introducido por Rodolfo Halffter 
y presentado por Velasco como "el carro 
triunfador" al cual " todos los composito­
res mexicanos" pretendieron unirse. "To­
dos trataron de imitar" las Tres piezas 
Op. 23 de Halffter, de la misma manera 
que "todos ansiaban im itar al autor de 
Fronteras ": Herrera de la Fuente . La 
conclusión que Velasco puede sacar de 
esta suma de vagas afirmaciones, es que 
todos los compositores mexicanos abra­
zaron la técnica dodecafónica, lo cual no 
es de ninguna manera cierto . 

Por su parte, la música aleatoria es pre­
sentada como la "nueva moda mexicana 
que entre 1960 y 1970 cubrió un camino 
que la llevó a la cumbre de popularidad y 
al empleo casi universal de ella". En vir­
tud de lo cual, hay que notarlo, ya "sólo 
hay diez años de atraso en relación a 
Europa y los Estados Unidos" . 

- 1 

Cachún-cachú n, ra-ra ¡ 
Si se descartan las opiniones y puntos de 
vista de Jorge Velasco sobre ciertos auto­
res (la obra de Quintanar está llena de 
fuerzas vibrantes que acechan a los oyen­
tes de la música), puede decirse que la 
última parte es la más válida de la mo­
nografía . Las obras de Halffter, Manuel 
Enriquez, Mario Lavista y Héctor Ouinta­
nar son expuestas de manera satisfacto­
ria. 

El ensayo termina con un recuento bien 
documentado de las actividades en el 
campo de la diflJsión, la enseñanza y la in­
vestigación durante los últimos 25 años. 
No falta en el recuento, sin embargo, una 
estridente "porra" - del todo improce­
dente en un trabajo académico como 
éste - , dedicada a los funcionarios que 
propiciaron la construcción de la sala Net­
zahualcóyotl " proyecto idealista, objeto 
de ataques encarnizados provenientes de 
todo tipo de intereses y de toda clase de 
ignorancias" . 

Como corolario , nos enteramos de que 
el futuro de la música estará en manos de 
la buena voluntad , comprensión y gene­
rosidad del Estado mexicano. O sea, de 
sus funcionarios. • 

Yolanda Moreno Rivas 



' . 

~SPP -
~ secr etaría de programación 4 presupuesto 

Coordinación General del Sistema Nacional de Información 

' ' PUBLICACIONES DE MAYO 

• Boletín Mensual de 1 nformación Económica . Vol. 11 1, Núm . 4, abril 
de 1979. 

• La Economía Mexicana en Gráficas. 

• Encuesta Nacional de Ingresos y Castos de los Hogares, 1977 
(1 nforme Metodológico). 

• Cuía para el Desarro ll o y Documentación del Sistema 
Automat izado de 1 nformación . 

i Manual de Estadísticas de Informática de la Administra c ión Pública.· 

• Manúal de Normas y Procedimientos en Informática. 

• Resumen del Catálogo de Programas de For~ación de Recursos 
Humanos en 1 nformátlca. 

• Boletín de 1 nformación sobre 1 nforrilación (Sector Com ercio) . Año 2, 
Núm. 5, abril de 1979. 

• Cartas de Ordenamiento del Territorio . 

• Avance Cartográfico. 

, 
' . 

Publicaciones en Prensa 

• Enéues_ta N acional de Ingresos y Castos de los Hogares, 1977. 
(Prim era Observac ión) . 

• Manu a les de Estadísticas Básicas Sector ia les (Secto res Salud y 
Segur id ad Social y Pesquero). 

• Bo letín d e 1 nformación sobre 1 nformación {Sector T ransporte). Año 
2, Núm . 6, mayo de 1979. 

------------------------------~----------•~---------------------------------------------------------

que aquellos lleguen a consolidarse co­
mo fuerza sindical, y, ante todo, en la 
medida en que puedan dar pasos firmes 
hacia la formación de su sindicato na­
cional unificado, su papel en la lucha 
de la clase obrera por su liberación será 
decisivo. Los sindicatos universitarios 
surgieron también fuera del orden sin­
dical oficial. Hay, desde luego, entre los 
trabajadores no organizados, fue rzas 
que, cuando estén organizadas, for­
marán verdaderos destacamentos de 
vanguardia de la clase obrera . Pero la 
acción de la izquierda en general debe 
dirigirse a los sindicatos ya organiza­
dos, a los que conforman el sistema cor­
porativista y, en especial, a los sindica­
tos de industria, por dos razones ob­
vias: primera, porque en esos sindica­
tos, a pesar de su atraso, se concentra la 
clase obrera con mayor experiencia or­
ganizativa y, por lo tanto, con mayor 
conciencia de clase; segunda, porque 
esos sindicatos son el apoyo fundamen­
tal del sistema de dominación imperan­
te y, una vez liberados, formarán las 
más poderosas fuerzas de oposición y 
transformación del orden establecido. 

El camino de la lucha sindical que la 
izquierda debe hacer suyo , por supues­
to , no puede seguir consistiendo en la 
simple afiliación personal de los traba­
jadores. Contra la organización que do­
mina no cabe más que la organización 
que libera a la clase obrera. La vocación 
de lucha sindical de la izquierda debe 
comenzar por disolver implacablemente 

el espíritu de secta; esto quiere decir 
que los militantes de izquierda no sólo 
deben buscar organizar sus núcleos 
dentro de los sindicatos, sino tratar , co­
mo política esencial, de conformar 
frentes de tendencias en el seno de la 
organización sindical, por el único me­
dio que es factible y adecuado: la pro­
moción de la lucha reivindicativa de los 

trabajadores, muy superior a la sectaria 
y limitada afiliación personal. Para 
ello, claro está, es necesario algo que en 
las condiciones presentes se antoja casi 
imposible: que los grupos de izquierda 
renuncien al "patriotismo de partido" y 
adopten como interés partidario el prin­
cipio de la unificación orgá nica de una 
clase obrera independiente. • 

~abos sueltos! CQ;<ffi@@~ ~M®~Ü@~ 1 cabos sueltos 1 CQ; <ffi@@~ w®[]i.t@~ !cabos sueltos! 

... de la 13 
red de radiodifusoras que inclu­
ye XEW - radionovelas "con 
mensaje perfectamente especifi­
cado pa ra el campesino mexica­
no" - , XE;X, XEQ, XEW-FM y 
XEQ-FM . 

• En su división editorial, 
publica Te/e-Guía, con un tiraje 
semanal de 500 mil ejemplares, 
además de otras trece revistas 
pa ra todos los sectores sociales 
que incluye Activa "dedicada a 
la mujer mexicana de hoy ( .. . ) 
sin tomar patrones de conducta 
ajenos a la idiosincracia mexica­
na". 

• Con Te levicine, S.A., Tele ­
visa f omenta la producción del 
"nuevo cine mexicano", del que 
la película El Chanfle es hasta 
hoy la muestra más notable . 

• El Instituto Mexicano de Es­
tudios de la Comunicación , 
A.C., pretende "investigar 

nuevas formas de comunicación 
con el mexicano", uno de cuyos 
primeros hallazgos fue Ven Con­
migo, " la nueva telenovela mo­
tivadora de conducta" . Por me­
dio de este instituto, Televisa hi­
zo traer a los llamados "nuevos 
fi lósofos" franceses . 

• Con sede en Madrid opera 
Televisa -Eu ropa, "una represen ­
tación mexicana al más alto ni ­
vel". 

• En octubre de 1974, Televi­
sa auspició el "Primer En­
cuentro M undial de la Comuni ­
cación", celebrado en Acapul ­
co, con el fi n de "confrontar su 
fórmula" con los estudiosos de 
la comunicación invitados al su ­
ceso con un costo de 15 millo­
nes 'de pesos, "recuperables" 
por la venta de tiempo Y los 
programas transmitidos (Comer­
cio Exterior, op. cit., p. 1255). 

Integración f amiliar 

Emilio Azcárraga Milmo, actual 
presidente de Televisa, es hij.t> 
de Emilio A zcárraga V idaurreta 
y de Laura V. M ilmo, hija a su 
vez del inglés Patricio V . Milmo 
y nieta de James F. Milmo, en 
su tiempo accionista mayoritario 
del Milmo National Bank of La­
redo . Durante el Porfiriato, la 
empresa " Patricio V. M ilmo y 
Sucesores" tuvo inversiones en 
las actividades más rentables de 
la época - ferrocarriles, banca y 
minería . Pero a consecuencia de 
la Revolución, se ve obligada a 
orientar sus inversiones hacia la 
naciente industria radiofónica . 

En 1951, Emilio Azcárraga Vi­
daurreta , propietario de la XEW­
radio (vinculada a la National 
Broadcasting Company, subsi­
diaria de la Radio Corporation of 

~--~------~----------------------------l 

America) puso en marcha el ca­
nal 2 de televisión, XEW-TV. 
Cuatro años más tarde, en 1955, 
con una aportac ión de ocho 
millones de pesos que repre­
sentó el 45 por ciento del capital 
de la nueva empresa, A zcárraga 
creó Telesistema M exicano, 
S.A . fusionándose con Rómulo 
O'Farril Sr., que el primero de 
septiembre de 1950 había ini­
ciado las transmisiones de la te­
levisión comercial con el canal 
4, XHTV, difundiendo el Informe 
Presidencial de M iguel A lemán, 
y con el ingeniero Guillermo 
González Camarena , pionero de 
la televisión, que en 1952 había 
puesto a funcionar el canal 5, 
XHGC. 

Además de sus empresas te­
levisivas y radiofónicas, la fami­
lia Azcárraga es una de !as prin -

a la 18 ... 
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"nacionalistas revolu cionarios". St por na­
cionalismo se entiende un producto ideo­
lógico de una socedad de clases, habría 
que determinar entonces si el "nacionalis­
mo" chicana expresa la formación orgáni ­
ca de clases en una "minoría", o si los chi ­
canos en su conjunto pertenecen a una u 
otra c lase de la sociedad norteamericana ; 
es decir, si entre los chicanos puede locali­
zarse una clase explotadora y otra explota ­
da. 

En términos generales, sin propiedad de 
medios de producción no puede de­
sarrollarse una clase dominante . Y el princ i­
pal medio de producción que detentaban 
los chicanos, la tierra, les fue arrebatada 
desde el momento mismo en que su territo ­
rio fue anexado a los Estados Unidos: de 
mediados del siglo pasado hasta la década 

de 1930 habían sido despojados de " 2 
millones de acres de tierras privadas, 1, 700 
mil acres de tierras comunales o de ejidos y 
1 .~ mil acres de tierras tomadas por el 
gobierno federal sin ninguna indemniza ­
ción" . La experiencia de la Alianza Federal 
de Pueblos - de Tijerina - que se de­
sarrolla desde mediados de la década pasa­
da, confirma el carácter irreversible del des­
pojo . La Alianza respondía a los intereses 
de los herederos de la vieja población mexi ­
cana en el estádo de Nuevo México y 
pugnó por la devolución de tierras que, 
según los Tratados de Guadalupe Hidalgo , 
el gobierno norteamericano prometió res ­
petar. A pesar de que se presentaron los 
títulos de propiedad en varios litigios , no se 
tuvo ningún éxito ; mucho menos se logró 
organizar - en tierras convertidas por el 
gobierno en parque nacional - la república 
de San Joaquín de Chama, que supuesta ­
mente albergaría a la población chicana de 
ese estado . 

Desde la segunda mitad del siglo XIX, 
ante el ·desarrollo del capitalismo en el suro­
este norteamericano los chicanos per­
dieron la batalla por la conservación de su 
tierra y engrosaron el contingente de los 
trabajadores asalariados en las minas . la 
construcción de vías férreas , la agricultura 
y la ganadería. Esta tendencia a la proletari ­
zación se reforzaría al concentrarse de ma ­
nera creciente en las ciudades : a fines de 
los sesentas , el 80 por ciento de los chica ­
nos vivía en ciudades. De la población mas­
culina ocupada para esos años, se calcula 
que el 18.5 por ciento eran trabajadores de 
cuello blanco, el 64.4 eran obreros, el 8.4 
trabajaba en los servicios y el 8. 7 eran jor­
naleros y trabajadores agrícolas . De las mu ­
jeres, el 37.7 por ciento eran empleadas de 
cuello blanco, el 29 .6 obreras, el 31 .5 se 
ocupaba en los servicios y el 1.2 en trabajos 
agrícolas. En ambos casos, la población 
obrera superaba el promedio general, que 
era del 47.4 por ciento para los hombres y 
16.1 para las mujeres . 

En la medida en que los chicanos son 

~ 
Colección completa del Vol. 1 de 
Nexos, enero-diciembre de 1978. 
Emp8$tado: 350.00 
Pedidos al S 20 12 27 o a Prado 
Norte 450. México 10, DF. 

fundamentalmente trabajadores asala ­
riados y no existe entre ellos una capa que 
los someta o participe en su explotación , su 
nacionalismo no legitima los intereses de 
una cl ase dominante: en este sentido se 
niega como tal y es, conc retamente, un 
rasgo que m atiza la ideología de un seg ­
mento exp lotado. En conju nto, los chica ­
nos tienen condic iones de existencia ma ­
terial inferiores al promedio norteamerica ­
no : el ingreso por familia era, en 1969, de 
5,488 dólares para los chicanos y de 8,011 
en genera l; en los índices de escolaridad , 
empleo, etcétera, también están por deba­
jo de la m edia. 

Pero más que los indicadores socio ­
económ icos, la discriminación racial y cu l­
tural ha sido el factor determinante para la 
segmentación de los chicanos . En este as ­
pecto, su nacionalismo desempeña una 
función contrad ictor ia : es progresista en 
tanto que permite cohesionarlos para 
luchar contra la ex plotación y la opresión , 
pero es negativo en tanto que separa a sus 
integrantes del conjunto de los explotados . 
De aquí el ca rácter contradictori~ de orga ­
nizaciones como la Cruzada para la Justi ­
cia, donde la identificación nacionalista de 
los chicanos, en el sentido antes expuesto, 
les permite participar electora lmente y ob­
tener algunos éxi t os con la simpat ía de 
otros grupos no blancos de la población , 
al tiempo que se contraponen y separan de 
los blancos en su conjunto . Por esto , más 
que en recuperar la tierra perdida o lograr 
el control electoral de los barrios o ciuda ­
des, puede ser en la organización sindical 
donde la unidad de los exp lotados preva ­
lezca sobre diferencias de raza y de cultura, 
matices de la ideología del proletariado que 
la burguesía norteamericana fomenta y uti ­
liza para su dominación. La experiencia del 
ST AU - de César Chávez - y la de chica ­
nos que antes participaron en la formación 

. de importantes sindicatos como el de em ­
pacadores y metalúrgicos , tiende a ser per­
feccionada en una perspectiva política más 
profunda y radi ca l por organizaciones co ­
mo CASA, la cual conc ibe precisamente 
que " la minoría mexica na en los Estados 
Unidos pertenece en su ab, tJmadora ma­
yoría a la clase obrera , y que los obreros 
mexicanos, tanto en M éx ico como en los 
Estados Unidos, sufren la misma explota ­
ción del capitalismo e imperialismo norte­
americano". • 

Benjamín Hernández 

l. A veriguelo usted mismo 

T antas veces nos han hecho la pre­
gunta "¿ Qué pasó en 

Harrisburg'? " que finalmente de­
sarrollamos un "primer curso sobre re­
actores nucleares" que le permite (en la 
comodidad de su propio hogar) me­
diante tres experimentos sencillos al al­
cance de su presupuesto y la tecnología 
mexicana, entender qué pasó . Para ha­
cer los experimentos necesita usted: 

a) Un casco de acero y protección fa­
cial. Podría usarse uno de granadero 
(reliquia de aquellas manifesta­
ciones) y una careta de beisbol con 
lentes. 

b) Guantes para tomar cosas calientes. 

e) Pectoral de acero. Estos se consiguen 
(de medio uso) en el Museo de Histo­
ria; si consigue uno la armadura 
completa con casco, máscara y guan­
tes, pueden eliminarse los requisitos 
(a) y (b). Cuide usted de aceitarla an­
tes de usarla y limpiarla antes de de­
volverla. 

d) Una olla express común y corriente. 
Agua. frij oles, sal, chiles, un pedazo 
de tocino y cebollas. 

e) Una estufa cualquiera. 

f) Material de limpteza ~trapos. etc.) 
incluyendo un banco que permita 
llegar al techo de la cocina. 

José Warman. Docto r e n física. miembro de l 
ln\tituto de Astrono mía de la UNA M . Ha escrito 
en N exo.\ otros a rtículos sobre problemas 
energé tic-o" ' obre energía nuclearJ " Los retos del 
uranio" . t Nn. :0.. llla\'n I<J 7H) ,. nul'lcoclectricidad 
1 llli L' k o d c.,pcnli l' in.-. (No. 16·. abri l 19 79) : \ohn: 
t: nl' rgía \olar . "1'1 '"1 brilla para tociO\" (No . 10 . 
<>Ctllhi'L' llJ 7H). 
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¿ ue paso 
en Harrisburg? 

• José W arman 

2. Teoiia de los experimentos P 

Nuestros experimentos se basan en que 
(guardando la proporción) un reactor 
nuclear de agua a presión (PWR) es co­
mo una olla express sólo que tiene 
adentro la fuente de calor (véase la figu­
ra). La diferencia es fundamental: 
implica que podemos apagar la fuente 
de calor de la olla cuando queramos. El 
caso del reactor es diferente: 

Para "apagar" un reactor se introdu­
cen en el núcleo barras de control que 
absorben neutrones e inhiben la cadena 
de fisión (véase N~os No. S). Sin em­
bargo, aún después de meter las barras 
de control la temperatura sigue aumen­
tando debido a la actividad secundaria 
y es vital que el sistema refrigerante pri­
mario siga funcionando para enfriar el 
núcleo. Si éste no funciona adecuada­
mente (y es lo que pasó en Harrisburg) . 
hay el peligro ?e un aumento de presión 
que conduzca a ur.a explosión o , peor 
aún, que la temperatura en el núcleo 
llegue a ser tan grande que derrita el 
material de las celdillas que contienen 
al combustible nuclear. 

En ambos casos, y dependiendo de 
las circunstancias particulares de la 
explosión (como dirección del viento, 
etc.) el resultado será un regaiero de 
materiales altamente tóxicos y radioac­
tivos. Algunos de estos materiales (que 
llegarían hasta donde no llega el ce­
pillo) serán radioactivos por centenas o 
millares de años . 

Experimento No. 1: 

Propósito: Ejemplificar cómo debe 
funcionar el enfriado del reactor . 

Método : 1) Ponga en la olla express 
frijoles y agua en cantidades ade-

cuadas. 2) Añada el chile chipotle, ce­
bollas, sal y tocino (o hueso de jamón). 
3) Cierre la olla y póngala al fuego en la 
estufa. 4) Al cabo del tiempo apropiado 
(unos 20 min.) saque la olla del fuego y 
llévela al sistema refrigerante primario 
(el fregadero). S) Cuando el contenido 
de la olla alcance la presión ambiente, 
abra usted la olla y sírvase un plato de 
frijoles . 

Conclusiones y reflexiones: Compáre­
se el resultado del experimento con los 
métodos antiguos para cocinar frijoles y 
reflexione en las ventajas de la tecno­
logía sofisticada. 

Experimento No. 2: 

Propósito: Ejemplificar lo que pasó 
en Harrisburg. 

M étodos: 1) Ponga en la olla frijoles y 
agua, y ahórrese esta vez los demás 
ingredientes. 2) Ponga la olla al fuego. 
3) Para simular lo que ocurrió en 
Harrisburg no quite la olla del fuego ni 
lo apague . 4) Cada vez que la presión en 
la olla llegue a un punto que parezca 
que va a explotar, levante un poco la 
válvula de seguridad y deje escapar va­
por. S) Mientras se esparce por la coci­
na el vapor y el olor a frijóles , imagínese 
usted que son gases radiactivos cuya 
concentración y efecto desconoce. 

Conclusiones y reflexiones: Refle­
xione nuevamente sobre las ventajas de 
la tecnología sofisticada. 

Experimento No. 3: 

Propósito: Demostrar lo que se temía 
que pasara en Harrisburg. 

Método: 1) Cúbrase con la armadura 
y repita los 3 primeros pasos del experi­
mento No . 2. 2) Espere usted a que 
explote la olla . 3) Póngase a limpiar la 
cocina. 



Conclusiones y reflexiones: Mientras 
l impia usted el techo, o detrás del refri­
gerador, y va encontrando pedacitos de 
frijol incrustados en todas partes, 
imagínese que son elementos radioacti ­
vos y tóxicos cuya vida radioactiva varía 
desde algunas horas hasta miles de 
aftos . Reflexione ahora sobre las medi­
das de seguridad nudeares. 

3. ¿Qué ocurrió en la planta? 
(aparentemente) 

. ,. 
li 

!'U ENTE DE CALOR 
U RAN IO 23S 

• ( INTERNA 

REACTOR NUCLEAR DE AGUA A PR ES ION (PWR) 

OLLA EXPR ESS DE AGUA A PR E ION 

ALVULA DE ESC APE 

T U RBINA 

T CI RCU ITO 

Hasta donde la compafiía constructora 
del reactor y la prensa norteamericana 
han dejado saber, la sucesión de acon­
tecimientos fue la siguiente: (véase la fi­
gura). 

VA PO R D E AGU A A PRE~ ION 

AGUA 

-...._ REFRIGERANTE 
PRIMARI O 
(FREGA DE RO) 

Hubo primero una falla en el circuito 
secundario de agua (no radiactivo) que 
va a la turbina; esto paró automática­
mente a la turbina. Con el circuito se­
cundario detenido, aumentaron la pre­
sión y la temperatura en el circuito pri­
mario y esto automáticamente abrió 
válvulas de seguridad que dejaron esca­
par agua del circuito primario (radioac­
tivo). Inexplicablemente, se derrama­
ron los tanques de seguridad y se 
inundó el piso del reactor con agua ra­
dioactiva; los gases liberados fueron 
extraídos al exterior por el sistema de 
ventilación y esparcidos en l a atmósfe­
ra. Otro circuito de seguridad vertió 
más agua dentro del reactor para 
enfriarlo; sin embargo, la presión y la 
temperatura aumentaron y, para bajar 

FUENTE DE CALO R _ • 
G AS L. P. (EXTERNA ) ~ 

el riesgo de una explosión, hubo que 
abrir válvulas de seguridad para bajar 
la presión dejando escapar vapor (ra­
dioactivo). 

En este tipo de situaciones , lo que 
hay que hacer para evitar los riesgos de 
explosión o derretimiento de las barras 
de combustible, es bajar la temperatura 
del reactor. Usualmente esto se h ace 
mediante un circuito refrigerante de 
emergencia, o retirando barras de com­
bustible (también se puede rezar). Las 
barras de combustib le no se retiraron 
porque al parecer el 60 por ciento de 
ellas (en total son treinta y siete mil) es­
taban d añadas. 

El circuito refrigerante d.e emergen­
cia no funcionó por otra razón: debido 
a cau sas no explicadas se formó en la 
parte superior del reactor una "burbuja 
de gas" que funcionó como tapa de olla 
express y sencillamente impidió l a ope­
r ación e~ectiva de los sistemas refr ige­
rantes. 

Aquí hay que acl~rar un punto. La 
f ormación de esta burbuja de gas no es­
taba prevista en el diseño. Puesto que 
sabemos (nos lo dice l a Atomic Energy 
Commission) que en el diseño se toman 
en cuenta todas las ci rcunstancias ima­
ginab les (como meteoritos, ataques 
atómicos, etc .) , debemos concluir que 

jCabos sueltos! ~~[b)@~ oo®OO@~ 1 cabos sueltos 1 ~~[b)@~ oo® ©~ !cabos sueltos! 

• de la 15 
cipates accionistas de la Ameri ­
can Air Lines, propietaria, a su 
vez, de la cadena Flag-Ship Ho­
tels (Condesa del Mar y El Presi­
dente, en Acapulco); copro­
pietaria, junto con la Western 
lnternational, de los Moteles 
Ritz, y asociada con los planes 
de extensión de la cadena 
Marriot, que ya está instalada en 
Acapulco y en Cuzco, Perú . 
También 6S representante de la 
Chrysler en México. Dueño 
del c lub de futbol América , 
Azcárraga, a través de Televisa, 
posee un contrato de exclusivi­
dad con la representación mexi­
cana del mismo deporte para 
transmitir los juegos en los que 
participe. 

Superación personal 

Rómulo O'Farril funda en 1937 
Publ icaciones Herrerías , S .A ., 

editora del diario N ovedades. La 
empresa cambia su nombre en 
1977 a Novedades Editores , 
S.A ., para "modernizar su ima ­
gen". Esta organización edita 
tres diarios en la capita l (Nove­
dades, Diario de la Tarde y The 
News, único diario en inglés) , 
cuatro en provincia y 17 publica ­
ciones que incluyen (evistas "fe­
meninas", fotonovelas, libros 
ilustrados e historietas (Claudia, 
Contenido, Automundo, Nove­
las de Amor, Bienestar, Cha ­
noc). Dueño original de la ra ­
diodifusora XEX, además del ca ­
nal 4 de television . 

¡_os O'Farril tienen vínci,Jios 
con la Editorial América -cuba­
na de Miami- que es el centro 
de publicaciones latinoamerica ­
nas de la Hear.st Corporation , 
y que opera E!n México a 
través de la Distribuidora lnter-

mex, S.A. , Publicaciones Conti ­
nentales de México y Promotora 
Chapultepec . También están re ­
lac ionados con la Editorial 
Diana , S.A . especia lizada en 
"bestse ller" (La Visita del Papa 
en México, La Historia que 
Soñé). La Hearst Corporation es 
copropieta ria del servicio inter­
nacional de la United Press ln ­
ternational (UI"I ), con 6400 
clientes y 10 mil empleados en 
todo el mundo. 

Unidad nacional 

El primero de septiembre de 
1968 sale al aire, desde la ciudad 
de México , el canal 8 de televi ­
sión, XHTM , por iniciativa del 
Grupo Industrial Alfa , de Mon­
terrey . Luego de algunos años 
de competencia con Telesiste ­
ma Mexicano , en 1973, ante la 

buen libro sobre un tema muy importante 
para las ciencias, un tema del que no se ha 
dicho todo. • 

.. Fernando Hitt 

El bulldog y la collie 

Arturo Trejo: Mester de hotelf.:: ... (Poe­
mas 76-77-78 ). México , La M áquina 
Eléctrica Editorial , 1979, s.p ., (dibujos de 
Carlos Cofeen-Serpas). 

E n el cuento "Amor imposible " que 
Arturo Trejo publicó en Punto de 

partida (Nos. 53-54, 1977), el narrador, 
después de vencer el ultraje de una pre ­
ciosu ra que cruzaba la calle , reconoce que 
su amor con ella no puede ser : él es un bull-. 
dog ; ella, una coll ie. ¿Por qué los amores 
entre bulldogs y col lies son imposibles? 

Parece que Mester de hotelería respon­
de: un momento , el amor es posible , la ho­
telería , la calle y el Volskswagen lo de­
muestran; el faje y la cama lo demuestran . 
Pero en el fondo de toda sensual idad hay 
una carencia : al hotel le falta hogar, al 
Vo lkswagen cama, a la cal le intimidad. El 
amor parece posible en tanto refleja esa 
ca rencia. El bulldog y la collie son algo más 
que sexualmente incompatibles. 

El bulldog del cuento es un inhibido que , 
al ver a la collie en peligro, se engalla, se 
convierte en héroe y acepta por sola re ­
compensa acompañarla a su casa ; se 
a perra . En Mes ter de hotelería el poeta 
no se desinhibe. Si frecu entemente la poesía 
erótica se considera un acto de liberación , 
no es la escritura terapéutica lo que ejercita 
la poesía erótica de Trejo : la desinh ibición 
se da en el hotel, mientras que la escritura 
inhibe al poeta . Explicar , describir, reme ­
morar : caricia , coito , masturbación y deseo 
de suicidio , el amor escrito no se convierte 
en confesión por más que cu ltiva esa apa ­
riencia: se inhibe en la sensualidad . Quizá 
por ello Mester de hotelería es un libro de 
cuerpos, cuyos roces , desvistes, besos y 
venidas provocan una visión inacabada de 
la estancia en el hotel. La posición de Trejo 
es clara: el amor se hace hurgando los 
cuerpos; la consecuencia inmediata se da 
en el lím ite de la ca rne : el amor se agota en 
el cuerpq, aunque subsiste el enamora­
miento. El autor se abstiene de pasar al 
trascendentalismo amoroso , amor de al ­
mas , espíritus enlazados; para él la muerte 
es patente en el acto y la separación deja lo 
amoroso al recuerdo, por más que el cuer­
po concupiscente se ponga a rabiar. 

Dentro de estos límites, lo verdadera ­
mente amoroso es lo obsceno , que no re­
quiere qel escándalo para cumplirse. Lo 
que forja lo obsceno es la complicidad; la 

M 

complicidad es un regalo que los amantes 
intercambian. Por ello, el cuarto de hotel es 
el sitio ideal. Flota la intuición de que el 
amor permanente es el amor imposible. Si 
al bulldog le basta medianamente la com­
pañía de la collie, al poeta le basta me­
dianamente el hotel : por su impersonali­
dad , es hueco inmejorable de la personali­
zación en el coito, como un encierro en el 
otro dentro de un medio desconocido; por 
su tiempo medido, es sitio ideal para el 
amor crón ico ; por su delicioso olor a clan ­
destinidad, es el lugar donde la libertad en­
sancha los furtivos pulmones. Pero el hotel 
es carencia. 

El amor como mester: canto y oficio de 
la desolación. La constante de saberse 
amante como necesidad vital, aún como 
sentido de la soledad. El camino hacia el 
amor es la ternura y llega al cuerpo, acepta 
y oculta el propio amor lastimado . La exal­
tación de la amada disimula la incerti­
dumbre ante su respuesta; cuando la res­
puesta es patente, regresa la exaltación : el 
bul ldog quiere amar a la collie porque él 
mismo la vuelve col lie al tiempo que se 
siente plenamente bulldog . Es la necesidad 
de conservarla a través del halago y hu­
millar el pequeño amor propio para lograr 
un pequeño amor mutuo . Una vez roto, 
queda la memoria, y entonces el cuerpo se 
inhibe . 

Ante el papel está la idea de ser claro, 
pero el mismo lenguaje encubre. Pues la 
poesía erótica tiene dos desfiladeros: el del 
autor que se aleja del amor .al pretender 
acercárcele por la escritura y el del lector 
que se acerca al amor alejándose del poeta: 
entre ambos existe un objeto, incapaz de 
ser, abarcado por el poema, que comienza a 
materializarse en un proceso de integración 
jamás logrado. Esa es la condic ión de la poe­
sía erótica , la misma del amor : una cons­
trucción que se expande más allá de las li ­
mitaciones de sus cimientos , la evidencia 
de lo imposible. 

Mester de hotelería es un aullido noc­
turno . Su condición es el desasosiego ; su 
intención , el amor; .su medio, la ternura ; su 
convicc ión, que el amor siempre existe en 
el enamorado, pero debe realizarse en ac­
to , por lo que termina constantemente. Ar­
turo Trejo da nueva dimensión al refrán : 
Can que mucho lame, saca sangre .• 

Jaime Moreno Villarreal 

Los patrones de México 
y de Nuevo México 
también son nacionalistas 

Miguel Abruch Linder: MovimientCll Chi­
cana, ENEP Acatlán, México , 1978 '1 106 
pp. 

E ste trabajo estudia tres vertientes -o 
subrr10vimientos, como el autor los 

llama- del movimiento chicano: el Sir ldi­
cato de Trabajadores Agrícolas Uni< los 
-de César Chávez- , la Alianza Federal de 
Pueblos Libres - de Reies Tijerina- y la 
Cruzada para la Justicia -de Cor ·ki 
González - . " Las dimensiones fu.ndame1 ,_ 
tales alrededor de las cuales se analizan y 
comparan los movimientos entre sí, son : d~ !­

mandas materiales, nacionalismo ~ tácti -
ca", dimensiones en las que Abruch realizé ' 
una investigación interesante aunque sin 
rebasar el nivel descriptivo del programa. 

Uno de los aspectos más importantes, el 
del nacionalismo, es reducido a "un. movi­
miento étnico en el cual las' caracterlstiéas 
distintivas de un pueblo son enfatizadas y 
ensalzadas y que demanda la creación de 
una nación separada para que pueda darse 
la verdadera y completa expresión de sus 
cualidades únicas ... los movimientos na­
cionalistas pueden abarcar desde. aquellos 
que proclaman una identidad racial positi~ 
va, incluyendo una elaboración, interpreta­
ción y 1 o desarrollo de la identidad histórica 
y cultural del grupo racial (nacionalil?mO 
cultural) hasta aquellos que pretenden ~a­
nar el control de las instituciones ~iales, 
económicas y polít icas de su minorfa, y ','es­
tablecer instituc iones separadas (n~ciona­
lismo institucional)". El análisis del'" ' na­
cionalismo es fundamental para definir a 
los chicanos como " minoría nacion.al" o 
como segmento de la clase ·explotada 
dentro de la sociedad norteamericana. P.e­
ro el concepto del autor difícilmente puede 
servir para tal determinación: entiende el 
nacionalismo en tanto resultado de una 
simple contradicción entre grupos étnicos 
o entre mayorías y minorías " nacionales"; 
de tal modo , gestación y desarrollo de la 
ideolog ía nacionalista se explicada por el 
movimiento histórico en abstracto de un 
"pueblo ", previa omisión de las cláses so­
ciales . 

Históricamente, el nacionalismo es pro­
ducto ideológico de una " trama" particular 
de contradicciones de clase: su carácter y 
función dependen de las fuerzas polfticas 
dirigentes en un momento determinado. 
Así, bajo la ideología nacionalista la bur­
guesía disputó el poder a la nobleza, ade­
rezó las pugnas interimperialistas, se cohe- _ 
sionó con fuerzas populares en movimientos 



la vida y la muerte que podrían inscribirse 
en una lfnea quevediana, si no estuvieran 
escritos en la del arte menor, en los dos 
sentidos del término. El lenguaje trata de 
desolemnizar los temas de tradición "seria" 
con alegorfas tales como "no existe espon­
ja para lavar el cielo / pero aunque pudie­
ras enjabonarlo / y luego echarle bélldes y 
baldes de mar para que se seque / siempre 
te faltada un pájaro en silencio". La sec­
ción soy un caso perdido, siempre en tono 
de bohemia de café y con la mayor imita­
ción posible de la lengua hablada, entra de 
lleno en la protesta social con enumera­
ciones de héroes y presos conocidos y 
abunda en detalles carcelarios ("me voy 
con la lagartija/ vertiginosa / a recorrer las 
celdas donde/. . . . . . . . . 1 penan por 
todos/ y resisten / .. . 1 me voy con la lar­
gartija/popular", etcétera) . Se denuncia al 
intelectual no comprometido, cuya alterna­
tiva parece ser sólo practicar y encarnar el 
poema que da nombre a la sección . En bo­
tella al mar predomina la nostalgia evoca­
dora del folklore rioplatense y la mística 
sencillista -una constante en Benedetti­
esta vez de inspiración semejante al Neruda 
de Odas Elementales, pero con más apuro . 
La sección desmitifiquemos la vía láctea se 
vuelve juego de ingenio tipo cronoterapia 
bilingüe: "Si un muchacho lee mis poe­
mas/ me siento joven por un rato / en 
cambio cuando es/ una muchacha quien 
los lee/ quisiera que el tictac/ se convir­
tiera en· un tictac/ o mejor dicho en une 
tactique". Por último, retratos y canciones 
recoge lo que quedaba por ahí de poesías 
para los amigos, seguramente muy since­
ras . 

Al discutir este libro en particular, en 
Proceso se aludió al realismo literario, lite­
ratura y verdad, literatura y compromiso, 
desarrollada en la Rusia de los años veinte 
con ·:el llamado "formalismo ruso" y sus 
opositores, antes de que el stalinismo y el 
ejercicio de las concepciones lucaksianas 
del "realismo socialista" impusieran para el 
escritor un compromiso que no empieza 
con la palabra. Esta reseña coincide con 
Proceso en la utilidad de volver a aquellas 
polémicas, de replantear una cuestión que 
debió quedar aclarada hace ya más de cin ­
cuenta años. Rigurosos trabajos, todavía 
sin respuesta, definían que en la obra poéti­
ca la función estética es la dominante , a di ­
ferencia de la función referencial, propia de 
la lengua cotidiana y sobre todo de la 
científica. Sentaban las bases para recono ­
cer la especificidad de la lengua poética, 
comprendiendo lo que la une y distingue de 
la lengua hablada, es decir, su naturaleza 
que rebasa la función propiamente referen­
cial . 

Vale la pena volver a reflexionar sobre 
esos principios, no sólo porque hay escrito ­
res que versifican listas de desaparecidos y 
descripciones carcelarias , sino por el valor 

de cambio que les asignan como alimento 
de las buenas conciencias de un público 
sobre todo juvenil pero lamentablemente 
no sólo juvenil, ávido de emociones revolu­
cionarias sin mayores consecuencias . 

Hubo antes -hay que decirlo~ otra 
escritura de Benedetti, una prosa que si 
bien no fue de las más decideras del no­
table y discutido boom, tuvo más que decir 
y cómo decirlo en algunos cuentos de 
Montevideanos o en novelas como Gracias 
por el fuego, por ejemplo. Los puntos de 
referencia de ese Benedetti no eran muy 
distintos de Cotidianas o La cárcel y el 
ladrillo, pero sí era distinto, más cuidadoso, 
intenso y eficaz, el trabajo que los pro­
ducía . Había poeticidad y no sólo referen­
cia , al contrario de estas Cotidianas que 
sólo pueden apoyar el convencimiento de 
los convencidos, no muy aficionados a la 
poesía, por lo demás. • 

Cristina Marún 

Ya no daremos el sí con la misma 
entrega de Romeo y Julieta 

Jean Piaget y colaboradores: Investiga­
ciones sobre la contradicción. Siglo XXI 
de España Editores, S. A. Madrid, 1978, 
345 pp . 

P iaget y colaboradores analizan la 
contradicción en el pensamiento 

natural a través de quince experiencias divi ­
didas en dos partes . La primera tr¡:¡ta los 
desequilibrios iniciales y la falta de corres­
pondencia entre afirmaciones y nega­
ciones. La segunda aborda la evolución de 
la sensibilidad del niño a la contradicción . 
En casi todos los casos, las experiencias se 
llevaron a cabo con objetos físicos como 
balanzas y fichas. 

Antes que Piaget y colaboradores, algu­
nos filósofos del lenguaje notaron la dife­
rente actitud psicológica que implican los 
enunciados afirmativos por un lado y los 
negativos por otro . Por ejemplo, si alguien 
dice "hoy voy al cine" , este puede ser un 
comentario que no refiere algún hecho an­
terior y no es necesario agregar nada más . 
En cambio, si se dice " hoy no voy al cine" 
hay una referencia implícita a un hecho an ­
terior, o tendrfa que abundarse en ese 
enunciado. Piaget no sólo estudió la dife­
rencia entre enunciados afirl"flativos y nega ­
tivos, sino entre las afirmaciones y nega­
ciones en general. En el lenguaje al uso , 
afirmaciones y negaciones serán los enun ­
fiados afirmativos y negativos; en las ac­
ciones, una positiva será, por ejemplo, dar 
a alguien una ficha , y la negativa, haberla 
quitado de un montón. Al buscar las fuen ­
tes de la contradicción en situaciones rlon -

de una misma acción no parece ocasionar 
los mismos resultados, o en las que dos ac­
ciones contrarias no se compensan entera­
mente, y al observar la abundancia de 
contradicciones en los primeros estadios 
de desarrollo, Piaget y colaboradores 
concluyen que la fuente (origen) de las 
contradicciones radica en la dificultad de 
hacer corresponder las afirmaciones con 
las negaciones, y esto a causa de la pri­
macía sistemática e 1'legftima de las prime­
ras. 

Esta primacía dentro de la percepción 
puede ejemplificarse: percibir un libro 
sobre un escritorio es algo positivo (afirma­
ción en el caso general); pero si no estu ­
viera no se puede ver que no está, sino ve­
rificar su ausencia (si estuviera se le per­
cibiría). Así, la negación no es un proceso 
que dependa de la percepción . Piaget y -co­
laboradores indican que es sorprendente 
comprobar que el lenguaje, incluso adulto, 
sólo expresa el más y el menos en términos 
positivos: "más o menos pesado" puede 
aplicarse tanto a valores muy pequeños co­
mo 'a otros, mientras que " más o menos li­
gero", que es lógicamente equivalente , 
sólo designa una cierta categoría de pesos 
pequeños . 

El estudio se divide en varios problemas. 
El primero es el de establecer cuáles son las 
contradicciones en el pensamiento natural. 
A su vez, este se subdivide en tres. El más 
simple es el primero : analiza cuándo una 
misma acción puede llevar a resultados 
considerados como opuestos, lo cual con­
duce a la impresión de una falta de identi­
dad. 

El segundo problema se centra en la 
estructura de las superaciones . La supera­
ción consiste en compensaciones mediante 
construcción de negaciones. Requiere 
dos cosas: primera, la toma de conciencia 
de la contradicción; segunda, que el indivi ­
duo sea capaz de superación (no se preci­
san esos dos términos dentro del texto). 

El tercer problema es relacionar y anali­
zar las contradicciones y superaciones na­
turales con los procesos de equilibración . 
Si la contracjicción consiste de compensa­
ciones incompletas entre afirmaciones y 
negaciones, la construcción de las nega · 
ciones faltantes hace que la superación se 
lleve a cabo en el individuo. 

El cuarto y principal problema surgió en 
el transcurso de las experiencias: ¿Cómo 
explicar la abundancia de contradicciones 
en el curso de los primeros estadios de de­
sarrollo? 

Habría que acotar que si bien los niños 
alcanzan un dominio coherente entre afir­
maciones y neg'aciones hacia los doce o 
trece años, en el pensamiento matemático 
esta coherencia es distinta a la que Piaget y 
colaboradores estudian (y no se sabe a qué 
edad en general, un sujeto es sensible a la 
contradicción en matemáticas) . Investiga­
ciones sobre la contradicción es un 

la burbuja no era imaginable y por lo 
tanto que la culpa es del reactor mismo 
(probablemente un reactor masoquis­
ta). En fin, que los encargados de la 
planta de Harrisburg se vieron en la si­
tuación del experimento No. 2 men­
cionado antes. Sin pod~r apagar la es­
tufa ni mover la qlla, no queda más que 
dejar escapar vapor. 

4. ¿Qué se discute? ( Co~rientes 
de opinión en E. U, y Europa) 

mas nucleares), apoyado primordial­
men te por la industria puclear y el sec­
tor r11ilitar, usuario primordial de esa 
industria. Al apoderarse en gran medi­
da de los organismos gubernamentales 
de regulación, este lobby ha sido juez y 
parte en el establecimiento de normas 
de sal vaguarda, seguridad y contamina­
ción . De creerles, tendríamos qu~ creer 
que el accidente de Harrisburg y otros 
parecidos (como el de la plant~ france-

sa) no han ocurrido, ya que sus cálculos 
demuestran que son imposibles. 

Opuestos a este grupo (casi monolíti­
co) se halla todo un espectro de opi­
niones que van desde una oposición que 
aduce razones de destrucción ambien­
tal hasta una oposición política al grupo 
representado por el lobby nuclear. En 
general prevalece la opinión de que no 
están lo bastante estudiadas las conse­
cuencias de la utilización de la energía 
nuclear en cuanto a efectos de la ra­
diación, los problemas de desechos 
nucleares y el desarrollo de los reactores 
rápidos. Sobre todo, el consenso es que 
los organismos de regulación no 
cumplen su cometido. 

El accidente de Harri~burg ocurrió cier­
tamente en un momento inoportuno, 
cuando son objeto de debate las políti­
cas energéticas en casi todo el mundo. 
Las declaraciones se dividieron clara­
mente: por un lado los empleados de re­
laciones públicas de la compafíía toma­
ron la actitud de " no pasó nada, en un 
día lo arreglaremos" a pesar de que los 
días pasaban y seguían soltando gases 
radioactivos . Otro segmento de la prensa 
se decidió por la actitud de "el fin del 
mundo se avecina, la catástrofe nuclear 
ya llegó" ; finalmente, la Comisión de 
Salvaguardas (NRC) reconoció que, si 
bien la compafíía mentía a sabiendas y 
la catástrofe puclear no había llegado, 
ellos no entendían qué pasaba. Esto 
refleja las corrientes domin~ntes de opi­
nión en los países avanzados sobre la 
energía nucclear. 

En primer lugar está el lobby nuclear 
(el negociador o enlace qe la industria 
con el gobierno que autoriza los progra-

amenaza de una legislación que 
afectaría a ambas empresas por 
igual , los competidores se fu ­
sionan dando lugar a Telev'isa , 
S.A . El Grupo Alfa , impulsor y 
propietario del Canal 8, se vuel ­
ve accionista minoritario de Te­
levisa con el 25 por ciento de las 
acciones. 

Con un capital social de 3 mil 
985 millones de pesos en el año 
de 1978 (en 1970 fue de 560 
millones, o sea que ha aumenta ­
do siete veces a pesar de la "cri­
sis de confianza" del sexenio 
anterior) y ganancias por 426 
millones 874 mil pesos en 1977, 
el Grupo Industrial Alfa, S .A . 
está integrado por 44 empresas 
que compr&r den las ramas de 
siderurgia, Japel y empaque , 
fibras sintéticas, electrónica de 
consumo ( " Philco "), petra ­
qu ímica, turismo (" Las Hadas-

Maeva " ), bienes de capital, mi ­
nería y comunicación. 

El Grupo Alfa , uno de los 
cuatro subgrupos que forman el 
Grupo Monterrey, tiene al inge­
niero Bernardo Garza Sada co ­
mo Consejero Propietario, Presi ­
dente del Consejo y Director Ge­
neral. Bernardo Garza Sada 
aparece también en los Conse­
jos de Administración de las 
bancas múltiples Bancomer y 
Serf ín, éste último ligado a los 
grupos Morga n y Chase­
Rockefeller, cuyo presidente , 
David Rockefeller , patrocinó la 
formación de la Comisión Trila ­
teral. Eugenio Garza Lagüera , 
hijo del asesinado Eugenio Gar­
za S a da, es Consejero Propieta ­
rio del Grupo Alfa y también pre­
sidente del Grupo VISA , con 
más de veinte empresas entre 
las · que están la Cervecería 

Desde hace como un afio, la industria 
nuclear ha sido atacada desde un punto 
de vista mucho más pragmático: los 
costos. Se pone cada vez más en duda 
qu~ las plantas nucleares sean económi­
camente ventajosas sobre otras op­
ciones viables , ya que los costos finan­
cieros y la disminución de subsidios gu­
bernamentales encarecen notable,mente 
la energía nucleoeléctrica; de hecho, las 
proyecciones sobre la cantidad de plan­
tas a instalarse en el futuro han bajado 
continuamente en todo el mundo, hasta 
el nivel de poner en entredicho el futuro 
de la industria nuclear en varios países 
(Gran Bretafl.a y Alemania) ; algunas in­
dustrias empiezan entonces a recurrir a 
la exportación a países subdesarrolla­
dos de su tecnología nuclear, con o sin 
"acuerdos del Club de Londres". 

Cuauhtémoc, S .A. (elaboradora 
de la cerveza "Carta Blanca"). 
Malta, S.A . y Banca Serfín ; y 
Consejero Propietario de Banco­
mer y Comermex. El ingeniero 
Andrés Marcelo Sada, Conseje­
ro Propietario del mismo Grupo 
Alfa , es Director General del 
Grupo CyDSA, con más de 25 
empresas, Consejero Propietario 
de Bancomer, y dirigente de la 
Coparmex en el sexenio ante­
rior . Los grupos bancarios en 
que participan los ejecutivos 
mayores del Grupo Alfa , Banco­
mer, Serfín y Comermex , mane­
jan junto con Banamex (en cuyo 
Consejo administrativo no parti ­
cipan) más de la mitad de los re­
cursos bancarios del país . 

Familia, persona, 
noción y petróleo 

De las empresas del Grupo Alfa 

que utilizan petróleo y sus deri­
vados, entre las más importan­
tes están HyLSJ\, el principal 
productor privado y el segundo 
del país de acero (en 1977 pro­
dujo el22.7 por ciento de tonela ­
das y su participación en el mer­
cado fue del 28 por ciento en 
aceros planos y 34 por ciento en 
aceros no planos) . HyLSA cuen­
ta entre sus principales materias 
primas el gas natural " está dis­
ponible donde se encuentran 
sus plantas (. .. ) y no se pre­
vee, a corto plazo, el problema 
con su suministro ". El 60 por 
ciento de su inversión total está 
constituida por tecnología im­
portada . 

En la rama de fibras sintéticas 
dominan el mercado Nylon de 
México, S .A . (40 por c iento per­
tenece a la E.l. Du Pont de 

a la 22 • 



• Posibles consecuencias 
de Harrisburg 

Obviamente, las consecuencias de 
Harrisburg se darán en el contexto 
energético total. Hay que recordar que 
Europa Occidental importa (en prome­
dio) el ochenta por ciento de sus recur­
sos energéticos; Japón el noventa por 
ciento y Estados Unidos aproximada­
mente el17 por ciento. Países como Es­
tados Unidos, en que la energía nuclear 
comercial es sólo un subproducto mino­
ritari de las aplicaciones militares , e 
imprQbable que suspendan sus progra­
mas nucleares. Sin embargo , podemos 
prever algunos resultados: 

a) Revisión de las normas de seguri­
dad en el diseño, construcción y opera­
ción de las plantas. De hecho, este pro­
ceso ya se venía dando ; por ejemplo, 
poco antes del accidente en Harrisburg 
se cerraron cinco plantas nucleares de­
bido a fallas en el diseño antisísmico. 
Las nuevas normas y nuevos sistemas 
que se instalen repercutirán en el costo 
de la energía nucleoeléctrica. Entre 
paréntesis , nuestra planta de Laguna 
Verde ya no se beneficará de las nuevas 
normas . 

b) Una nueva revisión crítica ,e la 
política energética en países comp .ldo­
res de tecnología. En Brasil y Espa a ya 
empezaron las discusiones. 

e) En Estados Unidos , un apoyo cre­
ciente a la investigación y desarrollo de 
fue ntes alternativas de energía. Esta 
tendencia se alimenta ya de dos irec­
ciones: la opinión y creciente presión 
públicas y además las pre mes 
económicas sobre la energía nuclear . 

6. ¿Y en México? 

Se dice que México es un país surrealis­
ta. Por lo menos , aquí se dan efectos 
curiosos. En la ausencia de un complejo 
militar e industrial que presione en fa­
vor de la Energía Nucleár , no ha faltado 
quien entre al quite . 

A cambio de no tener necesidad de la 
energía nuclear , tampoco tenemos la 
infraestructura técnica e industrial para 
enfrentar un caso como el de Harris­
burg o el de la planta francesa. Por bien 
o mal que lo hayan hecho en Harris­
burg, hay que recordar que la gente que 
se enfrentó al problema es la que tiene 
mayor preparación en la materia, más 
todo el apoyo del caso. Ellos diseñaron 

el reactor , lo construyeron pieza a pieza 
y tienen veinte años de experiencia en 
su operación . 

Uno se pregunta qué hubiera pasado 
si Harrisburg estuviera en México. Ob­
viamente , lo que está en la mesa no es la 
decisión por uno u otro tipo de reactor, 
sino la estructura lógica de una política 
independiente sobre energéticos, cuyo 
primer paso debería ser una evajuación 
realista de los recursos y condiciones 
nacionales. En ~n mo¡nento 'en que to­
do el mundo disiente y pone en duda 
el fu u ro de la industria hucJear, sería 
lógico esperar a ver qué pasa antes de 
embarcarse. Pero los ' razonamientos 
lógicos no tienen nada que hacer frente 
a los pleitos entre grupos de poder o los 
celos burocráticos. 

En resumen , parece que Harrisburg 
ha terminado de romper una imagen de 
los cincuentas ; la de un Prometeo 
científico que arranca a la Naturaleza 
su fuego secreto para liberar a la huma­
nidad dándole energía nuclear: barata, 
abundante y dócil. Parece ahora que 
no es tan abundante, no es tan dócil y 
desde luego, no es tan barata . Qué re­
medio, habrá que buscar la liberación 
en otro lado. • 

f@iiNtl/' 1m INSTITUTO NACIONAL DE BELLAS ARTES 

CONVOCATORIA SJIÓI rüCIOnOI Dlfnftl dE 
GRftfiCft. 1979 BASES: 

J. La Sec.:ción de G ráfica 19 79 tendrá lugar e n la Ga lerr'u d el 
Auditorio N acional del martes 2 4 de julio ul dorni11g o J O J e 
septiembre de 1979. 

ll. Podrán participar en esta S e c ció n : 
1. Dentro del concurso y sin pusar p o r la e tap a de se lecc ió n 

to dos los artistas seleccionado s para la Secció n Hie na/ de 
Gráfica de 19 77. 

2. Todos los artistas mex ican os y lo s resid e nt es e 11 e l pa•'s 
p or un m {ni m o d e c in co añ os previos a la publicación d e 
esta convocatoria. 

Ill. La técnica y el asunt o de las obras p resent adas q ued an u 
juicio de lo s co ncursantes. L as o bra s - un m áx imo d e seis 
por autor- deberán presentarse listas para su exp os• 1Ó11. 

IV. Las obras presentadas deberán h ab e r sido realizad as eMre 
mayo de 1977 y mayo de 1979 . 

V. Habrá un Comité que re en cargará d e se lecno >~ a r p a ra la 
muestra un máximo de do scien t as o bra s d e la s re,Ristradus 
según las e stipula cio , es del in ciso 11.2 , y '"' }~<rudo 
Cal•f• cado r que oto rgará los p~em ios cu rrespo r~d 1 e nt es. 

VI. Tanto el Com 1té corn o e l jurad es tarár• 111t grad os po r 
cr¡' ti cos , mves tigadores, hHtOna res d e l ar te art• s tus ' 
S t<S >~ o •nbrn se rán dad os a C0/10 er o n tod a o ¡Jort ~< >lldacl . 

de 
orees pos~cos 

Vll . Lu recep c icÍ¡¡ de u bru.< pura es tu :> c cc ió n r¡uedurJ ubier tu u 
partir d e lu p~<blica c iÚ II de lu prf' SC' Ilt f' CO >J vocato ria y se 
cL' rrarJ el cJ,'a 29 el" i""'O J ., 1979. 
!'ura e l caso d e las uuras "" " iac l as p o r co rreo o algún o tro 
m e dio df' tran sportf' se tomarJ cu m a f echa "Je en trega la d e l 
mu tasellus del cu rreu de lu bo le ta d e expedición. 

V JJJ . l. us par tu •pwlt f'S deberán entregar u e 11via r su s a b ra s ul 
'\ udlf o n u .\lac wnal , Of•cmu de ke.!(i s t ro de Ob ras y 
ud(.·untar pura su " 'Ristro el 11 o mbre , la d ire cCIÓ n , é l 
te éju 11 u y d curr¡'cu hon df'i uutu r y el t•'tulo , las té cn1 cas 
('XuCf<IS l'l llf!/('udas, /a s ll!ecfi(/ QS )' /u fe cha de~~ QU ras . 

I X. l:11 e l '" tu llluiiJ;IIrul c! c: la expos 1c io n , d Jurado Cal•ficadur 
l'ln it~rJ SI< "u llu, el cuul te m /r ,i d cur,ic te r d e in upelablc . 
l .s te SCT<Í IIU t•f •cudu u los .~ulludo rl' S y se publicará f'n lo s 
me ellas rle '>~Jo nn a ·ió 11 nuno 11ul. 

X. ::ic' p~<blicu r<.Í '" ' catJlug o de la e.>.p os•c") ,, po steriu rn•e11tc' u 
lu 1/lullg ~< r 1• i1) 11. 

PREMIOS: 

Con el fin de e nriquecer el acervo del Museo Nacional de les 
Artes Plástic as se adquirirán 3 obras seleccionadas por un valor 
de $30,000.00 cada una . 

res", es a la vez presentación de la serie 
" Salud e Ideología" y ensayo sobre la 
problemática de la salud. La nueva colec­
ción busca relacionar de manera perma­
nente y en distintos niveles de especifici­
dad, el proceso salud-enfermedad con las 
instancias socia les que lo determinan . El 
enfoque crítico, que se irá definiendo con 
la aparición de los títulos , se expresa aquí 
en el propósito de convertir a la salud en un 
eje político que comprenda la acción de las 
clases sociales, en particular de los trabaja­
dores : la salud aparece como meta social y 
en ocasiones como objetivo directo de sus 
batallas sindicales y políticas. Esta lucha re­
basa la visión "profesionalizada" del perso­
nal de la salud y deslinda un proceso en el 
cual " la práctica médica es sólo una parte 
del conjunto de las prácticas sociales" . Por 
lo tanto refiere a la estructura económica, 
donde se determina esta praxis . 

Establecido ese marco, Menéndez preci ­
sa el " Modelo M édico " que escinde la uni­
dad pol íti ca, social e ideológica del 
fenómeno salud-enfermedad . Para este 
modelo la salud y en especial la enferme­
dad son patrimonio de la práctica médica y 
no supone determinaciones socioeconómi­
cas e ideológicas . Pero estos factores parti ­
cipan de las determinaciones soc iales; se 
deben describi r y analizar alternativas en la 
política de salud del Estado. A conti ­
nuación describe "los caracteres estructu­
rales del modelo médico : biologicismo, in ­
dividualismo, ahistoricidad, asocialidad, 
mercantilismo y la eficacia pragmática". 

Menéndez expone cómo se complemen­
tan estas pautas: el biologicismo conduce a 
la ahistoricidad y al enfoque individualista . 
Explica cómo en las últimas crisis de este 
modelo la dimensión psicológica surge en 
tanto elemento explicativo , reduciendo la 
importanc ia de los determinantes soc io­
económicos de la enfermedad , y describe 
la última versión del biologicismo cuyo pa­
radigm a principal es " La Historia Natural 
de la Enfermedad", fuera de la historia so­
cial. 

La vigencia del modelo médico y su asi­
milación por las instituciones implica un 
" proceso de reconocimiento / desconoci­
miento de lo social". Así, entre 1830 y 
1900, en los países europeos más de­
sarrolladós, se producen estudios específi­
cos de las condiciones .de vida y salud de 
los obreros, revelando tasas diferenciales 
de morbimortalidad y esperanza de vida 
según la ocupación . En la segunda mitad 
del siglo XIX se constituye una práctica 
médica que a los elementos biológicos in ­
corpora factores sociales; pero devienen 
meros indicadores biológ icos, como el se­
xo y la edad . Menéndez describe la evolu ­
ción del modelo médico hasta nuestros 
días, particularizando el caso de Italia, el 
país europeo con el movimiento obrero 
más organizado y con el mayor atraso en 
salud, cuya expresión más importante se 

da en el movimiento obrero que plantea la 
unidad de acción en torno a la polftica y la 
salud . A través de los niveles económico­
político, institucional e ideológico de la 
práctica médica , Menéndez precisa ele­
mentos del Modelo Médico que permiten 
eng lobar y ubicar las nuevas formas de este 
saber y esta práctica . 

Los materiales del coloquio , ricos en 
amplitud y número, comprenden que las 
confrontaciones y propuestas se discutaf] 
en el marco de las instancias polfticas . La 
reunión gira en torno a los trabajos del Gru­
po de Previsión e Higiene Ambiental del 
Consejo de fábrica de la compañra in ­
dustrial Montedison en Castellanza Varese; 
las investigaciones llegan al fondo del 
problema de la insalubridad de ciertos tra ­
bajos, mediante el uso de todos los instru­
mentos posibles para medirla y controlarla . 
Al examinar las modalidades del trabajo no 
parten de un punto de vista que sólo tome 
en cuenta las necesidades de la fábrica, si­
no de una postura opuesta : la salud de los 
trabajadores. 

El marco de la discusión lo presenta S. 
Biagioni , quien ubica los informes e inter­
venciones. Entre ellos destaca "Clase y Sa ­
lud " de G. Maccaro : plantea que la salud 
ob rera no debe esperar al cambio en el mo­
do de producción, sino que es una conquis­
ta actual y cotidiana; coincide con Giovan ­
ni Berlinguer, quien en su libro "Medicina y 
Política" (Ediciones Círculo de Estudios, 
México , 1977) postula que JJna política de 
prevención en salud " constituye uno de los 
terrenos esenciales para luchar contra la ley 
de la producción capitalista, para afirmar 
relaciones sociales desalienantes". "Un ba­
lance de la lucha por la salud", de Giovanni 
Pollete, afirma que la pugna por la seguri­
dad social es una alternativa anticapitalista 
y señala las. principales contradicciones en 
la hipótesis reformista de la lucha por la sa­
lud y la seguridad social. 

Esta obra toda -el prólogo de 
Menéndez y los materiales del coloquio­
amplía el discurso de la salud en México y 
contra<~ l ce al discurso hegemónico: biolo­
gic ista, Individual , ahistórico, medicalista . 
Sin embargo, ca rece de una presentación 

más rica de los materiales del coloquio 
- más allá de explicar siglas y apócopes­
para ubicar al Partido de Unidad Proletaria 
en su contexto político, una información 
detallada de su programa de la organiza­
ción de los colectivos de base y grupos de 
gestión . Hubiera resultado de gran utilidad 
un anexo sobre los cambios obtenidos, al­
gunos de los cuales se mencionan, pero de 
manera insuficiente. 

En la introducción de " 11 Manifiesto" 
(Editorial Era , México) Rossana Rossanda 
define las coordenadas históricas, ideológi­
cas y de lenguaje de este movimiento de di­
sidencia comunista, al que parece afrn el 
Partido de Unidad Proletaria . Sus capítulo . 
"El movimiento de los delegados" y " Colo­
quio en la Fiat-Marafiori" dan cuenta de los 
antecedentes de la lucha obrera en cuyo 
seno se desarrolla el coloquio sobre salud. 
Estas referencias y más informes sobre as­
pectos específicos, como la organización 
de los obreros en las fábricas y los cambios 
legislativos obtenidos, contribuirían a que 
los textos de La salud de los trabajado­
res resultarán aún más provechosos y asi­
milables a nuestras circunstancias. La 
oportunidad de aplicar las mismas palabras 
a situaciones diferentes conlleva el peligro 
de equivocar la comprensión común, y con 
ella, de toda utilización militante factible.• 

Ignacio Almada Bay 

Gracias por la referencia 

Mario Benedetti : Cotidianas; Siglo XXI 
Editores, 1979. 

L a aparición de Cotidianas del uru­
guayo Mario Benedetti vuelve a 

exponer los resultados de un efectivamente 
cotidiano cultivo de la enfermedad del exi­
lio, subespecie degradada del doloroso exi­
lio sudamericano actual y de todos los do­
lorosos exil ios, cultivo del que no se salva 
la literatura. 

La obra en cuestión emprende sin puntos 
ni comas (un equivalente de ese signo 
serían ciertos espacios blancos) y muy cpn ­
tadas mayúsculas (ninguna en los nombres 
propios, por supuesto ), un ataque de relati ­
vos alcances contra las formas establecidas 
del castellano y los regímenes sociales 
opresores . Está dividida en cuatro partes, 
integradas por textos breves y como rema­
te uno más largo de título cotidiana. En 
piedritas del camino, además de la predi­
lección por el diminutivo, se advierte el 
afán de planteamientos metafísicos sobre 



ra morirse de hambre-, la supresión de los 
rr.onopolios estatales y el aprovechamiento 
óptimo de las economías de escala genera­
das por la concentración del capital privado 
(2). 

Vale destacar la obra de Tello por su con­
tenido didáctico . Resaltan de manera espe­
cial el tratamiento del capítulo que en esca ­
sas treinta páginas describe los principales 
desequilibrios de la economía mexicana, 
subrayando el carácter estructural de los 
mismos, así como los párrafos destinados a 
explicar las desventaja's de un fenómeno 
poco comprendido, la dolarización. Es un 
texto rico en información estadística que 
facilita las comparaciones temporales. Invi­
ta a mayor reflexión e investigación sobre 
los intrincados aspectos de nuestra eco­
nomía. El papel del sector privado, el 
control hegemónico del capital financiero , 
la participación decisiva y autónoma del 
Banco de México en el proceso económi­
co, el predominio del monetarismo en el se­
no de un gobierno populista, la acción del 
Estado como promotor de la acumulación 
del capital privado, quedan ahí como temas 
para los estudiosos de la economía mexica­
na . 

:. JOAQUI~ MORTIZ 
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La politica ec~mómica durante el se­
xenio 1970-1~76 trasluce también algunas 
contradicciones. Menudean las afirm¡i ­
ciones impersonales, sin compromiso, que 
impiden la identificación del responsable . 
No obstante, el libro merece un juicio posi­
tivo por sus implicaciones en la discusión 
sobre la política económica actual y las res­
ponsabilidades que plantea y redefine; par­
ticularmente para quienes condicionan el 
sistema financiero y por consiguiente defi­
nen el rumbo qe la economía nacional• 

Notas 

( 1) Un buen número de autores ha hecho un es­
fuerzo académico serio para tratar de probar el 
verdadero propósito de la intervención del Esta­
do en la economía cuando éste actúa como ins­
trumento de clase y no como conciliador de gru ­
pos antagónicos . Además de las obras clásicas 
de Milliband , Sweezy y Poulantzas, véase por 
ejemplo , Claus Offe " Advanced Capitalism and 
the Welfare State " Politics and Society. Vol. 11 , 
No. 4, 1972; James O' Connors The Fiscal Crisis 
of the State. (New York : St . Martín Ress 1973) y 
Alan Wolfe " New direction in the Marxist Theory 
of Politics". Politics and Society, Vol. 4 No . 2 
1974. 
(2) José Angel Pescador, La Economía Mexica­
na; análisis e interpretación" en Boletín ESAC. 
(México : Estudios Sociales, 1978) 

José Angel Pescador 

¿Quién le teme a Lo lita Liddell? 

Lewis Carroll / Ulalume González de León : 
El riesgo del placer. Era , 1978.213 pp . 

A bordar una obra como la de Lewis 
Ca rroll exigiría delimitar los campos 

de acción del propio Carroll , admirador de 
Alicia Liddell : su pasión por los niños com­
binada con la creación de reglas de juego; 
la espontaneidad de sus libros y el casi to ­
tal aislamiento de su vida ; su dominio de la 
lógica y el g•.Jsto por la burla de las cos­
tumbres victorianas. El riesgo del placer no 
esclarece esta ·nfnima aproximación y sirve 
de pretexto palo el despliegue de ·la ya con ­
sabida concepción de la poesía como la 
tierra desconocida , alejada de cualquier 
convención y regla , sólo asequible para 
aquéllos que " prefieren el riesgo del placer 
a los riesgos del avión, el barco o el 
automóvil ; la vuelta al día en ochenta mun­
dos, a la vuelta al mundo en ochenta días; 
(. .. ) el viaje por el viaje , al viaje realizado 
para llegar a una meta " {p. 13) . El volumen 
contiene la agonía en ocho crisis titulada La 

caza del Snark, una antología de canciones 
y nonsense entresacada de la obra de 
Carroll, y el capítulo inédito de Alicia a 
través del espejo que el propio autor supri­
mió. Ulalume González de León traduce, 
incorpora notas y presentaciones . 

Si el gran valor de Carroll puede soste­
nerse en prime1a instancia en la fascinante 
atmósfera infantil de sus r~latos y en lá 
fuerza de sus juegos verbales, cualquier si­
mulacro erudito que intente ser el espejo de 
Alicia, o su conciencia, y aportar las más 
sutiles claves para su cabal con'lprensión, 
no hace sino contradecir los versos ae 
Charles Cros que la misma González de 
León cita : "Escribí esta historia -simple, 
simple, simple / para irritar a la gente -g~a­
ve, grave, grave,/y divertir a los niños 
- pequeños, pequeños, pequeños" 1p. 
119). Los textos aledaños reba~¡m enton­
ces la justa función auxiliar en la lectura del 
original , para hundirse en el prescindible 
desarrollo de las ideas de la traductora que 
no se atrevió a hacer un ensayo indepen­
diente y sólo armó un libro de buenos mo­
mentos . Hablar de la física atómica y pre­
guntarse qué es la realidad emparenta a 
Carroll con las curiosi9ades de museo y of· 
vida su verdadero atractivo : ''¡ Cómo aprq­
vecha el bue11 cocodrilito / su muy brillante 
cola: / de aguas del Niío mójase con 
ella / cada escáma lustrosa!/¡Cómo enseña 
los dientes jubiloso,/cómo las garrás 
abre, / y da la bienvenida iil pececillo / con 
sonriente~ fauces!" • 

Alberto Román 

Aproximación a fos 
maquillajes de la clínica 

Franco Basaglia y otros: La Salud de los 
Trabajadores. Aportes para una polfti­
ca de la salud. Editorial Nueva Imagen, 
Serie "Salud e Ideología", México, 1'979, 
251 pp. . 

L os materiales que forman propia ­
mente el libro , editado en 1974 en 

Italia , son fruto de un coloquio sobre salud 
organizado por el Partido de Unidad Prole­
taria , en Florencia , 1973, con la participa ­
ción de unas dos mil personas, entre dele­
gados de los con~ejos de fábricas , estu ­
diantes de medicina, médicos, enfermeros, 
representantes de los colectivos de base, 
empleaqos y otros militantes. 

El prólogo de Eduardo L. Menéndez, " El 
modelo médico y la salud de los trabajqdo-

Carlos Monsiváis : Antología de la 
cromca en México. México, UNAM 
(Textos de humanidades , 8) 
Difusión Cultural , 1979, 220 pp . 

E 1 criterio de objetividad periodísti­
ca que ' un cuarto poder 

acuartelado busca reivindicar tiene por 
fin el comercio de la noticia. Es " noti­
cia" aquella información que se vende 
hoy pero quiz4s no mañ.ana . El desin­
terés y la ética profesional, especie de 
progenitores de la objetividad, se yer­
guen a través ' de la noticia en u'n así­
son-las-cosas que informa, educa y di­
vierte. El periódico " noticioso" no deja 
de ad mitir en Sl}S páginas columnas , 
artículos y editoriales · que , si bien dan 
cabida a los deslices partidistas , 
siempre mantienen la prerrogativa de 
responsabiliqad del autor y, detrás de 
las firmas , el crit~rio del periódico des­
cansa lleno de valor de verdad . 

Ante un lector ávido de últimas ho­
ras , la crónica y el reportaje tienen poco 
qué ofrecer si no están hechos precisa­
mente a part jr de g~andes revela­
ciones . El chayotazo como fuente de 
inspiración y el sensacionalismo como 
gancho de venta son prácticas que plan­
tean al periodismo "·alternativo" la ur­
gencia qe buscar nuevos medios y revi­
talizar los géneros. Dos necesidades ac­
tuales del' quehacer periodístico ·en 
México según Carlos Monsiváis: revita­
lizar el reportaje y la crónica y dar voz a 
los sectores tradicionalmente silen .. 
ciados. 

Jaime Moreno Villarreal. H a colaborado asi­
duamente en Nexos. Publicó traducciones en La 
cultura en M éxic/¡, suplemento de Siempre.'. re­
señas crít icas y poesía en la R e••is ta de la Unil'ersi­
dad. 

¡Salve, Cronos! 

Los que no durarán 
te saludan 

•Jaime Moreno Villar~al 

El jardín de los senderos 
que se bifurcan 

La Antología de la crónica en M éxico se 
abre con un ensayo histórico-cultural 
sobre la crónica periodística de México 
que slrve como introducción, guía y fis­
cal a una recopilación que se tiende des­
de Guillermo Prieto hasta José Joaquín 
Blanco. 

Periodistas , escritores costumbristas, 
ensayistas, cariq.turistas y Cronistas de 
la Cil}dad aparecen en la selección co­
mo cronistas periodísticos. Entre el 
retrato y el relato , entre la participación 
inmiscuida y el tour periférico, entre el 
"yo he visto" y el "yo imagino" , el cro­
nista transforma la objetividad aséptica 
(por más que la rechace) en un testimo­
nio personal. Parecería que ningún otro 
género del periodisqw se preocupara 
tanto por romper consigno mismo . En 
la crónica, -como en la nota , no existe el 
supuesto arquetípico; la preocupación 
por las últimas veinticuatro horas es 
mínima. Con su carga menor de noti­
cias que caducan , la crónica sobrevive 
como documento y muchas veces tam­
bién por su calidad literaria . 

Si el cronista es ante todo un escritor 
y no un mero redactor , la crónica gana 
para el periodista , en creación y re­
creación, lo que otros géneros le arreba­
tan: e·s en ella donde literatura y pe­
riodismo se trenzan . 

Monsiváis reconoce como limitación 
de su antología tomar el material prin­
cipalmente de libros y, en consecuen­
cia, publicar más escritores que pe­
riodistas. No deja de ser cierto , sin em­
bargo, que casi siempre es el escritor 
quien ejerce la crónica , sea periodista 
en su origen o feliz advenedizo. Es raro 
el caso del cronista que, como iulio 

Scherer, se dedica tiempo compl~to al 
periodismo; dd otro lado están los cro­
nistas que son periodistas entre otras 
ocupaciones, como Ricardo Garibay. 

Líneas cruzadas 

La literatura y el periodismo desde Da­
niel Defoe y, en México, desde José Al- · 
zate, han sido indisolubles. Un caso 
que lo ilustra y viene significativamente 
a cuento es el de otra antología , publi­
cada por vez primera en 1958: El ensa­
yo mexicano moderno, de José Luis 
Martín~, donde periodismo y ensayo 
aparecían entrecruzados. En su intro­
ducción , Martínez distingue diez moda­
lidades del ensayo: dos de ellas son el 
"ensayo-crónica" y el "ensayo breve, 
periodístico". En la segunda edición de 
la antología (1971) , se incluyó al propio 
Monsiváis como ensayista con su cróni­
ca " Dios nunca muere" , publicada en 
Días de Guardar (1970). 

La crónica periodística puede ser tan 
cercana al ensayo como el relato. Como 
narrador, el cronista maneja su mate­
rial generalmente como un testigo o un 
participante . Si también es personaje , 
su crónica corre el riesgo dr- no rebasar 
la autobiografía . 

No se podría generalizar contunden­
temente la posibilidad de que el cronis­
ta de sí mismo sea el más reaccionario. 
Como lo apunta Monsiváis, existen 
crónicas rutinarias , sensacionalistas o 
a nticuarías y aún más: "Como género, 
la crónica se obstina en parecer reac­
cionaria" en autores como Novo , Leduc 
o Alvarado (p. 31) . Un hecho es irrefu­
tab le: la crónica como escape, diversión 
y pasatiempo desaprovecha las alterna­
tivas políticas que el género facilita ; 
aunqpe por otra parte. el testimonio 



político todavía no deshace sus aureolas 
rle sensacionalismo y escándalo. 

El estilo "personal" de relatar 

Es muy significativo el auge que el pe­
riodismo documental ha tenido a partir 
de 1968 y que el autor destaca. Libros 
como La noche de Tlatelo/co han tenido 
una relevancia que la diaria crónica pe­
riodística no ha logrado. Fue ésta, en su 
ejercicio reaccionario, la que atacó ar­
duamente al Movimiento; la crónica 
densamente documentada y digerida vi­
no -meses y años después- a defen­
der , a través de libros, del periodismo 
que difundió las aberraciones política­
mente "saludables" del momento. 

Del testimonio individual al testimo­
nio social hay mucho de por medio. El 
escritor-cronista puede muy bien supe­
rar la crónica de sí mismo ante una si­
tuación, pero difícilmente podrá desva­
necerse como emisor de impresiones y 
júicios. Con todo, el estilo "personal" 
es casi imprescindible en la buena 
cromca. Monsiváis documenta un 
ejemplo de gran interés en "La huelga 
de Nueva Rosita", de Mario Gill. Se 
trata de un texto donde el estilo respon­
de coherentemente al desarrollo de los 
acontecimientos sin permitir intromi­
siones del autor como personaje. 

De entre los recogidos, es el mejor 
ejemplo donde el cronista no protagoni­
za. El autor puede presentarse sin 

adoptar ese papel. Si se tratara de si­
tuar dos polos con múltiples posibilida­
des narrativas. diríamos que, por un la­
do, está el testimonio de la acción indi­
vidual en los acontecimientos y. por 
otro, el testimonio de la acc ión colecti­
va , independiente del cronista como 
personaje. La anulación del autor pro­
tagonista no garantiza, desde luego, el 
testimonio colectivo, por más que ese 
sea el propósito . Se puede incluso ocul­
tar, tras esa apariencia , un engañoso 
registro individual. 

Según el antólogo es la pedrada 

Ante las posibilidades que favorece una 
antología de la crónica (confusión de 
géneros periodísticos, afinidad con 
géneros literarios; cantidad de escrito­
res y periodistas que la han manejado; 
contenidos políticos diversos y en­
contrados) , se requiere para canfor­
maria de una selección crítica a partir 
de, por lo menos, tres áreas de elección: 
periodismo, literatura y política. 

La primera elección es un compromi­
so con la práctica del periodismo. Así 
como Alfonso Reyes afirmaba que , en 
el terreno de la literatura, "toda anto­
logía es ya, de suyo , el resultado de un 
concepto sobre una historia literaria" , 
una antología periodística ofrece una 
actitud hacia el periodismo y conforma 
un registro histórico del género. 

Francisco Zarco , John Reed, Ricardo 
Cortés Tamayo, Julio Scherer García: 
en la elección periodística, Monsiváis 

procura no una selección objetiva, sino 
crítica. Cualquier apariencia de neutra­
lidad ha sido contradicha por el autor 
en el ensayo-crónica que introduce la 
antología. Compilar en términos de 
representatividad, no de extensión; re­
coger tanto lo común como lo excep­
cional; ofrecer más casos que 
"ejemplos" ; la Antología promueve 
sobre todo posibilidades a partir de la 
cambiante trayectoria histórica. (Si, co­
mo dice Hugo Gutiérre:t Vega en la 
contraportada, "va dirigida de manen 
muy especial a los estudiantes de r-e­
riodismo de las distfntas universidades 
del país", esta antología revisa desde lo 
hecho lo que se puede hacer, no se satis­
face con el recuento . Los planteamien­
tos del autor así lo sugieren.) 

La inclusión de Gabriel Vargas con 
muestras de las tiras Don Jilemón y La 
familia Burrón es más que la defensa 
de una crónica frecuentemente pasada 
por alto, es la concrecion misma de cro­
nicar a l México marginado, a la vez que 
evidencia la flexibilidad del género. 

Los límites son inciertos 

El problema de la segunda área de elec­
ción es la coherencia entre literatura y 
periodismo. Es aquí donde incide la di­
ficultad de los límites. Si bien no es 
difícil reconocer el caso del "periodista 
literario", como lo sería Manuel Gu­
tiérrez Nájera, sí resulta complicado di­
ferenciar géneros . Las selecciones de la 
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... de la 19 
Nemours, proveedora de la 
tecnología) y Fibras Químicas 
(con tecnología) y Fibras Quími­
cas (con tecnología de la AKZO 
de Holanc:'l, propietaria también 
del 40 pe - ciento de las ac­
ciones). Es• 1s empresas que en 
1977 perter. ;ían al grupo CyD­
SA, dominan el mercado: 41 por 
ciento de la producción de po­
liéster y 35 por ciento de la pro­
ducción de nylon. Todas sus 
materias primas provienen del 
petróleo . Recientemente las dos 
empresas se fusionaron para 
constituirse en una sola llamada 
AKRA . 

En petroquímica , la empresa 
Polioles, S .A. tiene un capital 
social de 110 millones de pesos 
de los que 44 millones son pro­
piedad de la Wyandotte Chemi­
cal Corporation . En sus seis pro­
ductos -resultado de una reac-

ción qU1m1ca de derivados del 
petróleo - ocupa el primer lu­
gar en el mercado y abastece a 
las ramas textil , hulera, far­
macéutica, automotriz, de 
cosméticos, alimentaria , petro­
lera, mueblara, cigarrera y de 
refrigeración. 

Magatek , S .A. es la empresa 
más joven del Grupo Alfa, pues 
nació el 8 de febrero de 1978 
con un capital inicial de 80 millo~ 
nes de pesos y con el 49 por 
ciento perteneciendo a la Hi ­
tachi Ltd. de Japón. Se de­
dica a la fabricac ión de motores 
eléctricos, y entre sus principa ­
les clientes se encuentran PE­
MEX, la Secretaría de Agricultu ­
ra y Recursos Hidráulicos así co­
mo Ferrocarriles Nacionales. 
Prácticamente la mitad de su 
demanda proviene del sector 
púb li co . 

.. 

.... 

" Para 1970, afirma Carlos 
Tello en su reciente lib ro , la mi­
tad de la participación de las 
empresas trasnacionales e::. ya 
significativa, clara y predomi­
nante en las ramas del tabaco, 
productos de hule, química, 
productos farmacéuticos, pro­
ductos del petróleo y sus denva ­
dos, maquinaria no eléctrica, 
maquinaria eléctrica y equipo de 
transporte" . Ricardo Cinta, de 
El Colegio de México , apunta 
respecto al Grupo Monterrey, 
que "su crecimiento econ ómico 
dependió más de la expansión 
del mercado de Estados Unidos 
que del nacional " (Proceso No. 
78) . 

En la actualidad, más que una 
dependencia de la industria na­
cional, lo que se da es una aso­
ciación-integración entre el ca­
pital financiero mexicano y las 

Del monetarismo 
y sus consecuencias " .~ 

1 • 

Carlos Tallo : La polftica económica du­
rante el sexenio 1970-1976. Siglo XXI Edi­
tores, México , 1979. 

E 1 libro de Carlos. Tello muestra con 
claridad la dmám1ca de una 

economía donde los intereses de los secto­
res público y privado traducen un costo so­
cial de amplias y negativas repercusiones . 
Con mayor veracidad , dramatismo y cono­
cimiento de causa, recuerda obras que le 
antecedieron (El dilema del desarrollo mexi­
cano, de Raymond Vernon, por ejemplo) y 
que preveían las respuestas de los empre­
sarios mexicanos a un Estado cuya política 
económica no se orientaría a proteger sus 
intereses . 

La polftica económica durante el se­
xenio 1970-1978, trata los logros y frustra­
ciones -sobre todo estas últimas - de 
quienes decidían la política económica du­
rante el pasado sexenio; es un conjunto de 
juicios críticos sobre lo que sucedió en ma­
teria económica durante el echeverrismo, y 
un auxiliar para comprender la evolución de 
la economía mexicana entre 1970 y 1976. 

En la discusión de una determinada 
política económica, según el enfoque de 
Tello , es imprescindible reconocer la 
influencia de los grupos de poder, particu­
larmente los incrustrados en el sector públi ­
co. Si bien no precisa nunca un marco 
teórico-conceptual, trasluce · el análisis 
económico keynesiano, sistema para el que 
los desequilibrios de la economía , particu­
larmente en la oferta y demanda de mano de 
obra , se explican por el nivel inadecuado de 
la demanda efectiva ; justifica a priori una 
expansión controlada de la acción del Esta­
do en la economía. Así, el autor insiste en 
que la magnitud del gasto público juega un 
papel esencial en la economía y en la direc­
ción del proceso de desarrollo . Fundamen­
talmente , el análisis se plantea sobre as­
pectos cuantitativos (técnico-económicos) 
del proceso productivo; deja fuera las regu­
laridades internas del desarrollo , generadas 
por la naturaleza de la propiedad ( 1) . 

Debe subrayarse la prudencia al ana lizar 
en retrospectiva algunos acontecimientos , 
aunque ello no limita necesariamente su 
veracidad . Es el caso, por ejemplo, del in ­
tento de reforma fiscal de 1972, o de lacar­
ta de intención con el FMI en 1976, en los 
que el autor seguramente intervino como 
funcionario de alto nivel de la SHCP . En la 
política tributaria, Tello reconoce la ausen ­
cia de una reforma a fondo durante el sexe­
nio y describe las adecuaciones fiscales ad ­
mitiendo que la carga fiscal recayó en for-

ma desproporcionada sobre las clases me­
dia y popular . Agrega en forma escueta 
que los empresarios ofrecieron resistencia 
a la reforma fiscal. Y nada más : ahí termina 
su análisis, sin abundar en otro tipo de in ­
formación, por ejemplo en relación a las 
pugnas internas de los funcionarios públi­
cos en la materia. Tello se conforma con 
plantear las posiciones antagónicas me­
diante frases como "se dijo", o "se argu­
mentaba". No lo hace así, sin embargo, al 
comentar el programa antinflacionario de 
1976, donde destaca con claridad las 
discrepancias de los funcionarios invo­
lucrados . 

La polftica económica durante el se­
xenio 1970-1978, incluye una gran contri­
bución respecto al acuerdo con el Fondo 
Monetario Internacional. Hasta la fecha 
son pocos los mexicanos que conocen las 
cláusulas que el gobierno mexicano se 
comprometió a observar hasta 1979 al fir­
mar el acuerdo con el FMI , en cuya ratifica­
ción Tello tuvo que participar, como Secre­
tario de Programación y Presupuesto . Su 
actitud crítica ante el convenio, su partici­
pación nacionalista y antimonetarista pro­
vocaron severas crisis en el gabinete 
económico, hasta desembocar en su re­
nuncia, en noviembre de 1977. 

Por eso no sorprende la claridad 
académica del trato que el autor hace del 
espinoso asunto . A pesar de que se omiten 
algunas cifras importantes (el tope de 
90,000 millones de pesos para el déficit pre­
supuesta!, la reducción del empleo en el 
sector público a una tasa menor al dos por 
ciento) Tello revisa críticamente todos los 
puntos de convenio con el FMI. Sus "co­
mentarios" definen una política económica 
:::~lterñativa por la que Tello pugnó desespe­
radamente ante la reciedumbre monetaris­
ta de sus opositores. Esta parte, sustancial 
en el libro, permite evaluar desde sus resul­
tados los dos primeros años de política 
económica del presente régimen y anticipar 
la orientación que debería dársele en los 
próximos si en verdad se desea una so-
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ciedad menos injusta y con mayor partici­
pación en los frutos del crecimiento 
económico. 

Carlos Tello ratifica teóricamente los 
principios y acciones que en su opinión de­
ben orientar la pol ítica económica de la pre­
sente administración. Su crítica al moneta­
rismo plantea tesis que probablemente den 
pie a interpretaciones múltiples y variadas; 
testimc,.:c·'l prevén los conflicto~ so;:;iai-:!S 
que se derivarían de una actitud contrac­
cionista que sólo atenúa los síntomas de la 
inflación, cuando habría que buscar sus 
causas en la irracional política impositiva y 
en la incomprensiva actitud de los empre­
sarios, no sólo en los gastos excesivos del 
gobierno. 

Es nuestra opinión que el proyecto mo­
netarista prevaleció hasta finales de 1977. 
En otro trabajo hemos expresado que "la 
orientac ión monetarista de la política 
económica se hace obvia en cuanto a la re­
luctancia e impedimento para utilizar ins­
trumentos como el control de los precios, 
la polftica de ingresos y la reforma fiscal a 
fin de resolver la crisis que enfrentamos 
desde 1976. Por el contrario, la contención 
salarial, las concesiones a las demandas de 
los grupos financieros y empresariales, la 
liberación de precios de artículos básicos y 
las restricciones presupuestarias para gas­
tos orientados al bienestar social (en virtud 
de la insuficiente recaudación fiscal) son 
los criterios dominantes de la política 
económica actual. .. " Los monetaristas 
definen las preferencias de la sociedad en 
términos de sus preferencias individvales . 
Por ello "aceptan " la permanencia del ni­
vel deseable de desempleo necesario para 
mantener una determinada tasa de infla­
ción. De ahí su insistencia en acciones gu­
bernamentales que eliminen las "imperfec­
ciones del mercado de trabajo" , para lo 
cual se debe abolir la legislación sobre sala­
rios mínimos y reprimir la acción organiza­
da de los trabajadores . Finalmente postu­
lan la necesidad de fortalecer la libre 
empresa -la libertad política o libertad pa-

.. 
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( ... ) La mama es la adoración , es lo máximo. Es muy diferente 
darle un beso a la mamá que dárselo a una mujer que quiere que 
uno se acueste con ella . ( . . . ) La mamá es insustituible y las cha­
macas pasajeras. Cuando estoy con mamá siento que me voy a 
morir de felicidad . Mamá no ha visto ni oldo una sola de mis pele­
as. Suelo decirle: 'Esta pelea la voy a ganar para que veas lo bien 
que me hiciste, precioso y fuerte, como tú'; pero enseguida cam­
biamos de tema" . 

Ricardo Arredondo 

DDD 
Entre-vista 

Lola Alvarez Bravo en la Isla Desierta 

Si Lo/a A/varez Bravo tuviera que marchar ex!iiada a una isla de­
sierta, con sólo diez cuadros o reproducciones de cuadros, ¿cuáles 
se llevaría? 

1) Un pedacito de las cuevas de Altamira, 2) Un Fra Angelice, 3 ) 
Un Lucas Cranach, 4) Un Brueghel , 5) Un Sosco , 6) Un Greco, 7 ) 
Un Velázquez (una de esas pinturas en que las carnes se ven trans­
parentes y aporcelanadas, y llenas de vida interna); 8) Un Cézan ­
ne, 9) Un Picasso , 10) Un Braque . A Bacon no me lo llevaría por­
que o yo lo ahogaba o me ahogaría él a mí. Escondidas detrás de 
alguna otra pintura , me llevaría también , de contrabando , un Van 
Gogh y un Gaya (de la época gris o de los " caprichos" ). 

Y sí Lo/a Alvarez Bravo tuviera la oportunidad de mandar al ex!lío 
diez cuadros, para no volverlos a ver, ¿cuáles mandaría a la Isla 
Desierta? 

1) Uno de los últimos de Dalí (como " La Ultima Cena " que está en 
el Museo de Arte Moderno de Nueva York) ; 2) Muchos de los 
cuadros nacionales, pero no digo cuáles porque luego sus autores 
no me van a hablar , como La Espina No. 25 de Raúl Angiano , co ­
sas de Niermann, las obsesiones oníricas de Sofía Bassi, y ¿cómo 
se llama la que pinta puro carbón e hizo una "teoría de lo negro"? 
3) También mandaría a los falsos abstraccionistas que no saben di ­
bujar y creen resolverlo todo en manchas sin ton ni son, y a los fal ­
sificadores que estafan a la gente . 4) La "Mona Lisa " (ya la han 
choteado tanto que es justo no verla más en las cajitas de cerillos) , 
5) Cualquier cuadro de la pintura rusa moderna , 6) Algo de la pin ­
tura inglesa de allá por 1910 (esos paisajes realistas y relamidones , 
con celajes, vaquitas y cosas así), 7) Un entilichamiento de Giro­
nella (esos arrejuntes de gatos, perros, cosas podridas, etc.) , 8 ) 
Uno de esos españoles de la pandereta, como Soroya , 9) Una de 
las veinte mil Purísimas de Murillo), 10) A los paisajistas del Jardín 
del Arte . 

DDD 
A buen naufragador, pocos piratas 

Diálogos de Chinchomón y Macufleto 

Chinchomón.- En estos tiempos de reivindicaciones empresa ­
riales, hasta algunos intelectuales se distingu~n por una conciencia 
empresarial. Pasados los tiempos en que la cultura se definía por 
sus aspiraciones de "redención " individual o colectiva, por su ir¡vi­
tación a la critica independiente, o ya da perdis por lé1 "edifica ­
ción" estetizante que contagiaba a su dócil público, para los (su ­
puestos) pontffices del harte y del pensh'!miento lo bf¡sico ahora 
en toda creación cultural, resulta el caráct~r de ur¡ bien raíz o de un 
bien de capital, que quieren imponerl!'l para someterla a las argu­
cias leguleyescas de la sagrada proP.iedad priv'!da . 
Macufleto. - ¿Pues qué esperabas? La cultura estableciqa pue­
de ser un pingüe negocio, digno de n!'1gociªriQ con Televi?a y 
de que lo utilicen los pres!qentes norteamericanos que encuenlren 
splidaridad entre su polftica y los "propiet'!rios" culturales . Pero la 
legisl~cipn que vuelve más rentaple é! la propi~dad privada, tam­
gi~n 1~ hace rnás exclusiva, restringi!'lnc!Q su usg y p~nien~o barr~ -

ras a quienes no tengan los recursos empresariales para acercarse 
a ella . Así, para que alguien difunda de cualquier modo un tipo de 
cultura , se le quiere obligar a que sea negociante antes: tramitar y 
contratramitar largamente derechos, sostener secretarias que ma­
nejen correspondencia , oficinas que la administren, public rela ­
tions que la auspicien y un pinche estómago para tragarte todo 
eso . Si no lo haces, pretenderán reprimirte por no actuar como 
empresario y espantarte con el hollywoodesco mote de - ¡oh Ca­
pitán Garfio! - "pirata". 

Chinchomón. - Por el momento, sólo en escasísimos casos la 
difusión cultural independiente tiene ganancia's. En la mayor parte 
de las veces , hay pérdidas asumidas por !31 gozo y el entusiasmo de 
modificar el espacio cultural. Así que la defensa de la Propiedad 
Cultural Privada - con alambres de púas, alarmas electrónicas y 
hartos telefonazos a la policía - no está defendiendo la lana , sino 
{1ueriendo controlar la difusión cultural . Se quiere convertir a la poe­
sía, el ensayo, el artículo, la narrativa, la polémica y quizás hasta 
el chisme, en emporios tan controlados y exclusivos para "unos 
cuantos", como ya lo son el cine y la televisión Si se establece que 
sólo los empresarios, y sólo empresarialmente (con hartas publics 
relations, oficinas y ca rteos) , puede difundirse la literatura , lo úni­
co que se sacará en claro es prohibir y excluir a las obras, las 
corrientes y los autores que los pontificales empresarios conside ­
ran indeseables, o dejarlos completamente en sus manos, para 
que los mediaticen en su mezquino proyecto de monopolio . Es por 
ello natural, que quienes desean que entre nosotros actúe' otra cul ­
tura , la difundan informalmente y sin resolverla en lucros, homena ­
jes ni prebendas, y susciten la ira de los empresarios que gimen por 
los, ay, ay, ay, atentados contra la , ay , ay, ay, Propiedad Privada 
de la Cultura. 
Macufleto. - Siempre las ideas revolucionarias y marginales se 
han abierto paso por caminos "indecentes" . Los liberales de la Re ­
forma se piratearon con pasión los estimulantísimos escritos de los 
liberales franceses , muchos de ellos sus estrictos conte'mpo­
ráneos . La cultura mexicana liberal nació cqn el signo de la banderé 
pirata . Así los intelectuales revolucionarios, que se pirateaban escri ­
tos socialistas y ana rcosindicalistas. AsíVasconcelosque no le andu ­
vo tramitando leguleyeces a Lunatcharsky ' para crear la Secre­
taría de Educación Pública . As í los Contemporáneos, en todas sus 
revistas y representaciones, y en sus ediciones de Editorial Cvltvra . 
Si menga nito o sutanito quisieran ahora, reproducir o traducir, o 
plagiar o collagear un texto de Gore Vidal, de P¡¡solini, de Pauline 
Kael , de Heller o Barthelme, para una de sus revistas, ¿tendrían 
que someterse a meses de papeleo burocrático con agentes , 
representantes y negociantes, volviendo negocio la pasión intelec ­
tual, y trámite las ganas de introducir en nuestro espacio a los 
autores que consideramos indispensables? ... Toda la 'bronca 
empresarial contra la piratería es un deseo de impedir que se difun­
dan ideas, formas , autores, corrientes, .actitudes que contradigan 
al pontificado intelectual. Quieren ser la televisa de la literatura o, 
mejor aún, una Inquisición que alega " violación de la propiedad 
privada " porque eso les parece menos ~mticuado que proclamar su 
verdadero odio contra "obras impías" , 
Chínchomón. - ¡Al abordaje, mis piratas! Nuestra mejor litera ­
tura está llena de piratería . Dígalo si no, el pirata Rodríguez 
Galván , el pir~ta Altamirano , el pirata Ignacio Ramírez , el pirata 
Gutiérrez Nájera, el pirata Riva Palacio, el pirata za·rco , el pirata 
Flores Magón, el pirata Vasconcelos, el pirata Reyes, el pirata 
Villaurrutia, los piratísimos Tablada y González Martínez, el pirata 
Rubén Darío , etc . 

Macufleto. - Cuando haya dinero , recursos y paciencia estoma­
cal para soportar trámites empresariales, nada más justo que retri ­
buir a los autores extranjeros algo, incluso como muestra de grati­
twd . Pero cuando no, de ninguna manera hay que df!jarse amilanar 
por las hadas campanitas temerosas de la piratería literaria; y lle ­
garle a todo tipo de cultura estimulante, se tome de donde se to­
me, con 9 sin permiso. La cultura es propiedad de 1~ ~ymanidad y 
LJna necesidad de todos, un derecho de todos los que ~on capaces 
de apreciarla y asimilarla , y no una manía derechista de !os que an­
dan v¡engo propiedad privada, susceptible de manipulación 
empresarial , en cualquier cos¡¡, incluso en ' la poesía . • 

obra de Arturo Sotomayor (sobre "La 
hornacina esquinera") y de José Joa 
quín Blanco ("La primera generaciÓn 
romántica") son ensayos desde el punto 
de vista literario, pero difícilmente 
crónicas desde la perspectiva del pe­
riodismo en México. Si bien ambos 
autores son periodistas, los pasajes re­
cogidos en la antología son auténticos 
"ensayo-crónicas", como lo definiría 
José Luis Martínez. 

En el terreno literario, Monsiváis 
muestra cierta preocupación por no 
publicar lo previsible . Si se trata de 
Martín Luis Guzmán, no toma El 
águila y la serpiente; si se trata de Vi­
cente Lefiero, Los periodistas se da por 
leído. Otro interés manifiesto es recupe­
rar lo inadvertido en su momento. De 
esto, el mejor ejemplo es la crónica de 
José Revueltas sobre la secuela de la 
erupción del Paricutín: "Un sudario 
negro sobre el paisaje" . Existe también 
la inclusión de los imprescindibles: Gu­
tiérrez N á jera y Salvador Novo. 

La mayoría de las crónicas recogidas 
son de interés literario. Destacan espe­
cialmente, además de las ya citadas, 
"La noche buena" , de José Tomás de 
Cuéllar; "Miguel Othón Robledo, un 
poeta olvidado", de Renato Leduc, una 
de las mejores selecciones; "Las glorias 
del Gran Púas", de Ricardo Garibay; y 
" La inteligencia frente al sufrimiento", 
de Elena Poniatowska . 

El apéndice " Sobre el Nuevo Pe­
riodismo norteamericano" , es el sitio 
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grandes corporaciones , el capi­
tal hegemónico cuya imagen 
refleja Televisa . 

Estos son, entre otros, muy 
escuetamente señalados, algu ­
nos ele los elementos que awspi ­
cian en efecto 1 ~ " imagen boni ­
ta " a cuya absorbente fascina ­
ción acude diariamente el 80 por 
ciento de los mexicanos . • 

Jo" Luis Avendaño C. 
P"blo A. Cabañas Di~z 

Nota bene 

Lo& primeros subtítulqs de este per­
fil corresponden a " los tres princi­
pios gener¡¡les que guían a TeJevi~a : 
integración familiar. superación fa ­
miliar y unión nacional" (p . 9 del 
folleto proporcionado por la ernpre­
sa) . l-os datos y las cj~as que apare­
cen en la primera parte prov1enen 
qel folleto de Televisa . 

la cartilla de vacunación: 
¿salud en secreto 
y a la fuerza? 

Al fin, en el Simposio Panameri­
cano sobre Inmunizaciones (26 
y 27 de abri l, 1979) se hicieron 
públicos por primera vez algu ­
nos de los lineamientos biológi ­
c,;o:;, epidemiológicos y admi ­
nistrativos que norma ron la crea ­
ción del Programa de Inmuni­
zaciones y de su instrumento 
operativp : la Cartilla de Vacuna ­
ción . 

Simposio y farmacia 

El SimP.osio fue organizado por 
la Secretaría de Salubridad y 
Asistencia , auspiciado por el 
$istel')1a Nacional para el De­
sarrollo Integral de la Familia , 
por 1¡¡ Comisión Nacional para el 

Año Internacional del Niño y por 
la Organización Panamericana 
de la Salud . Contó también con 
el apoyo de Merck, Sharp & 
Dohme de México, empresa que 
repartió portafolios y carpetas 
con propaganda de las vacunas 
que vende, una "chequera de 
servicios" (avalada con el logoti ­
po de Vida y Movimiento ) que 
proporciona a su usuario , sin 
costo alguno , publicaciones, 
propaganda y muestras de las 
vacunas que la empresa produ­
ce. Unas guapa§ edecanes re­
partían al público tarjetas para 
hacer preguntas , casualmente 
impresas con b)n anuncio de la 
vacuna antineumococcica que 
vende la misma compañfa . 
Además de este deliberado o in ­
voluntario supermercado eje va ­
cu nas, el Simposio dejó entrever 
uno de los más censuraples rc¡s-

gas del Programa de Inmuniza­
ciones y de la creación de la Car­
tilla de Vacunación : el secreto 
con que se ha procedido en su 
diseño y en su instrumentación. 

l,os convidados de piedra 

Asistieron como ponentes va­
rio~ investigadores extranjeros 
de prestigio y algunos directivos 
de instituciones nacionales de 
salud pública , pero fue osten­
sible la escasa asistencia de los 
científicos nacionales que traba ­
jan en las áreas a las que se re­
fería el Simposio. Las discu­
siones y comentarios al terminar, 
revelaron que también en la ela ­
boración del Programa de Inmu­
nizaciones se procedió sin con­
sultar a las asociaciones cientffi­
cas establecidas: ni la de sanita ­
ristas , ni las de inmunólogos, ni 



donde el periodismo se enfrenta crítica­
mente a la literatura. Mailer. Wolfe, 
Agee, Capote, desfilan en un balance 
cuya conclusión apunta lecciones técni­
cas, a las que el propio Monsiváis debe 
mucho, al igual que Héctor Aguilar 
Camín, según afirma el compilador al 
recoger su crónica "A taca matra­
ca ... 

Tráfico de la noticia o ejercicio crítico 

En cuanto a la tercer área, si hemos 
hablado del aspecto comercial del pe­
riodismo. no podemos hacer a un lado 
su trascendencia política. La crónica y 
el reportaje pueden hacerse los desen­
tentidos ante cuestiones políticas y co­
sechar éxitos con ello· la crónica como 
ocurrencia memoriosa o el reportaje co­
mo coqueteo. 

Un periodismo que responda menos 
al tráfico de la noticia y más a las exi­
gencias políticas , requiere tanto del 
ejercicio crítico del reportero como de 
una postura crítica ante la publicación 
que lo albergue . Monsi~áis afirma: 
"Hay un nuevo país todavía incronica­
do e indocumentado, el México de ma­
sas y desempleo, de frustración y espe­
ranzas bajo la tierra. Revelar, entender, 
reportear este nuevo país es primordial 

1 para el periodismo escrito, televisivo, 
fílmico, radiofónico, lo que exige e irá 
exigiendo el crecimiento de una prensa 
marginal y el aprovechamiento inteli­
gente y crítico de los recursos de la 
prensa establecida "(p. 36). 

En este sen ti do puede observarse su 
selección de crónicas. de acuerdo con su 
propia elección política. 

Destaca el trabajo de Mario Gill, "La 
huelga de Nueva Rosita". sobre una 
derrota de la clase obrera . Es notable 
no sólo por su calidad periodística. ya 
comentada, sino por el contraste con 
otros trabajos recogidos en la antología. 
El más notorio, con la presencia de 
otros escritores políticos. Ante la cróni­
ca de Gill, directa y precisa. la de Fran­
cisco Zarco, "El presidente. La presi­
dencia". que no deja de ser intensa­
mente política, se distingue más por 'S u 
humor y espontaneidad que por un 
planteamiento crítico que supere la ca­
ricatura. La crónica de Ignacio Manuel 
Altamirano, "Una visita a la Candela­
ria de los Patos". se convierte en paseo 
casi aventurero por uno de los llamados 
desde entonces "cinturón de miseria". 
de donde Altamirano recoge impre­
siones para él mismo escandalosas per 
que devienen en llamadas a la buena 
voluntad. 

Líneas continuas 

Es claro que no se puede establecer una 
comparación directa entre estos textos 
del siglo pasado con el de Gil!. pero 
también es cierto que Monsiváis no 
incluye crónicas políticas que pudieran 
ofrecer un enfrentamiento franco por 
defender posiciones contrarias . Así. la 
elección es clara. No hay en la antología 

la de microbiólogos conocieron 
oportunamente este instrumen­
to preventivo diseñado por el Es­
tado ni pudieron,por tanto, dis­
cutirlo o colaborar en su diseño. 
Los marginados no sólo fueron 
los miembros de instituciones 
científicas y académicas, tam­
bién muchos de las propias insti ­
tuciones estatales o descentrali­
zadas de salud pública. 

Sigilo y congruencia 

El sigilo con que ha procedido el 
Estado tiene consecuencias im ­
portantes en dos niveles: el pri ­
mero, muy concreto, de los ob ­
jetivos preventivos de! Progra ­
ma de Inmunizaciones. ¡Hasta 
uno de los expertos importados 
_que participó en el Simposio hi ­
zo referencia a la variabilidad de 
las enfermedades prevenibles 

según las condiciones socio ­
económicas y sanitarias de cada 
país! En efecto, la pertinencia y 
utilidad del conocimiento sobre 
la realidad local que tienen los 
científicos nacionales, no puede 
despreciarse si se pretende lograr 
un programa eficiente . El mismo 
ponente destacó la necesidad 
de que el Programa de Inmuni­
zaciones reclute la participación 
de todos los sectores del país 
para que se alcancen los objeti ­
vos planteados. señalando así 
otro de los costos del hermetis­
mo con que se ha procedido 
hasta el momento: imaginamos 
que el sector académico, cuan ­
do menos, no ha de estar an ­
sioso de participar en una 
empresa que desconoce. 

El segundo nivel, más amplio. 
se refiere a la política científ ica 
del Estado. La conducta de los 

algo que se pudiera llamar crónica 
política reaccionaria del siglo XX. A 
partir de la inclusión de John Reed. la 
postura política de l autor es determi­
nante. Sólo se pasa por Artemio de 
Valle Arizpe y Salvador Novo como de­
jando entrever, sin subrayarlo. el peso 
de su signo ideológico . La crón ica de 
Mario Gill tiene por contexto las de Re­
ed , Poniatowska y AguiJar Camín. to­
das de interés político, que hacen resal­
tar la importancia que aquélla adquiere 
hoy día como una de las más logradas 
entre las escritas en México. 

La Alllolof{Ía recoge en su portada un 
cartón de Abel Quezada . "El Ante­
salóscopo". cuya inclusión -ya que de­
be considerarse parte de la recopila­
ción- repite el acierto de la de Gabriel 
Vargas. porque tanto la tira cómica co­
mo la caricatura son fuentes de politiza­
ción constante dentro de un diario y 
quizás no sea descabellado afirmar que 
cuentan con más lectores de los que 
cualquier escritor periodístico puede 
lograr. 

Selección periodistica. literaria v 
política. la Amología de la crón icu en 
México es uno de los pocos textos que se 
han preocupado por establecer la rele­
vancia que el periodismo escrito tiene 
como vehículo de expresión cultural en 
México y. como tal, exigiría una edic ión 
mayor y una buena distribución. Es 
igualmente factible que sus mil 
ejemplares se agoten de inmediato o 
que se embodeguen irremedia lemente • 

-
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planificadores del Programa y 
de la Cartilla se ubica en una 
franca contradicción con los lla ­
mamientos que ese mismo Esta­
do hace con frecuencia a su co ­
munidad científica para que 
concentre sus intereses en 
problemas nacionales. ¿Cómo 
puede solicitárseles una mayor 
atención a los hechos inme­
diatos y al mismo tiempo ocul ­
tarles los puntos de posible con ­
vergencia? Se les margina de la 
discusión de problemas técnicos 
y no se les invita a participar en 
los asuntos en los que pueden 
ofrecer alguna contribución. 

De motu propio 

Sin que nadie nos lo pida, y a f in 
de ilustrar el tipo de discusiones 
que sobre Programa y Cartilla de 

"1n26 ... 
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• Luis Miguel Aguilar 1 J ose Joaquín Blanco 

Poetry Boxing Association 

Fil ialmente, no hay nada más culpable que el amor de los poetas y 
los boxeadores; por eso los poetas escriben poemas a las madres; 
por eso los boxeadores les dedican sus peleas . 

000 

Las madres de los poetas y boxeadores tienen una preocupación 
constante: cuántas veces a la semana se emborracha el hijo. Y un 
miedo ocu lto, reprimido, pesadillesco: qué tan dañado estará el 
ce rebro del hijo. 

000 

Los poetas y los boxeadores tienen muchos amigos; luego las 
madres deben recoger los restos de las fiestas . 

oon 
Con madres impacientes no habría poetas ni boxeadores. 

El éxito público de poetas y boxeadores hace la desgracia escondi­
da de las madres: temen por hijos famosos pero infelices. 

rJ r, n 

El mejor lugar común diría que las madres de poetas y boxeadores 
deben competir contra otras dos mujeres : la Musa y la Virgen de 
Guadalupe. 

Ji'] f1 

Los poetas y los boxeadores sufren constantes dolores de cabeza; 
en parte, por el ,trabajo ; además, por los sentimientos de culpa. 

OOú 

Habría que encontrar al poeta mexicano actual que sea con su 
mad re como Pipino Cuevas -excepcionalmente - lo es con la su­
ya: hijo ejemplar. Por otro lado, es difícil encontrar a un poeta me­
xicano que, teniendo la edad de Pipino, sea tan bueno en poesía 
como éste último lo es en pugilato. 

rl [,o 

Salvador Díaz Mirón pudo haberle evitado a su madre la mitad de 
los problemas que le causó si hubiera exist ido en su tiempo la Co­
misión M undial de Boxeo; habría tenido reglas para su furia. 

Poetas y boxeadores son como ese chisme del argentino que, har­
to de que su madre lo interrumpiera para llamarlo a comer mientras 
t rataba de sacar en la guitarra un tango dedicado a ella, le dio un 
ba lazo y preguntó en su tango: "Madre, por qué te has ido". 

Sólo las madres pueden entender el miedo que, po~ las noches, ase­
dia a los poetas y a los boxeadores . 

000 

Los poetas y los boxeadores saben apreciar -por lo general bajo 
cuerda - lo buenas cocineras que son sus madres; más aún, se 
sienten indignos de tan alta gastronomía. 

000 

La proverbial capacidad que los poetas y los boxeadores tienen pa­
ra el sufrim iento, se debe directamente a la fortaleza que han 
aprendido de sus madres. A demás de sobrellevar - o de haber 
sobrellevado ya- el suf rimiento propio éstas últimas, deben 
agua ntar el de sus hijos poetas y boxeadores. 

000 

Francois V illon creyó que con una hermosa balada iba a subsanar 
lo avergonzada que su madre estaba de él; esta sección solicita a 
sus amigos primerizos le proporcionen un caso equivalente en el 
boxeo. 

000 

No es cierto que, para poetas y boxeadores, los golpes más duros 
sean los de la vida, sino , en retrospectiva, los escasos cinturona­
zos que la madre -muriéndose de dolor ella misma, al rato- llegó 
a arrearles cuando niños. 

000 

Cualquier madre se siente culpable frente a un hijo poeta o bo­
xeador; cree que no lo quiere lo suficiente. 

000 

Todas las madres de los poetas y los boxeadores se sienten res­
ponsables de los extravíos de sus hijos; olvidan que hicieron lo que 
podían y que, lo demás, sólo por la marrullería de sus hijos sigue 
siendo negocio de ellas también. 

000 .. 
Dos testimonios: 

1) "A las siete de la mañana arranqué de manos de un vendedor el 
primer ejemplar de Deporte Soviético y pude ver, al fin, mi nombre 
impreso bajo un poema ( .. . ) Compré cincuenta ejemplares en el 
kiosko, y blandiéndolos triunfalmente, me precipité a casa. Cuan­
do le mostré mi obra, mamá no encontró más que este cumplido: 
'Mi pobre hijo, ahora estás perdido definitivamente'". 

Evgueni Evtushenko 

2) "Cuando tengo una pelea y me concentro, mi mamacita viene 
de Apatzingán. Me prepara lo que a mí me gusta, lo que yo 
quiero: jugo de carne, ensalada de verduras, jugo de papaya y de 
naranja, pollo, jamón ( ... ) Cuando mamá está conmigo me dejo 

. chiquear, me dejo que me quiera mucho. Quizá por eso una de m is 
amigas dice, y no lo crf?o. que tengo complejo de Edipo. No es eso 



mostrar exacta y cabalmente la opinión de quienes son noticia y 
no aprovechar nunca las pantallas televisoras para manipular u 
ordenar criterios como tesis únicas'." 

Ya en sus responsabilidades públicas, después de algunas pi­
fias iniciales como la de calificar "de mal gusto" un spot del Ins­
tituto Mexicano del Consumidor contra el consumismo navi­
deño, JLD empieza a conducirse -enhorabuena- con una 
lfnea cada vez más definida, aunque todavía se advierten algu­
nos tropiezos. 

a) Llegó al Comandante y mandó ••. 

Con Fidel Castro, en Cozumel, Don Joaquín comprendió que, 
dado el Canal que representa, no podía conducirse en los térmi­
nos de su escuela televisiva ni dar salida a las inquietudes repor­
teriles propias de esa tradición periodística: fracasos económi­
cas del socialismo, exportación de la Revolución, cárceles 
pollticas, etc. Don Joaquín apeló en cambio a otra fórmula de la 
misma escuela: las preguntas "humanas", ese toque de calor 
que lo mismo se le pide a un torero que a un científico nuclear: 
¿Si usted volviera a nacer, etc.? ¿qué sintió al pisar tierra mexi­
cana?, etcétera. Eso no tuvo mayor importancia, porque Fidel 
Castro contestó con cualquier pretexto lo que quería decir 
sobre su país, la Revolución y las relaciones con México. Pero 
los apuros del entrevistador trajeron a la memoria aquel tapón 
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que le dio el Presidente Allende, en su visita a México, al hoy 
Embajador Agustín Barrios Gómez: Pregunta.- ¿Y usted qué 
haría si volviera a ser niño? Respuesta.- Jugar. 

b) No toda emoción polftica as histeria ni viceversa 

Los apuros continuaron dos días después en Cancún. "¿Cómo 
van las relaciones con Nicaragua?", le preguntó Don Joaquín 
al Presidente de Costa Rica. "Bueno, respondió Carazo, usted 
debe saber que no existen relaciones entre los dos países". Pe­
ro la barrida grande fue cuando el Presidente López Portillo 
anunció la ruptura de relaciones con Somoza, durante el ban­
quete oficial. Probablemente todavía bajo el influjo de los pre­
juicios de su Alma Mater, según los cuales el quehacer polltico 
está cargado, entre otras cosas, de conductas psicopatológi­
cas, al referirse a la emoción que las palabras y la decisión del 
Presidente habían causado en el local, López Dóriga se detuvo 
para aclarar, terminante: "No fue un acto de histeria". 

e) Televidentes, ¡uníos! 

Lo que ocurrió a continuación fue mejor. No es que su llamado 
. a apoyar la decisión gubernamental de romper con Nicaragua 

esté mal. La decisión se inscribe en la mejor tradición del Estado 
Mexicano, merece todo el apoyo y el Canal estatal de la televi­
sión cumple su función primordial al convocarlo. Lo que pasa 
es que la falta de costumbre democrática lo hizo decir, más o 
menos, que todas las organizaciones pollticas debían respaldar 
decisivamente la medida, sin ahondar como era de esperarse, 
en las razones históricas y actuales que hacen necesario y con­
veniente, en términos de solidaridad internacional, de indepen­
dencia nacional y de defensa democrática, dicho respa!.do a la 
determinación mexicana. 

Una última recomendación al colega: Tomar con calma la 
critica que concita el ejercicio de responsabilidad públiéas y no 
reaccionar con exceso y abuso del poder ante comentarios ad­
versos. 

No sólo en la apología, sino en la práctica diaria hay que ser 
consecuente con la línea del Subsecretario de Gobernación Ja­
vier García Paniagua, al que 'el mismo López Dóriga citó co~ en­
tusiasmo en su columna de los lunes "En Privado" (Noveda­
des, 28-V-79) : "Hoy como siempre, algunos funcionarios públi­
cos se quejan de las criticas que les hacen los medios de comu­
nicación ~'si viera usted qué frecuente es lo anterior' (JLD)­
sin embargo, ante esas criticas, debemos responder, defen­
diendo y ampliando la libertad de expresión que no es dádiva ni 
tolerancia, sino un derecho constitucional". 

(~ 
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3. A confesión de parte, relevo de Nuremberg 

"Los jefes jamás deben perder la autoridad, pero el uso de ésta 
debe estar bien cimentada para que no exista la duda y no sea 
transmitida a los subalternos, lo que representaría una confu ­
sión generalizada " , afirmó Alejandro Sada, Vicepresidente de 
Televisa, en su ponencia El Concepto de la Autoridad. 
!Novedades, 16-V-79). 

"Agreg~ que hay momentos en que por la misma autoridad y 
el producto de la responsabilidad el jefe se convierte en un dic­
tador, en un Hitler, en 'Televisa habemos muchos hitlers', pero 
el uso de esta autoridad es necesaria en algunos momentos". 

(Novedades, 16-V-79) . 

1. El im de la ambigüedad 

D esde el otoño de 1978 y en forma 
no interrumpida hasta hoy, el 

Estado mexicano ha planteado una se­
rie de iniciativas legales y materiales 
que en conjunto configuran una política 
nueva frente a las instituciones de edu­
cación superior del país. De entre la 
gran cantidad de medidas, planes y 
declaraciones que la alta burocracia 
política ha presentado sobre el asunto, 
hay cinco hechos que poseen particular 
importancia, porque definen las líneas 
básicas de la futura acción estatal: la 
creación de la Universidad Pedagógica 
Nacional (VIII-78); la aprobación de la 
primera etapa del Plan Nacional de 
Educación Superior, en asamblea de la 
Asociación Nacional de Universidades e 
Institutos de Enseñanza Superior 
(Puebla XI-78); la promulgación de la 
Ley de Coordinación de la Educación 
Superior {XII-78); la creación del Cole­
gio Nacional de Educación Profesional 
Técnica (XII-78) y la recomendación de 
normas para las relaciones laborales en 
la universidad, también en asamblea de 
ANUlES (Mérida, 111-79). 

Estas medidas, congruentes y 
complementarias entre sí, representan 
el final de la confusión y de la am­
bigüedad que prevalecieron en la políti­
ca educativa durante los primeros 18 
meses del gobierno de López Portillo. 
Aparentemente están quedando atrás 
las condiciones financieras y políticas 

•Olac Fuentes Molinar: Investigador deL De­
partamento de Investigaciones Educativas del 
Centro de Investigación y Estudios Avanzados del 
IPN. Ha publicado en Nexos "A donde va la edu­
cación pública· · (No . 13 . Enero 1979). 

Modernización y control: 

El Estado 
y la educación superior 

•Oiac Fuentes Molinar 

que impedían al regtmen articular y 
ejercer una· acción propositiva, sis­
temática, que fuera más allá de la aten­
ción que exige el puro crecimiento del 
aparato educativo. En primer lugar, la 
perspectiva de los excedentes petroleros 
plantea la posibilidad de superar gra­
dualmente la austeridad del gasto so­
cial durante la última parte del sexenio, 
de manera que no sólo se acelere el rit­
mo de la expansión escolar, sino tam­
bién se intenten reformas cualitativas y 
acciones nuevas dirigidas a sectores 
hasta ahora no atendidos por el servicio 
educativo. En segundo término -aun­
que es un proceso de rasgos menos pre­
cisos- el Estado ha ido redefiniendo 
sus relaciones con las clases sociales y 
planteando líneas políticas en las que el 
interés inmediato de la burguesía na­
cional es cada vez más determinante, su­
bordinándose de modo correspondiente 
los intereses de las masas supuestamen­
te aliadas al bloque dominante. Tal 
proceso ha implicado el reacomodo de 
las fuerzas en el interior de la clase 
política, el surgimiento de la claridad 
estratética necesaria para diseñar 
programas concretos, congruentes con 
el proyecto global del Estado. De esta 
coyuntura se desprende la nueva políti­
ca de educación superior. 

La raíz de la política del pre-sente régi­
men hacia la educación superior se en­
cuentra en su necesidad de regular y 
orientar el funcionamiento y el de­
sarrollo de instituciones cuya agitada 
dinámica interior, cuya vinculación tan 
viva e inmediata con las fuerzas so­
ciales, les permite asumir direcciones 
propias, que resultan conflictivas en el 
sistema de dominación , sea porque se 
hunden en el anacronismo o en la 
corrupción y la ineficacia -de modo 

que se tornan inútiles ·para el Estado y 
para las clases dominantes- sea por­
que se convierten en centros de disiden­
cia radical, potencialmente catalizado­
ra de conflictos más amplios. 

Dos líneas básicas caracterizan a la 
actual política estatal: la promoción de 
un proceso de modernización eficientis­
ta, que establezca una mayor funciona­
lidad entre las instituciones y las necesi­
dades de la reproducción social, y el de­
sarrollo de mecanismos para prevenir la 
generación d.e movimientos de oposi­
ción política, así como fijar los límites 
dentro de los cuales puedan manifes­
tarse legítimamente, cuando tales movi­
mientos lleguen a presentarse. 

En las actuales condiciones, el de­
sarrollo por vías verticales y coactivas 
de ambas líneas representan para el Es­
tado un precio político que no está dis­
puesto a pagar. La movilización que re­
sultaría de un autoritarismo franco, el 
consecuente desgaste de la legitimidad 
de un régimen que en otros terrenos tra­
ta de abrir canales a la manifestación 
de las fuerzas sociales, son riesgos que 
serán evitados por el poder hasta donde 
sea posible. Por eso se ha establecido un 
conjunto de mecanismos indirectos pa­
ra orientar el desarrollo de las institu­
ciones y por eso se recurre a instancias 
aparentes de participación y decisión 
que encubren el intervencionismo esta­
tal. 

La modernización: nada de que ai se va 

A mediados de noviembre de 1978 se 
efectúa en Puebla la XVIII Asamblea 
de la Asociación Nacional de Universi­
dades e Institutos de Enseñanza Supe­
rior (ANUlES). En ella los rectores y di­
rectores aprueban prácticamente sin 



enmiendas un documento denominado 
"La Planeación de la Educación Supe­
rior en México", preparado por un 
equipo técnico de la SEP (Subsecretaría 
de Educación Superior e Investigación 
Científica) y de la propia Asociación 
(1). El proyecto pretende justificarse en 
una serie de reuniones regionales ce­
lebradas en los meses anteriores , pero 
la realidad es que guarda con ellas muy 
poca relación . 

Lo sustancial de este documento no 
son sus farragosas argumentaciones . 
escritas en un extraño lenguaje de pla­
nificador , sino la propuesta final de 35 
programas de operación para 1979 y 
1980. que constituyen la primera fase 
del así llamado Plan Nacional de Edu­
cación Superior. El carácter de los 
programas y la prioridad asignada a 
parte de ellos , permite deducir los prin­
cipios básicos de la nueva política esta­
tal: 

Educar y producir 

1° Vincular más estrechamente las ins­
tituciones cop el aparato productivo pa­
ra que aquéllas den "una mejor res­
puesta a las necesidades del desarrollo 
nacional' '. Esta línea incluye varias eta­
pas. que van desde el establecimiento 
de mecanismos de comunicación con 
los sectores productivos público y priva­
do , hasta el sueño dorado del tecnócra­
ta desarrollista : a partir del análisis del 

1 

\ 

proceso económico, acercarse al ajuste 
cualitativo entre educación y empleo , 
mediante la elaboración de "perfiles de 
conocimientos y habilidades para los di­
versos tipos de actividades profesionales 
requeridas actualmente" y lograr su 
correspondencia cuantitativa , formu­
lando "cuadros indicativos regionales y 
sectoriales de demanda profesion al"'. 
Esta readecuación se propone tanto pa­
ra los programas ya existentes (" ha­
ciéndolos más adecuados a las neces i­
dades del país") como para nuevas 
~arre ras (" acordes con los requerim ie n-

lil" de la 24 

Vacunación suscitaría una con ­
sulta amplia , ofrecemos las si ­
guientes consideraciones basa ­
dos en los muy escasos docu ­
mentos accesibles, sin preten ­
der que sean todas las importan­
tes ni que agoten la discusión . 
Poco se puede decir sobre una 
empresa que no ofrece a la opi ­
nión pública , o al menos a la 
c ient ífica , un documento serio 
conteniendo los argumentos 
que la fundamentan. 

Registro incivil 

1) La Car (l/la será proporcionada 
gratu itamente en las oficinas del 
Regis tro Civil al momento del re­
g istro del nacimiento a todos los 
niños menores de 6 años a partir 
del p rimero de enero de 1979, y 
en ella habrán de asentarse las 

fechas de aplicación de las dis­
tintas vacunas incluidas en el 
Programa de Inmunizaciones. 
Tal vez no haya mejor instancia 
para expedir la Cartilla que el re ­
gistro del nacimiento , pero sa ­
biendo del subregistro y extem ­
poraneidad del mismo , no se 
puede menos que predecir serios 
problemas en alcanzar las co ­
berturas deseadas y un retraso 
en las fe chas de aplicación , 
sobre todo en aquellos sectores 
que están distanc iados de las 
instituc :ones estatales y contri ­
buyen a mantener el nivel de 
una enfermedad contagiosa en 
la comunidad . 

Coerción ilustrada 

2 } La Carttlla deberá p resentarse 
p ara cualqu1er trámite o fic1al 
(inscrip ción en escuelas y guar ­
dería s, pasaporte , etc.) actualiza -

tos de calidad y tipo de especialización 
que planteará el desarrollo regional y 
nacional' '). 

Es claro en este contexto que las "ne­
cesidades" del desarrollo se entienden 
como requerimientos de crecimiento 
económico y de productividad en el sec­
tor moderno de la economía. En ningún 
momento se hace referencia a las nece­
sidades de los grupos sociales mayorita­
rios , sean éstas de bienestar, de organi­
zación o científico-tecnológicas . 

Descongestionar las universidades 

2° Estre .. 1amente vinculada con la 
línea anterior , hay una fuerte insisten­
cia en modificar el proceso de creci­
miento de la matrícula , hasta ahora in­
controlable y sujeto a las tendencias es­
pontáneas de la demanda social. Aun­
que ño se llega a proponer abiertamente 
una política restrictiva general , hay una 
propuesta de normas selectivas, que 
permitan "aplica r e l principio de capa­
cidad o competencia académica para 
los estudios superiores mediante la se­
lección racional y objetiva de los estu­
diantes, en función de sus conocimien­
tos previos y su aptitud para el estu­
dio". Ya se sabe lo que esta objetividad 
significa en términos de clase en una so­
ciedad como la nuestra. 

La otra forma de regulación consiste 
en la ca na lizació n de la de manda hacia 
niveles inferiores a la licenciatura: estu-

da según la edad y el n úmero de 
vacunas que deba haber recibi ­
do el m enor. Este es el elemento 
de coerción a la salud con que el 
Estado intenta ampliar las cober ­
turas de sus Programas de In ­
munizaciones para alcanzar ni ­
veles muy superiores a los de las 
Campañas de Vacunación . Infe-
rimos que esta política descansa 
en la convicción de que en las 
enfermedades infectoconta ­
giosas el individuo no dispone 
de plena libertad para actuar 
sobre su salud , po r el riesgo que 
implica a la comu'lidad el 
contraer la enfermedad. Aun ­
que nuestro argumento suena 
válido , y coincide con el de los 
planifi cadores , llama la atenc ión 
que el Estado no haya tomado 
una posic ión tan enérgica al res ­
pecto de otros fenómenos que 
también repercuten sobre la 

1. Quintacolumnismo decadente 

En términos militares, los agentes a quienes se aplica este 
nombre tienen una misión precisa: confundir a la población y a 
las filas del adversario con versiones y rumores alarmistas para 
producir un estado de temor e incertidumbre. Algunos "colum ­
nistas" de la prensa mexicana no llegan a tanto. Sus fallas de 
metodología y su ca,da vez más abierta condición de vendedo­
res de opiniones los hacen hasta cierto punto inofensivos. La 
venta de comentarios no tiene reglas : Hay casos en que se 
acepta, en la misma edición , la opinión adversa y la favorable 
sobre la misma persona. Por ejemplo , con motivo de la apari­
ción de las famosas listas de diputados Ignacio Pichardo quedó 
seleccionado en la misma columna como " magnífica carta " del 
Estado de México , para transformarse, líneas adelante, en "un 
grave lastre de mediocridad priísta " . 

(Universo Político, 4-111 -79). 

al La consigna no me ofende 

Otro ejemplo: 
"Complica la s1tuac1on - comenta José Luis Mejías - el 

hecho de que entidades políticas y administrativas respetables 
( .. . ) contraten a las mafias organizadas por estos tiburones 
de la información, tal vez desalentadas por la ineficacia de sus 
propios servicios de información y relaciones públicas . . . Por 
nuestra parte, estamos ya hartos de que a todo o a casi todo lo 
que escribimos se le busque un autor entre los altos funciona ­
rios políticos del régimen - consecuencia natural de esta mal ­
sana manipulación de información que estamos sufriendo- ( . . . ) 
Consecuentemente, por primera y única vez , vamos a recor­
darle a todo aquel que nos lea , que somos total y absolutamen ­
te responsables de lo que escribimos y que no recibimos indica ­
ciones ni mucho menos consignas de nadie . El que en México 
podía darlas , el Presidente , nos dijo en cierta ocasión que él 
quería un periodismo independiente , 'hasta de mí mismo '. " 

(Los In tocables . " Filtradones", 30- IV-79 ) 

b) Ei embute no me llega 

" En 1966 - afirmó más tarde M ejías (L os Intocables / " Confe­
siones" , 22-V-69) - después de haber platicado en tres diferen ­
tes ocasiones con el entonces Presidente Díaz Ordaz, nos 
mandó éste ofrecer , a través del entonces Secretario de la Pre ­
sidencia , Emilio Martínez Manautou , el manejo concesionado 
de una gasolinera de Pemex como un medio , nos dijo , de lograr 
la independencia económica indispensable para lograr una línea 
de conducta independiente en la práctica del periodismo . No­
sotros le habíamos dicho al Presidente Díaz Ordaz, en ocasión 
de una discusión amistosa sobre la imparcialidad de la prensa, 
que la venta de comentarios guardaba rela c ión directa con la 
falta de una retribución adecuada a la labor de los com entaris ­
tas y supusimos acertadamente qu e la oferta de Díaz Ordaz era 
una respuesta " . 

el El cuchupo no ha nacido en mí 

"Podríamos aquí, - continuó el co lumnista - in tentar una serie 

• 

José Carreño Carlón 

de malabarismos tendiente a justificar desde un punto de vista 
ético el haber aceptado la oferta, sin condiciones, del Presiden­
te Díaz Ordaz . No lo haremos, y confesaremos, por lo contra­
rio, que nos consideramos parte de la humanidad y por ende 
propensos a todos los pecados y miserias comunes a los 
hombres de carne y hueso , Aceptamos pues, en arrendamien­
to, la Estación de ServiciÓ 007, propiedad de Pemex, por la cual 
pagamos una renta meramente simbólica si se toman en cuenta 
la inversión y los beneficios . Y hemos de confesar también, que 
esos beneficios sumaban entre ocho y nueve veces las percep­
ciones que obteníamos del periodismo. (El cont rato entró en vi­
goren1967). " 

2. El asalto a la pblitización 

Meses antes de ocupar el puesto de Director de noticieros de la 
televisión estatal, Joaquín López Dóriga abrió las jornadas de la 
Primera Semana del Periodismo Nacional organizada por la Es­
cuela Carlos Septién García . Sostuvo ahí (Novedades, 21-11-
78) , que "los políticos no son sus amigos - 'una cosa es llevar­
se de tú con algunos de ellos y otra que seamos amigos'-, y 
aseguró que con su columna hebdomadaria de los lunes preten­
de sólo informar de aquellos hechos de los cuales el Gobierno 
jamás proporciona información ... 

" Declaró que en el grupo TELEVISA se admiten todas las 
corrientes en base a que en su sección de noticieros el afán pri­
mordial es informa , 'e informar, explicó López Dóriga, es 
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dios postsecundarios que no sirven co­
mo preparación para entrar a la univer-
sidad y "carreras cortas" que se siguen 
al salir del bachillerato. La prioridad de 
este programa se expresa en la ampli­
tud de las metas propuestas: crear en lo 
que resta del sexenio 112 nuevos centros 
que ofrezcan este tipo de· estudios, que 
deberian llegar en 1982, a atender 250 
mil alumnos . Adicionalmente al impul­
so financiero, se propone apoyar el 
programa mediante "una campafia de 
comunicación social tendiente a promo­
ver un mayor prestigio social para las 
carreras del sistema terminal postse­
cundaria y las cortas postbachillerato", 
idea que corresponde a una concepción 
manipuladora e ingenua de la orienta­
ción vocacional. 

Según el razonamiento oficial, este 
proyecto no sólo permite desahogar la 
presión sobre el ingreso a la universi­
dad, -situación que se califica como 
"explosiva" - sino que cumple tam­
bién otros dos objetivos: crea las agen­
cias para la formación de los cuadros 
intermedios que supuestamente re­
quiere el crecimiento económico (sobre 
todo en la perspectiva de reactivación 
apoyada en el auge petrolero) y abre po­
sibilidades de una acción de largo plazo 
que separe la ensefianza media superior 
de la universidad -o cuando menos la 
reduzca significativamente- absor­
biéndola en organismos descentraliza­
dos de estructura fuertemente vertical, 
sean propedéuticos (Colegio de 
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transmisión de estas enfermeda­
des. También el asunto plantea 
una discusión sobre los límites 
de las acciones del Estado con 
respecto al individuo, que segu­
ramente habrá de interesar a 
nuestros juristas, sociólogos y 
humanistas . 

La vacuna parejera 

3J El Programa de Inmuniza­
ciones incluye a las vacunas 
contra la tuberculosis (BCG), la 
difteria, la tosferina y el tétanos 
(DPT), la poliomielitis y el sa­
rampión, y pretende alcanzar 
una cobertura del 80 por ciento 
en la población de susceptibles 
para 1982. Varios son los aspec­
tos de interés relacionados con 
estas proposiciones . En primer 
lugar hay que notar la ausencia 
de la vacuna en contra de la vi­
ruela, cuya suspensión es parti -

cularmente discutible en un país 
con tan pobre vigilancia epide­
miológica como la que México 
tiene. En segundo lugar, se 
incluye la vacuna contra la tu ­
berculosis, cuya eficiencia es 
variable debido a la participa­
ción de múltiples factores aún 
no claramente dilucidados; por 
ello, Íos resultados de su inclu ­
sión son impredecibles. El 
Programa de Inmunizaciones 
pretende alcanzar un mismo ni ­
vel de cobertura para enferme­
dades cuya dinámica de trans­
misión es distinta y requieren ni ­
veles diferentes de control, so 
pena de caer en el dispendio por 
acciones excesivas o en la inefi­
cacia por insuficientes . Porque 
las vacunas se aplicarán a todos 
los niños, el Programa de Inmu ­
nizaciones no parece reconocer 
que la población nacional está 

estratificada en cuanto a carac­
terísticas socio-económicas y 
geográficas que delimitan sus 
riesgos de salud; el fenómeno 
exige la adopción de diferentes 
medidas de salud pública para 
cada estrato . Finalmente, una 
cobertura tan amplia supone la 
existencia de sistemas de pro­
ducción y control de calidad de 
biológicos en un volumen que 
tal vez no estamos aún en capa­
cidad de manejar . 

Evaluación intramuros 

4) La Cartilla de Vacunación 
contiene talones que habrán de 
ser enviados a un Banco de Da­
tos, a través del DIF de la locali­
dad, tras la aplicación de cada 
vacuna. También la Cartilla 
incluye una forma A -F para noti­
ficar al mismo Banco de Datos 

sobre defunciones y principales 
causas de muerte del propietario 
de la Cartilla. Aunque se ve la 
utilidad de centralizar la informa­
ción en un Banco de Datos, no 
podemos sino temer que el ac­
ceso a esta información se vea 
restringido, y los · cientfficos na­
cionales no podamos hacer uso 
de él en el planteamiento de 
estrategias de investigación. 

De la presencia de la forma A­
F inferimos que los resultados 
del Programa de Inmuniza­
ciones serán evaluados princi­
palmente por datos de mortali­
dad . En vista de ~a imprecisión 
diagnóstica cuando no se hacen 
autopsias, o al menos de la va­
riabilidad diagnóstica de los dife­

·rentes médicos, convendría 
incluir otros indicadores del 
progreso de la inmunización, co-

a la31 ... 



Bachilleres) o terminales (Colegio Na­
cional de Educación Profesional Técni­
ca). La intención de separar a los pre­
paratorianos de los procesos de radica­
lización ideológica y política que 
pueden darse en la universidad es evi­
dente. 

¿Tecnificar los errores? 

3° Mejorar el funcionamiento de las 
instituciones mediante la práctica más 
sistemática y planeada de la docencia y 
la adopción de formas técnicas para la 
asignación y administración de los re­
cursos, constituye una tercera linea de 
modernización. En esta dirección se 
orientan programas de formación y ac­
tualización de profesores, de produc­
ción de material didáctico y de fortale­
cimiento de bibliotecas y centros de do­
cumentación. Acciones de este tipo , 
que pudieran incidir sobre la calidad 
del trabajo académico, corren sin em­
bargo el riesgo de convertirse , paradóji­
camente , en formas de tecnificación de 
los errores. Me refiero a la experiencia 
de los años recientes , en especial la de 
formación de profesores universitarios, 
que ha consistido básicamente en la di­
fusión del enfoque importado de " siste­
matización de la enseñanza" , fuerte­
mente conductista en su base episte­
mológica y en su desarrollo técnico. Los 
docentes entrenados en este esquema 
han podido conservar intactos los méto­
dos de trabajo y aún los contenidos in­
formativos, encubriéndolos en la apa­
rente modernidad de programas por 
objetivos , que en nada cambian la rela­
ción pedagógica directiva , ni el tipo de 
aprendizaje que se promueve. 

Por otro lado, el Plan pone un fuerte 
acento en la racionalización de las for­
mas de administración interna. Ocho 
programas se relacionan con el de­
sarrollo de sistemas dP. organización, 
planeación , presupuestación y eva­
luación y con la formación de grupos 
técnicos en cada institución, especial­
mente entrenados. Subyace en estas 
medidas una tendencia a imponer un 
aparato técnico -burocrático a los 
órganos participativos de gobierno. cu­
ya funció n se va reduciendo a la elec­
ción formal entre opciones cerradas 
que la plantean los cuerpos de sraff 
técnico. 

Los guantes blancos: 
Orientar sin violentar 

Para desarrollar la ~ tres lín eas el " ra-

cionalización", el gobierno no ha re­
currido a fo rmas verticales de imposi­
ción ; se vale de mecanismos de planea­
ción inductiva , que mediante el finan­
ciamiento y otras formas de apoyo faci ­
lita y hace atractivas las opciones que 
corresponden a la politica estatal, 
mientras .por el otro lado obstaculiza o 
abandona aqueUas que le son contra­
rias. A finales de 1978 se creó , con la 
Ley de Coordinación de la Educación 
Superior . el instrumento legal para rea­
lizar esta función inductiva (2) . En 
efecto , al regular la asignación de re­
cursos, la Ley establece dos tipos de fi­
nanciamiento , uno ordinario y otro es­
pecífico, que se "determinarán aten­
diendo a las prioridades nacionales y a 
la participación de las instituciones en 

• • 

el desarrollo del sistema de educación 
superior y considerando la planeación 
institucional y los programas de supera­
ción académica y de mejoramiento ad­
ministrativo. así como el conjunto de 
gastos de operación previstos''. (art. 
23). La disposición le da al personal del 
Estado un amp lio marge n pa ra orientar 
el desarrollo institucional. porque a él 
corresponderá definir qué se entiende 
por "necesidades" y p rioridades na­
cionales y determinar cuáles son los 
programas. que a ellas se ajustan. Tal 
posibilidad es aún mayor con el fina n­
ciamiento específico , sujeto a convenio 
y a la supervisión del Ejecutiv . 

El otro in~crumento de control indi ­
recto ha sido la ANUlES. El hech o no 
es nuevo; desde 1979 la Asociación ele 

Todo pu ede comenzar una tarde 
en la misma ventana , 
frente al antiguo jardín donde el fresco 
sepultó su arrogancia . 
Es un regreso al viejo territorio , 
al cuarto en qu e dormía , 
a las huidi zas fo tos y carteles 

en la pared , 
a l bo rde de m i cama. 

Ho y la higu era, brillante , 
húmeda por la lluvia , 
ti ene un olor henchido de silen cio , 
como habita en mi orig en , 

diluído y esc rito , 
una marea ruidosa . 
Aquel baño de noche, 
los libreros repletos 
de tardes ocupadas y yo , 

dolorosa m ente t ranquil o , 
com o los días azules en agosto. 

O IIJII'JE> fuí, 
( ·uántas cosas han m uerto ? 

Ou1zá de todo aq uell o ólo qweda 
un terro r lubricado , 
una vaga memoria 

del cuerpo solitari o 
al desperta r mojado por la fiebre , 
ávido de los besos genitales 
su rgidos en los sueños. 

antes d e la experiencia . 

.. 

propia naturaleza del sistema que la ha­
ce posible. Y se contradice explícita­
mente (p. 43) sin tomar en cuenta la 
lógica completa y articulada de su tex­
to. En la p . 14 afirma: "El sistema elec­
toral jamás ha servido para un cambio 
ele mando real en el país . En realidad 
las elecciones son el acto de formaliza­
ción de las decisiones tomadas por la 
oligarquía o la cúpula de la burocracia 
política". 

Y por último, 
de contrabandos no deliberados 

Estas contradicciones, estos deslices 
eclécticos del enfoque superestructura!. 
que colinda en ese nivel con posiciones 
ele los teóricos del capitalismo monopo­
lista de Estado -de Varga a Boceara­
hacen del libro una especie de contraM 
bando que , aún sin esa intención, pre­
tende sustituir revolución por "solu­
ciones" -entre comillas- de grados 
intermedios, los que mencionaba Lenin 
en La revolución proletaria y el renega­
doKautsky . 

Los deslices obedecen a la falta de ri­
gor y cuidado; a no retrabajar artículos 
que muchas veces emiten juicios apre­
surados tanto por razones de espacio 
como por responder a coyunturas es­
pecíficas. Quiero pensar que son estas 
las causas . No el abandono ele posi­
ciones revolucionarias en favor del reino 
de las utopías que sostienen , por dife­
rentes motivos , las mismas posiciones 
de la socialdemocracia. • 
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sor en la Universidad de Kalinin , 
a través de informac iones que 
fueron publicadas en las revistas 
norteamericanas N arices o f the 
Mathematical Society y Scien ­
ce. Según estas informaciones 
se han producido hechos de 
disc rimina ción antisemita evi ­
dente, tal es como una disminu ­
ción drásti ca del número de es ­
tudiantes judíos admitidos en los 
cursos de matemáticas de la 
Universidad de Moscú - de 84 
sobre un total de 410 en 1964 a 
solamente dos admitidos desde 
1970, incluyendo el rec hazo de 
una candidata a la admisión qu e 
había ganado una Olimpiada 
Matemática de la Unión Sovié ti ­
ca - ; una baja dr 11ca en el 
número de tH res judíos en 
Maremaric , , S o 11k, desde 
una terce ra ~ arta parte de los 
artículos en 1975 a prácticamen ­
te cero en 1977; rechazo si s-

temático de tesis de autores 
judíos, hasta el punto de que 
matemáticos reconoc idos inter­
na cionalmente no tienen docto­
rado; rechazo en exámenes de 
admisión para el grado de candi ­
dato a doctor (equivalente al 
Ph .D .); rechazo a ca ndidatos 
judíos para cargos docentes, 
etc . 

Además, como en la Unión 
Soviética rig e una legisla ción 
según la cual todo trabajo 
científi co es considerado secre­
to hasta ser aceptado para publi ­
cac ión , si un autor que es recha­
zado por Matemav ch esk l Sbor­
nik intenta publi car su t ra bajo en 
una revista occidental , se en ­
c uentra con qu e pu ede 
acusársele de env fo ilegal de do· 
cumentos secretos al exteri o r . 

Por supu esto qu e el ant isemi ­
tismo en la Unión Sovi éti ca no 
es un fenómeno nuevo, aunque 

el antisemitismo vociferante o 
virulento no sea común ni bien 
visto. Nadie admite públicamen ­
te su existencia , y aparentemen­
te los medios de difusión o los 
organismos judiciales, que en 
principio deberían ocuparse de 
ha ce r cumplir las leyes que 
prohiben la discriminación ra ­
cia l, no tienen mayor interés en 
el problema . Pero aunque los 
ant isemitas vociferantes no 
sean comunes , hay también ru ­
sos que murmuran "justifica ­
ciones " calladas de esta aberra ­
ción , opinando por ejemplo que 
si los judíos qu ieren emigrar no 
hay por qu é darles oportunida ­
des edu cativas. 

En cuanto a Pontryagin , es 
posible qu e termine de quemar­
se gracias a su asociación con 
antisemitas vociferantes. En 
efecto, invitó a uno de ellos , el 
escritor lván Shetsov, ejemplar 

que justamente por ello fue re ­
movido de la redacción del pe ­
riódico Pravda, a dar una confe ­
rencia en un instituto matemáti­
co , que fue por supuesto viru ­
lentamente antisemita, y que 
fue recibida con muestras de de­
sagrado por la audiencia. 

Cualquiera que sean los sub­
terfugios que se usen para en ­
cubrir estos hechos, ellos cons ­
tituyen una desgracia para la 
Unión Soviética, ya que violan 
la letra y el espíritu de sus leyes, 
los documentos internacionales 
suscritos por la Unión Soviética, 
y la posición tradicionalmente 
internacionalista y antirracista 
de todo el movimiento comunis­
ta . Su existencia es probable ­
mente una señal de procesos de 
descomposición moral y políti­
ca . • 

Mauricio Schoijet 



tener una solución democrática""' (p. 
106) y que "La solución de la crisis 
política del país hace inaplazable la 
participación de todos los partidos y de 
los ciudadanos en el proceso electoral" 
(p. 54). "Los enemigos a vencer son el 
conservadurismo de la burocracia 
política beneficiaria de la falta de liber­
tades democráticas y los mitos forjados 
en aftos de simulación" (p. 88). 

Esto pierde de vista la ubicación de 
clase de la reforma política. Al soslayar 
la reforma política como medida guber­
namental significativamente diver­
sionista de la lucha de clases, y como 
respuesta reformista a la crisis 
económica para paliar las demandas so­
ciales de los trabajadores, se termina 
sugiriendo que un cambio en la correla­
ción de fuerzas del gobierno hace po­
sible implantar la democracia. Que se 
resuelve la crisis con sólo un gobierno 
democrático avanzado, que desplace al 
grupo hegemónico ("que en lo funda­
mental mantiene al país en la órbita del 
imperialismo yanqui", p . 141) encabe­
zado por López Portillo. A juicio de 
Martínez Nateras, esto fue "demostra­
do" -entre comillas- con la renuncia 
de Tello, quien estaba en contra de la 
política contraccionista dictada por el 
Fondo Monetario Internacional (p. 
157) 

De los derechos y los controles 

El autor pasa por alto que hoy en día, 
rnás que cualquier otro, el pla.no po/íti-

co definirá la saiida de la crisis desde el 
punto de vista del capital. La Comisión 
Trilateral lo ha comprendido bien y es 
para asegurar su predominio que auspi­
cia -en combinación con formas repre­
sivas que no deséarta- la democracia 
restringida o regulada, con base ob­
viamente en el derecho y los partidos 
que éste tolera bajo ciertos límites, sin 
perder el control de la economía y de las 
fuerzas productivas. Pasa por alto tam­
bién el carácter y papel del Estado me­
xicano en la reproducción del capital 
interno y foráneo; defiende la democra­
cia como paso previo al socialismo sin 
antes definir en qué consiste esa de­
mocracia (aunque la propone en térmi­
nos electorales y de mayor participación 
de las masas en las decisiones políticas , 
por la vía de la representación política) . 
Implícitamente, como de manera 
explícita lo hacen eurocomunistas y so­
cialdemócratas, Martínez Nateras 
hiega la dictadura del proletariado , la 
instauración de un Estado obrero como 
transición entre el capitalismo y el so­
cialismo. 

Conviene recordar a Lenin cuando 
decía que "los señores oportunistas , 
incluyendo a los kautskistas, burlándo­
se de la doctrina de Marx 'enseñan' al 
pueblo que el proletariado debe prime­
ro conquistar la mayoría por medio del 
sufragio universal, y obtener después 
con los votos de esa mayoría , el poder 
estatal, y sólo después de ello, sobre la 
base de la democracia 'consecuente' 

(esa que algunos llaman democracia 
avanzada) construir el socialismo( ... ) 
la dictadura del proletariado significa 
el derrocamiento de la burguesía por 
una sola clase, por el proletariado ... 
Exigir que (su) vanguardia se asegure 
primero •el apoyo de la mayoría del 
pueblo por medio de votaciones en los 
parlamentos burgueses , en las asam­
bleas constituyentes burguesas, es de­
cir , por medio de votaciones realizadas 
mientras aún existe la esclavitud 
asalariada, mientras existen los explota­
dores .. . en realidad significa abando­
nar el punto de vista de la dictadura del 
proletario y adoptar el. .. de la de­
mocracia burguesa" (Las elecciones a la 
asamblea constituyente y la dictadura 
de/ p roletariado, 1919) . 

De ilusiones, límites y compromisos 

Rosa Luxemburgo señalaba por su par­
te que "la contienda general para resol­
ver la oposición histórica entre el prole­
tariado y el capital truécase en la utopía 
de un compromiso histórico entre el 
proletariado y la burguesía" (La acu­
mulación del capital. Subrayado de 
O .R.A.) 

El sistema electoral mexicano plan­
tea el problema como una lucha por 
una política que rompa la lógica del ca­
pitalismo , aliada con supuestas fac­
ciones democráticas de la burguesía; 
mientras, el capitalismo se conserva. 
Los límites de la reforma política -y lo 
dice Martínez Nateras- están en la 
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coronas fúnebres enmarcan la 
estatua dorada de Zapata sobre 
su caballo y escuchando a un 
campesino. Todo vuelve a la 
normalidad, los funcionarios 
municipales regresan a sus labo­
res, los campesinos al jornal. 
Los viejos se preguntan : 

"¿Quién mató a Zapata? ¿Las 
balas o las mentiras?" 

Se festejó así el 60 aniversario 
del asesinato de Emiliano Zapa­
ta.• 

Miguel Angel Velázquez 

Antisemitismo 
matemático 
A mediados de 1978 tuvo lugar 
en Helsinki el Congreso Interna­
cional de Matemáticas. En el se 
entregan los Premios Field, 
equivalentes a Premios Nobel 
para los matemáticos. De los 
cuatro premiados, uno - el ma -

temático judea-soviético Gre­
gory Margoulis- no pudo asis­
tir. Cuando Margoulis solicitó a 
las autoridades soviéticas el per­
miso para asistir, este le fue ne­
gado con el "argumento" de 
que su trabajo no era suficiente­
mente bueno para representar a 
su país en Helsinki. Al pregun­
társele al matemático Pontrya­
gin, líder de la delegación so­
viética en Helsinki, por las razo­
nes de la ausencia de Margoulis, 
contestó airdamente que Mar-

. goulis no tenía derecho a recibir 
la distinción por no haber sido 
propuesto por las autoridades 
de su país, y amenazó con que 
la Unión Soviética no concurriría 
a los futuros eventos organiza­
dos por la Unión Matemática In­
ternacional si no se cambiaba la 
reglamentación para perm1t1r 
que cada país propusiera a sus 
candidatos . Posterior"mente 

:'\ 
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Pontryagin escribió a las organi­
zaciones de matemáticas de los 
pa íses de influencia soviética pi­
diendo apoyo para su propuesta 
y pa ra sus amenazas . 

Pontryagin actúa de hecho 
como el zar de las matemáticas 
en la Unión Soviética , como 
representante oficial en la Unión 
Matemáti ca Internacional, diri­
gente del Comité Nacional de 
Matemáticas, director de la re ­
vista más importante , Matema ­
ticheski Sbornik, y censor sobre 
cua lquier lib ro de matemáticas 
que se publica en ese país. El 
episodio de Helsinki es solamen ­
te el último de una campaña 
discriminatoria que no por calla ­
da es menos efectiva , y que ha 
sido recientemente denunciada 
por matemáticos judíos en la 
Unión Soviética, los que perma­
necen anónimos, con la excep­
ción de Gregori Freiman , profe-

Universidades dejó de ser ~n irrelevante 
club de rectores para convertitse en 
una de las herramientas de la política 
estatal erl educación superior, su apa­
rente neutralidad la hizo útil como la 
mano del gato con la cual se lanzaron 
proyectos que la SEP no quería promo­
ver por sí mism~ (Colegio de Bachille­
res, Universidad Metropolitana). Del 
mismo modo se le manejó como vía pa­
ra la negociación financiera y como me­
diadora en conflictos institucionales . 
En estas coridiciones, la Asociación 
funciona como un instrumento para la 
orientación corporativa de las institu­
ciones y como cuerpo que , en acuerdos 
y reuniones, legitima la política guber: 
namental, al dar apariencia participati­
va a lo que en realidad es uná aparatosa 
autoconsulta del Estado. 

Las formas del control 

La segunda gran línea estatal -contro­
lar y limitar los procesos políticos que se 
gestan en la universidad- se desarrolla 
a través de acciones múltiples , que van 
desde las disposiciones legales de alcan­
ce general hasta la represión particula­
rizada. En su realización interviene no 
sólo el poder central, sino también fuer­
zas locales integradas al bloque domi­
nante, cuya actuación adopta con fre­
cuencia ~ ácticas que no coinciden con la 
estrategia básica del Estado . 

Creo que pueden distinguirse tres 
campos de acción de la política estatal y 
de las fuerzas locales que de t.lversos 
modos se le asocian : 

1° La restricción a la acción del sin-

Daniel López Acuña 

dicalismo universitario. 
2° La promoción de formas vertica­
les de gobierno institucional. 
3° El control por grupos adictos de 
la administración universitaria. 

Veamos por partes: 

Negociar el salario, del poder ni hablar. 

Parece superada para el gobierno la 
etapa de negación del sindicalismo. Las 
organizaciones gremiales de trabajado­
res administrativos y manuales y de per­
sonal académico son una realidad que 
no puede desconocerse. Tampoco es po­
sible p roponer para los sindicatos un 
régimen abierto de excepción, que ape­
lando a la santidad de la universidad, les 
niega derechos laborales elementales, 

El muelle y los sargazos 

Hoy él, o yo, 
no importa qué sujeto, 

trabaja, come, hace el amor, empieza 
a poder descifrar sus fundamentos . 

V 

Volaban las gaviotas 
sobre una barca vieja 

anclada en la bahía de San Francisco . 
En los muelles flotaban los sargazos, 
se adherían a los botes 

llenos de sal y arena 
y en esa oscuridad imperceptible 

se envolvía mi presehcia. 

A espaldas de la noche 
sopló un. viento furtivo 
que en su heladez lograba reencontrar 

los ríos de mi memoria. 

Viento del mar, 
acaso un viento frío 

que hace temblar de espanto 
las velas de los barcos. 

Regresé, caminando, al pensamiento 
que ardía como los leños en la hoguera . 
Volví a mi casa como la marea, 
me acerqué hasta mis huellas digitales . 
Pude verme en la mesa de mi cuarto, 

en el día y en la noche, 
comer siempre los mismos alimentos. 
A lo lejos 

escuché los sonidos 
de burdos esquilones, de la yunta 
uncida por .los huesos. 
Pero ese carromato primitivo 

del cuerpo y sus vacíos 
tomó un nuevo camino , 
donde los cerdos comen las bellotas 
y el futuro es el a ire y la hojarasca . 

IX 

Aprendimos el oficio de cura r 
y creímos con ello tra.scendidas 

nuestras múltiples culpas . · 
Aún sueño con los helados pasillos 
de un hospital donde la gente grita, 
con corredores por donde se m ueven 

enfermos mutilados. 
Le llamamos entonces 

la hora de los lobos: 
los tiempos de m adrugada y confusión, 
del m iedo que tuvimos . 

T, " s f ragmentos. Pertenecen al libro titulado . 
T1, i/e,1auís a •n1 cwdad vacia. de próxima publicac ión. 



como lo planteaba la sugerencia del 
aparatado C. hecha por e l rector de la 
UNAM. Guillermo Soherón. La ten ­
dencia . hora es el establec imiento de 
un régim en jurídico precisamente defi­
nido que amplía el es pacio lega l para 
la s rei vindicaciones es tricta m en te 
económ icas pero veda la inte rvención 
en lo académico v sobre todo la acc ión 
política prop ia o solida ria. Este es el as­
pecto esencia l de la propuesta de le­
gislación prese ntada en la reu nió n de la 
i\NUIES en Mérid a . en febrero de 
1979. que además abre la puerta a la in­
tervención resol u ti va del Estado en caso 
de conflictos prolonga los. al col car a 
la univers id ad dentr de la bilaterali­
dad estricta en las relaciones. en la cua l 
tanto han in sistido los tra ajadores. 

A pesa r de que la p sició n del Estado 
ante la legis lac ión labora l es clara. no se 
puede ahora adelantar cómo se reso l­
ve rá el asunto. La fuerte reacción sindi­
cal ante la propuesta de la ANUlES 
provocó un aparente repliegue oficial a 
mediados de marzo de 79, para abr ir 
una nueva fase de negociación. sobre 
bases de acuerdo má amplias y sin la 
urgencia on la que e había plantead 
la so lución del problema. 

Si en el terre no le a l el sindica lismo 

ha tenido que ser reconocido, aún bajo 
formas restrictivas. la acción cotidiana 
de las organizaciones sigue enfrentando 
la opos ición de los sectores conservado­
res en la mayor parte de las universida­
des y de las fuerzas políticas dominan­
tes . La presión antisindical asume for­
mas diversas : obstáculos a la organiza­
ción, negac ión de la representaiividad. 
formacjón preventiva de sindicatos 
blancos, violaciones contractuales, has­
ta llega r a la represió n , a veces bajo for­
mas admi nistrativas. otras por medios 
violentos. Aun en aquellos centros don­
de su organización es más firm e. los 
indica tos tienen que ganar tod . lo 

dí as su reconocimien t como rep resen­
tación activa de los trabajadores. 

Se ruega guardar silencio 

Las nuevas inicia tivas del Estado en 
educació n superior indica n en form a 
inequív ca la decisió n de imponer for­
mas ve rticales de gobierno in terno, re­
nunciando a los recu rsos de legitima­
ción participativa. Para ga rantiza r el 
orde n , se abandonan las opciones de­
mocrát icas. 

Las dos instituciones nacionales crea­
das por el gobierno actual representan 

• 1! 

grados diferentes de regulación autori­
taria. En la primera. la Universidad Pe­
dagógica, el Secretario de Educación 
asume el poder de las decisiones bási­
cas : estab lecer las modalidades 
académicas y organizativas de la insti­
tució n y nombrar y remove r libremente 
al rector , quien a su vez es un funciona­
rio fuerte. ctm capacidad para adm i­
nistrar sin consulta y para designar al 
personal académico y de apoyo. Por 
abajo de é l existen un Consejo 
Académico déb il , prácticamente con­
sultivo, con una participación minorita­
ria de profesores y estudiantes y un 
Con ejo Técnico integrado exclusiva­
mente por funcionarios de la Univer­
sidad (3) . Como se ve, el esquem a blo­
quea la inte rvenc ión de la comunidad 
en el gobierno y la organizac1on 
académ ica y la somete a l arb itrio de 
funcion arios directamente dependien­
tes de l ejecutivo. 

La otra novedad , el Colegio Nacional 
de Educación Profesional Técnica, 
representa una solución aún más radi ­
cal. Está gobernado por una Junta Di­
rect iva. designada por el Secretario de 
Educación y por el Director General. 
nombrado y removido por el Presidente 
de la República. Para asesorar a la Jun-
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Agua . azúca r . colo r y sabor a rtific iales son los princ ipales ing re ­
dientes de los refrescos: pero además de es te cstaSó va lor nutriti\'n. 
su precio. en muchos cas . supera el 100 por c iento del cos to de 
aguas fr seas hechas en casa . 

Lo a nte rior se puso de manifiesto en un estudio comparativo rea- · 
lizaclo por técnic s delln titulo Nacional de l Consumidor . 

E n un litro de agua de limón e l gasto tota l es de 2 .89 pesos. 
mient ras que una cant idad s imil a r de gaseosa embote ll ada cue>ta al 
co nsumi dor 5.07 pesos. 

TRES EMPRESAS CON UN 

Sin embargo. a es ta diferencia en e l precio. que ya es susta ncial. 
debe agregarse que mientr 5 los refre cos ú ni c:~ mente co ntienen 
arbohidra to . e l cí trico. prop rc iona al rganismo g rasas. calcio. 

fierr , vi talllina B 1 y 8 2 • 111anicina . 
Ante esto. los especia listas deiiNC hacen no ta r que el pequei'lo es­

fuerzo de lavar frutas y hervir agua puede s ignificar un a enorme y 
positiva repercus ió n en el bolSillo y la sa lu d de los consum idores. INTERES 
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El MEJOR 
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E n e l as pel'lo bioquímicl) . e l estud io a fi rma que simila re> diferen­
cias ~n nutrimentos ex i ~tcn e n laS diversa . marcas co mercia les de 
re fresco . 

Se S'eñala que un litro de agu a de melón cu-esta 5.22 pesos y una 
gaseosa en latada llega a los 14.64: a su vet,. una cantidad igual de 
aguad naranja representa un gasto de 3.45 pe. os y un litro de colo-
ra nte ( nvase de ca rtón va le 6. 40. 

Del esu ltaclo de Jos aná li'i' e fectuados. los técnicos del In stituto 
Naciot 1 del Cow,umidor re'>umen que "para má s vit a min as y me­
nos pe , .. '>Ó lo la<; agua s fre\ca, ... 

Con ender e\tn y punerlo en práctica. puede ser uno de los pri-
rn ero~ n1ú~ impdrtantl'.., pa\o~ en e l can1ino de una necesa ria re­
cducacs ,n alimentaria. con clLI\T il. 

----------------------------------------------------~-------------~ 

Arturo Martínez Náteras : El sistema 
electoral mexicano. México , Universi­
dad Autónoma de Sinaloa, 1979 . 

E 1 título es atractivo y oportuno en 
la coyuntura política que vive el 

país. Llena ciertas lagunas en el conoci­
miento político de México e invita a 
reflexionar sobre el asunto . La edición 
demuestra una vez má s que las univer­
sidades del país están con su tiempo, 
pese a las agresiones de que son objeto 
por parte del poder público . 

Sin embargo. el libro de Martínez 
Nateras es criticable por varios concep­
tos. En primer término. es un volumen 
mal estructurado y carece de una adver­
tencia a mi juicio importante: que en su 
mayor parte el libro recoge artículos 
publicados en Excélsior y Oposición, 
así como intervenciones en Tribuna de 
la Juventud. en la dirección del PCM 
y al parecer -esto es una conjetura­
de artículos que no se publicaron pro­
bablemente por ser " fuertes" para pe­
riódicos comerciales no partidarios. El 
procedimien to da lugar a frecuentes 
reiteraciones de conceptos y hasta de 
pasajes idénticos, como es el caso de las 
páginas 15. 16 y la 89. sobre las "princi­
pales referencias metodológicas para 
caracterizar a los sistemas electorales". 
Lo mismo sucede en las páginas 37-40. 
un colluue de citas textuales localizab les 
también entre la 116 y la 120; o en las 
págin as 79 y 80 que. con diferente or-

Octavio Rodríguez Araujo. Mie mhro del Jn ,titut<l 
de ln\' e'>ti~aeione\ S<K iale\ de la fat·ultad dt• 
C ie nt·ia\ P:ll ítit·a, ,. Soeiale\ de la UNAM. Art int· 
li\ta del periódieo.unomásuno. Su lihro Lu Hej( ,r· 
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Camarada: déle la 
espalda al contrabando 

... 

• Octavio Rodríguez Araujo 

den en los párrafos, se repiten diez 
páginas más adelante. 

De la amplitud en los títulos 

El contenido del libro puede criticarse 
por ser más pequeño que su titulo: El 
sistema electoral mexicano le queda 
grande. En sus mejores partes -ha­
ciendo abstracción de las repeticiones y 
del sinnúmero de calificativos y juicios 
de valor- el tratamiento es lineal , poco 
fundamentado y, más grave aún para 
quien pretende ser marxista, principal­
mente descriptivo y superestructura!, 
además de ahistórico . Es una obra de 
divulgación atomizada, sin articulación 
metodológica y poco analítica; no hay 
hipótesis a comprobar ni categorías que 
ilustren lo que es y debiera ser el siste­
ma electoral mexicano. 

Martínez Nateras comienza con un 
propósito que nunca rebasa su mero 
planteamiento declarativo o la retórica 
de los buenos deseos. "Con este ensayo 
afirma. nos proponemos contribuir con 
el movimiento democrático para aclarar 
el significado revolucionario de la lucha 
electora l en esta etapa de la vida del 
país ; entender la función electoral en 
cualquier sistema político y preparar­
nos para intervenir en las elecciones de 
1979 con la idea de conquistar el re­
gistro definitivo y cambiar las cos­
tumbres tradicionales de hacér polftica 
elec toral " (subrayados de O.R .A.) 

De la orientación de los esfuerzos 

Pero no aclara , en mi concepto. el signi­
ficado revolucionario de la lucha electo­
ral en esta etapa del país ; no ayuda a 
entender la función electoral en cual­
quier sistema político: tampoco dice 
cómo el Partido Comunista. con su re-
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gistro definitivo -que sin duda con­
quistará ello. de julio- habrá de cam­
biar las costumbres tradicionales de la 
polÚica electoral , ni por qué todo el es­
fuerzo del PC tendría que concluir en 
un insignificante cambio de costumbres 
políticas. Antes que eso, Martínez Na­
teras ilustra algunos procesos electora­
les -sin lograr la profundidad de tex­
tos como el de Cotteret y Emeri- y su 
análisis se reduce en buena medida al 
deber ser , sin explicar por qué debería 
ser , para que no parezca una ilusión o 
una actitud ingenua sobre la capacidad 
del régimen para absorber sus proposi­
ciones. 

Más importante es la ausencia de una 
crítica de clase, de la clase obrera, a la 
reforma política. Martínez Nateras se 
orienta a la forma de sus planteamien­
tos y a los cambios necesarios para me­
jorarla en aras de una mayor democra­
cia, obviamente burguesa . De ahí que 
las críticas y proposiciones pasen por al­
to el papel del derecho burgués en las 
sociedades capitalistas, las formas que 
en éstas adopta el poder para ejercer su 
dominio sobre los trabajadores , la me­
diatizació n que representan reformas 
como la política para la clase obrera, 
las razones estructurales y de coyuntura 
que las explican , etcétera. 

De la solución a la "crisis" 

Martínez Nateras basa toda su funda­
mentación en una crisis del régimen 
político, aunque de pasada , sólo tan­
gencialmente (p. 114. por ejemplo) ha­
ce referencia a la cns1s social y 
económica. Así. afirma que "la línea 
política del Partido Comunista Mexica­
no gira en torno a la tesis de existencia 
de un a crisis política y la lucha por ob-
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ta , se crea un Consejo Consultivo "in­
tegrado por representantes connotados 
de los sectores de actividades profe­
sionales , sociales y económicas del 
país". Que yci sepa , se trata del pÍ'imér 
intento exitoso de abrir las puertas del 
gobierno de una institución de e{juca­
ción superidt a la representación de las 
"fuerzas vivas", para que vigilen y 
orienten la educación entre la escuela y 
las demándas del aparato produ<;tivo. 
Esta medida se repite en los planteles 
del Colegio, en donde funcionará un 
consejo "como mecanismo mixto que 
permita la participación de la comuni­
dad y de los sectores p roductivos" . Én 
el esquema no se señala ninguna forma 
de participación del personal académi­
co, de estudiantes o de trabajad0res; lo 
que se establece es un instrumento de 
poder tecnocrático y de integración cor­
porativa con los sectores sociales domi­
nantes (4). 

Sanemos por experiencias reP,etidas 
que la existencia de formas participati­
vas de gobierno universitario no garan­
tiza por sí misma ni la representativi ­
dad ni la vida democrática interna , que 
dependen del desarrollo y la organiza­
ción de las fuerzas progresistas. Sin em­
bargo , se ¡;-equiere de un esqueriia legal 
pa ra influir sobre la orientación de las 
instituciones; sin este esquema, las pre­
siones re novadoras caen fácilmente en 
la discontinuidad , o en una ilegalidad 
que permite descalificarlas y repri­
mirlas. El caso de los Institutos Tec-

nológicos Regi9hales ejemplifica esta si ­
tuación; en ellos el atraso político, la 
aceptación de reformas Impuestas y el 
enorme aütoritarismo en las relaciones 
se explican , entre otros factores, porque 
estáf_l sometidos a un sistema de poder 
burocrático centralizado y vertical , que 
elimina toda instancia de p,articipación 
de la comuriidad en su propio gobierno. 

Entenderse con gente de ora en 

Mantener la administración de las uni­
versidades autónomas bajo el control de 

elementos "seguros" ha sido una VleJa 
tendencia del Estado y de las fuerzas 
políticas dominantes , especialmente 
marcada desde mediados del sexenio 
Echeverría, cuando la gestión indepen­
diente de González Casanova en la 
UNAM mostró los riesgos que para el 
poder representa una autonomía real­
mente ejercida, y exhibió, por contras­
te, las ventajas del control preventivo de 
la vida institucional. 

Esta posibilidad de control es reali­
zable porque en la educación superior 
se ha estado desarrollando, durante la 
pasada década, un nuevo sector políti­
co-administrativo, más "profesional", 
que encuentra en las instituciones un 
importante centro de poder, y que está 
en condiciones de aliarse con el Estado 
y con las fuerzas locales en torno a una 
política de estabilización. 

Como resultado por una parte del 
crecimiento de las universidades, de la 
multiplicación de sus recursos y de la 
complejida d de su organización, y 
por la otra de la aceleración de la 
dinámica del conflicto, fruto de contra­
dicciones cada vez más agudas en el in­
terior de la universidad y en sus rela­
ciones con el exterior, el antiguo tipo de 
autoridad -el notable de la localidad 
que utiliza mecanismos de gobierno ca­
si domésticos- se vuelve ineficaz e ina­
decuado. Se crean las condiciones para 
que en muchos centros de estudio se ha­
ga necesaria _Y se fortalezca una nueva 
burocracia, capaz de aplicar formas 
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mo por ejemplo , datos de sera­
conversión en una muestra 
representativa de la población 
vacunada . 

, 
Más vale prevenir 
que lamentar 

Esta es la muy sab ia norma 
médica que subyace en el 
Programa de lhmunizaciones, y 
la Cartilla de Vacunación . Nadie 
va a discutir su contenido . Lo 
que no salta a la vista es si un 
Programa de Inmunizaciones 
representa la mejor inversión po­
sible para el log ro de los objeti ­
vos , pues los mismos planifica ­
dores reconocen la importancia 
de factores sociales , económi ­
cos y c u-lturales . ¿No temen 
pobres resultados si el Programa 
de Inmunizaciones no está debi -

damente vinculado con otros 
programas que actúen sobre los 
otros factores? " Peor es nada" 
- podrían contestar, soslayando 
sus propias declaraciones sobre 
la partic ipación i:Je factores so­
c iales en la dinámica de las en ­
fermedades infecto'-contag io ­
sas. Pero la:;¡ _víct imas no son 
mág icas: funcionan dentro de 
un marco social complejo , y 
están por demostrarlo . 

En fin , que el Estado se apres­
ta a montar un programa de In ­
munizaciones coercitivo contro ­
lado por una Cartilla de Vacuna ­
ción, que en su planteamiento 
general luce como un procedi ­
miento interesante y mucho 
más enérgico que las campañas 
anteriores . Sin embargo, en su 
instrumentación el Estado ha 
preferido no oir la opinión de un 
sector amplio de la comunidad 
científ ica , perdiendo así la opor-

tun idad de incorporar algunas 
modificaciones que facilitarían 
sus objetivos y dejando pasar 
una espléndida ocasión para vin ­
cular a los cuad ros científicos y 
técnicos con acciones sociales 
concretas y útiles. • 

Carlos Larralde 
Ma. Eugenia Castro 
Daniel López Acuña 

Emiliano Zapata ( t ). 
Sexagésimo funeral 

Es posible que el 10 de abril pa­
sado en la ex hacienda de Chi­
nameca , Morelos, los campesi­
nos de la región conmemorarán 
en sentido inverso - bajo el sig ­
no de la frustración y el desáni­
mo- la muerte de su general 
Emi liano Za pata. Ese dfa el Pre ­
sidente López Portillo izó en el 
patio de la ex hacienda la bande­
ra blanca que da por terminado 
el reparto agrario en Morelos . 
Poco después, el presidente de 
la Unificación Zapatista, con el 
puro tembloroso entre los labios 
resecos , advertía en su modesto 
domicilio particular : " Ya no 
luchamos por la tierra , sólo por 
una mísera pensión y ni eso nos 
dan . Estamos vencidos". 

Después del acto , Diego Za -

_______ ,, 



más sofisticadas de administración y de 
utilizar, según se requiera, instrumen­
tos de control que van de la cooptación 
a la represión. Se genera una tendencia 
a la formación de camarillas, a la asig­
nación de puestos en razón de lealtades 
políticas, a la manipulación de las ba­
ses, al patrocinio de grupos de choque , 
al ejercicio frecuente de la represión ad­
ministrativa. Este proceso ha conduci­
do a algunas universidades a un profun­
do deterioro académico y a un clima de 
corrupción generalizada, que no se ven 
como problema en tanto se mantenga 
el orden. 

Como garantía de la paz interna y 
fuertemente vinculada a fuerzas locales 
dominantes, esta nueva burocracia ha 
podido negociar ventajosamente el apo­
yo financiero de los gobiernos estatales 
y de la Federación, lo que ha contri­
buido a consolidar su poder. 

Modelo y realidad 

Las ;>olíticas de modernización y 
control antes descritas configuran todo 
un modelo para reformular las fun­
ciones reproductoras de la universidad 
mexicana y para disolver las "irraciona­
lidades" que presenta ante el sistema de 
dominación y el aparato productivo. La 
aplicación del modelo como se dijo an­
tes, no será homogénea. Se avanzará 
más en aquellas instituciones sometidas 
al control vertical del Estado y en las 
cuales la disisdencia ha sido suprimida. 

como los ITR. Ciertas un iversidades 
dominadas por bu rocracias tecnoc ráti­
cas asimilarán las medidas moderni­
zantes. pero en la mayor parte de ellas 
la inercia del tradicionalismo opondrá 
una fuerte resistencia al cambio. 

pata - hijo del general , agróno­
mo, prifsta, los bigotes más lar­
gos y anchos que su padre, la 
cabeza cubierta con un 
sombrerito de mezc lilla café ­
declara bajo la mirada de la esta ­
tua de su padre y en medio del 
reparto de autógrafos : " Ya no 
hay tierra que repartir" . 

Los viejos zapatistas, bigotes 
desteñidos por el tiempo , no se 
acercan a él, no le hablan , le 
condenan con la m irada y le pa ­
sean, en silencio , las medallas 
ganadas en combate ''cuando 
jalábamos con el generai"J su 
padre . 

Cuando los helicópteros de la 
Presidencia de la Rep CJblica lle­
gan al lugar, el v iento de las héli 
ces hace caer el sombrero de 
más de cuatro que corren entre 
el plantío de melones para res ­
catarlo . 

No tendría sentido , sin embargo , 
oponerse al reformismo estatal en de­
fensa de una universidad cuyas fo rmas 
tradicionales de acción están histórica­
mente superadas y que ha sido un ins­
trumento de reproducción social , de un 

El Presidente llega acom­
pañado del gobernador del esta­
do ·a quien los zapatistas califi ­
can de "traidor de la Revolu ­
ción , porque es hijo de bur­
gueses"; con ellos , los secreta ­
rios de la Reforma Agraria, Agri ­
cultura y Recursos Hidráulicos y 
otros funcionarios . 

En el lugar de la muerte de 
Emiliano Zapata hace 60 años, 
el Presidente de la República y 
su comitiva hacen una guardia 
de honor y depositan una 
ofrenda floral, luego el Goberna ­
dor hace uso de la palabra en el 
Centro Educativo de Chinameca 
y señala: 

" El deshonor y la traición ce ­
garon la vida de nuestros héroes 
y , sin emba;go, en maravilloso 
proceso dialéctico de su muerte , 
su sacrificio, representa el surgi ­
miento viqoroso del propio 
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modo más primitivo y espontáneo que 
el que ahora se propone. Las fuerzas 
democráticas de la universidad tienen 
ante sí la tarea de construir un proyecto 
a lternativo que desborde el marco de la 
reforma modernizante. Para ello. 
tendrá que superarse una tendencia 
enraizada en los amplios sectores ele la 
izquierda universitaria , en los cuales un 
agudo radicalismo teórico ha conducido 
a despreciar el trabajo académico reno­
vador, juzgado sin más como pequeño 
reformismo. Asimismo , deberá irse más 
allá de los planteos puramente defensi­
vos (no a las restricciones sindicales. fi­
nanciamiento estata l no condicionado. 
etc.) que son inobjetables. pero insufi­
cientes para sustentar una línea propia 
de transformación académica . Hay lu ­
gares en donde la organización y la 
fue rza de la izquierda han creado con­
dic iones adecuadas para generar y sos­
tener programas renovadores. Sería la­
mentable que por inmediatismo. por 
una miope subestimación de lo educati­
vo. se desaprovechen las coyunturas fa­
vorab les . 

No tas. 
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héroe (. . ) Señor presidente, 
haciendo a un lado falsas adula ­
ciones y con sincero interés, 
manifestamos el reconocimien ­
to-a su gestión, no hay camino 
más lógico y seguro que el que 
usted ha tomado , el vigor de su 
acción tiene como motor el pen ­
samiento profundo de lo más 
noble y grande: la esencia de la 
mexicanidad ; confiamos en el 
amor que tiene por nuestra 
patria; es nuestra mejor ga ­
rantía de la confianza que le 
entregamos". 

A l terminar el acto . los cam ­
pesinos vuelven a sus camiones 
pa ra ir a Cuautla, el helicóptero 
los vuelve a dejar sin sombreros, 
la gente desaparece de China ­
meca . 

La plazuela queda sola. A su 
alrededor más de un centenar de 
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